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C A P Í T U L O 1

Lidia

—Tienes el culo como una diosa —dijo Isabel mientras se retocaba las pestañas con mi rímel.

De alguna manera, dejé que mi mejor amiga, Isabel, me convenciera de tomarnos una fotografías de boudoir. Ella no contaba con el dinero suficiente para pagar la sesión, pero una fotógrafa local tenía una promoción de dos por uno, ante tal oferta ella decidió persuadirme e incluso llegó a acosarme día y noche hasta que me di por vencida, y ahora aquí estoy, en una de nuestras habitaciones de hotel, vistiendo un corsé rojo, tanga y un par de medias negras que mi exnovio me regaló hace algunos años y por supuesto un par de tacones altos. Todo esto nada más y nada menos que durante las horas de trabajo.

—¡En serio, te ves increíble, Lidia! —exclamó Isabel, mientras colocaba sus manos sobre mis hombros desnudos. Aún no me había mostrado el traje que iba a usar, lo llevaba puesto debajo de la bata de baño.

—Será mejor, porque no puedo imaginar hacer esto de nuevo —le contesté.

—Piensa, serás joven y hermosa por toda la eternidad. Vas a estar tan feliz de haber hecho esto —Mientras hablaba su nariz pecosa se arrugaba y sus ojos oscuros brillaban de emoción.

Miré alrededor de la habitación y mi mirada se posó en la cama perfectamente hecha, las almohadas de color plateado combinaban con los colores de las paredes. Cuando Isabel tendía una cama, podías hacer rebotar un centavo en ella. Aunque ahora mismo ni siquiera estoy segura de si la cama se debe mantener hecha o no. No tengo ni idea de cómo funcionan estas cosas.

Más vale que mi jefa Coral nunca se entere. «¿Cómo diablos podría explicar esto? Sí Coral, sé que estoy en horas de trabajo y que no hemos pagado por la habitación, además estamos haciendo una sesión de fotos sensuales, pero todo está bien, lo prometo».

Sí, claro. Coral no es exactamente la jefa más amable del mundo y si nos llegara a descubrir de seguro Isabel lo pasaría peor que yo, le conseguí trabajo de camarera aquí en el Good Rest Inn, es una buena oportunidad mientras estudia marketing en la universidad comunitaria. Al menos yo, soy asistente de la gerente o subgerente como algunos me llaman y probablemente pueda salirme con la mía. No es que quiera probar esta teoría. Sinceramente, lo último que quisiera hacer es arriesgar mi carrera. Con veintiséis años, ya soy la subgerente más joven de la región y espero que me asciendan a gerente cuando Coral se mude a otro hotel de la cadena Good Rest Inn. Ella odia vivir en Trenton, Nueva Jersey y está tratando desesperadamente de ser transferida a un lugar cálido como California o Florida. «Cualquier lugar menos que aquí» me dice cada vez que tocamos el tema.

—¿Para quién son estas fotos? Ni siquiera tengo novio —le dije a Isabel mientras le agarraba la parte superior de los brazos y le daba una sacudida juguetona.

—¿A quién le importa? —respondió—, vas a tener estas fotografías para siempre. En algún momento de tu vida vas a tener un novio.

—Ni hablar —repliqué mientras la soltaba y nos alejábamos. No he sido capaz de confesarle el gran secreto que he guardado dentro de mi durante los últimos dos años. Espero estar siendo paranoica, pero si no lo estoy, entonces no hay manera de que pueda tener un novio. Enterré el pensamiento en mi interior.

—No seas ridícula. Demonios, si quieres un hombre, todo lo que tienes que hacer es salir y caminar vestida así por el vestíbulo.

—Si paso por el vestíbulo ahora mismo con este aspecto, la gente me va a preguntar cuánto cobro.

—Ganarías mucho dinero si quisieras, hablo en serio, mírate.

Isabel me tomo del brazo y me llevó hacia el espejo que colgaba de la pared entre la puerta blanca y el escritorio negro brillante. Mi cabello ondulado de color castaño estaba tapando mi rostro, con delicadeza retiró los mechones de mi frente mientras seguía hablando.

—En primer lugar, tus ojos están brillando. ¿Cuántas personas tienen los ojos verdes?

—Nadie me mira a los ojos —repliqué.

—Yo mataría por un cuerpo así. Maldición, no sé cómo puedes comer tanta comida chatarra y seguir viéndote así. Yo me como un paquete de Twix y se me va directo a las caderas.

—Usamos la misma talla de jean, ¿recuerdas? —le contesté.

Un fuerte golpe en la puerta nos asustó, una mujer comenzó a llamar el nombre de Isabel .

—Becca, ¿eres tú? —preguntó Isabel mientras corría hacia la puerta.

—Claro que soy yo —respondió Becca con una voz tan sensual que me hizo cuestionar qué diablos estaba haciendo.

Isabel abrió la puerta y Becca entró en la habitación con determinación. Su pelo negro y abundante se sacudía mientras ella caminaba. De su hombro colgaba un bolso de aspecto pesado donde llevaba la cámara y los reflectores de iluminación los tenía debajo de su brazo.

Becca puso todo el equipo sobre la cama y dijo: —Esta habitación es perfecta. Normalmente trabajo en el dormitorio de alguien aburrido. Diablos, la última persona a la que fotografié fue una mujer de cuarenta años con trenzas y rodillas blancas que posó en una cama hecha en el siglo pasado. ¡Dios!, cualquier otra cosa estaba destinada a ser mejor que eso, pero esto es fantástico. Tal vez, de ahora en adelante debería solicitar que las fotos se tomen en hoteles.

Isabel y yo nos miramos tratando de no reírnos. Becca estaba hablando de una tarde surrealista y ni siquiera habíamos empezado todavía.

— ¿Quién va primero? —preguntó Becca.

—Yo —conteste inmediatamente—, al terminar debía volver al trabajo. Había dejado a Nathan a cargo de la recepción, pero él tenía una reunión y no podía cubrirme durante toda la sesión, lo que apestaba porque eso significaba que no podría ver el rodaje de Isabel, aunque estaba segura de que ella me mostraría cada una de sus fotos y eso sería igual como haber estado allí.

—Suena bien, sólo déjame preparar mis cosas. ¿Qué tan obscenas quieres que sean?

—Súper obscenas —contestó Isabel sin dudar.

—Para ella, no para mí —objeté— quiero algo sencillo y con clase.

Quizá sea bueno que no esté aquí para ver las fotos de Isabel. Ella es mi mejor amiga, pero no sé si quiero verla ponerse muy sensual ante la cámara. Me pregunto qué tendrá puesto debajo de la bata. La veo con los ojos entrecerrados, como si al hacerlo tuviera visión de rayos X.

—No la escuches — le indica Isabel.

—Vale, unas bonitas y otras un poco más sensuales —agrega Becca, abriendo un toldo reflectante.

—¿Dónde me paro? —pregunté.

—Depende de ti, puedes pararte frente a la cama y apoyarte sobre ella, o puedes acostarte de una vez. Haremos una mezcla —Su voz era fría y mecánica.

—Pero recuerda, con clase —volví a insistir.

—Y con sensualidad. Recuerda tu promesa de dejarte llevar y divertirte —dijo Isabel, mientras me pellizcaba suavemente.

—¿Qué demonios crees que estoy haciendo?

Isabel se encogió de hombros y me respondió: —Estás cediendo a mis súplicas.

Le torcí los ojos mientras intentaba ocultar mi sonrisa, sabía que no estaría haciendo esto si a ella no se le hubiese ocurrido, aunque esto no era del todo cierto, recientemente tomé la decisión de divertirme mucho más, sin embargo, las fotos boudoir nunca estuvieron en mi lista de cosas por hacer.

—Todo listo —dijo Becca, sosteniendo la cámara frente a ella.

Tratando de no parecer incómoda, me pare frente a la cama y puse las manos en mis caderas. Era una pose aburrida, pero era la más sexy que se me ocurrio en ese momento.

—Pon los labios como una Kardashian besando una palmera en Barbados —me aconsejó Isabel.

Incline la cabeza e hice pucheros con los labios, sentí que estaba haciendo el ridículo, pero Becca me alentó con su voz de mando.

—Eso es genial, sigue moviéndote y tomaré un montón de fotos y conseguiremos algunas buenas. No tengas miedo de probar diferentes poses y expresiones porque simplemente borraremos las malas y será como si nunca hubiesen existido.

La vergüenza que sentía hacia Becca se iba deshaciendo a medida que me volvía más audaz y cómoda con la situación. Aunque definitivamente seguía estando del lado de la elegancia, estaba haciendo todo lo posible para verme más al estilo de las modelos de Victoria's Secret y no al estilo del catálogo de JCPenney. De espaldas a la puerta e inclinándome sobre la cama, arqueo la espalda y saco el trasero, con una mano pegada al pecho. Antes de darme cuenta de lo que está pasando, la puerta de la habitación se abre de par en par y la voz de un hombre dice: —Dulce.






C A P Í T U L O 2

Lidia

El silencio me aturdió, me volteé para mirar hacia la puerta, tratando de comprender lo que estaba sucediendo. En el marco estaba un hombre, al parecer mi apariencia lo detuvo de su camino.

Su mirada me congeló.

Llevaba unos vaqueros y una camiseta ajustada de color azul marino que le esculpía los músculos. Su brazo estaba cubierto de tatuajes que iban desde el hombro hasta el dorso de la mano. Tenía el cabello oscuro, corto y despeinado, sus ojos eran de color verde y brillaban. Era sorprendentemente rudo y eso lo hacia muy guapo.

Pero más que nada, lo que me congeló era el hoyuelo que se le formaba en el rostro, escondiendo una sonrisa y me dió la impresión de que me rogaba que lo tocara. Es Philip Whitman, heredero de la fortuna Whitman, estrella de un reality show y conocido playboy.

Aunque, ¿por qué Philip Whitman estaría en mi hotel? Debo estar equivocada. Debe ser otra persona.

Miré hacia donde estaban Isabel y Becca, pero habían desaparecido. Presumiblemente corrieron al baño. Es el único lugar al que podrían haber ido. Qué amable de su parte haberme dejado a solas con aquel hombre extraño, especialmente vestida como estoy. ¡Cobardes!

¡Mierda! olvidé totalmente cómo estaba vestida.

Dejé salir un quejido vergonzoso y traté de cubrirme con mis manos. Fue inútil. Comencé a dar vueltas como el Demonio de Tasmania, saque la manta de satén negro que estaba encima de la cama y la envolví a mí alrededor como si fuera una toalla de baño.

—¿Quién eres tú? —pregunte.

—Soy el tipo que acaba de registrarse en esta habitación —Su voz era ligera y placentera, y definitivamente sonaba como Philip Whitman. No es que viera Los Lunaticos, el reality show de su novia, Luna Grosvenor, pero era imposible no saber quién era él.

Entró en la habitación y dejó que la puerta se cerrara detrás de él.

—Esta habitación está en uso. Estás en la habitación equivocada —dije, sonando como si tuviera más autoridad de la que aparentaba.

—¿Entonces por qué mi llave abrió la puerta? —sonrió mientras hablaba, y su hoyuelo se volvió más seductor. Ahora era imposible quitarle los ojos de encima.

—Obviamente hubo una equivocación.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo apoyando su mano tatuada contra la pared. Mis ojos dejaron de ver su hoyuelo y se posaron en sus brillantes ojos.

Me aclaré la garganta, trate de pararme derecha para parecer serena y dije: —Claro.

—¿Por qué estás vestida así? —preguntó juguetonamente.

—No es asunto tuyo —repliqué— ahora, por favor, vuelve a la recepción para que te den la habitación correcta.

Mi mente estaba acelerada, cómo y por qué estaba en este hotel, no podía ser que de todos los lugares del mundo Philip Whitman estuviera en esta habitación. No era sólo el hecho de tenerlo frente a frente, sino que, además Nathan me ponía en una situación muy incómoda dándole esta habitación. Le dije específicamente que iba a estar en la habitación doscientos quince. Incluso lo escribí en un gran pedazo de papel y lo dejé justo en el medio de la recepción.

—Me gusta esta habitación, tiene una gran vista —Bajó la mirada para detallar todo mi cuerpo, y un escalofrío comenzó a correr dentro de mí a causa de la intensidad de sus ojos.

Sonriendo más y en tono juguetón dijo: —Y cómo es posible que mi llave abriera la puerta, soy yo quien no tiene idea de quién eres o de cómo llegaste a esta habitación, de hecho te puedo asegurar que yo estoy en el lugar correcto y que tú estás en el lugar equivocado.

Bueno, no voy a seguirle el juego, no importa quién sea o lo sexy que esté.

—Esta es definitivamente mi habitación —le respondí con convicción.

—¿Y por qué debería creerte? —volvió a alegar subiendo una ceja.

—Porque ya te dije que estas en la habitación equivocada. ¿Por qué no lo entiendes? ¿No es obvio que cuando entras en una habitación de hotel y alguien más está en ella, no es tu habitación? —le insistí levantando las cejas e inclinando mi cabeza.

Miró a su alrededor y vio el teléfono que estaba encima del escritorio

—Voy a llamar al gerente.

—Yo soy la gerente.

—Este hotel se pone mejor a cada minuto —dijo.

—Déjame llamar a la recepción y hacerles saber que vas a regresar .

—Espera, primero me gustaría registrar una queja con la gerente. Esa eres tú, ¿verdad? —Era incapaz de ocultar su sonrisa.

—En realidad, soy la asistente de la gerente, pero será un placer hacerle saber a mi superior que usted va a presentar una queja. «Dios, espero que no registre una queja, realmente no quiero que Coral se entere de esto, por favor, no llames a nadie».

—¿Pueden los asistentes de gerentes atender las quejas?

—Claro que si, algunos días parece que eso es todo lo que hago.

—Oh, ¿la gente que se queda en este hotel tiene mucho de qué quejarse?

—Tienen mucho de qué quejarse, afortunadamente no tiene mucho que ver con la calidad de nuestro servicio. A la gente le gusta quejarse de las cosas y yo soy la persona afortunada que las oye.

—Bueno, me gustaría quejarme de tener que mudarme de habitación.

—Sabes qué, ya que estás tan irracionalmente apegado a la habitación donde has estado durante los últimos cinco segundos, puedes quedártela. Yo me voy a cambiar de habitación.

—¿Significa que me vas a dejar aquí solo? —dijo mientras se acercaba a mí, la distancia entre nosotros se disolvió. Pude sentir el calor que salía de su piel. Me miró directamente a los ojos y sentí que mi mirada revoloteaba entre sus ojos y su hoyuelo.

—Ese es el plan —respondí suavemente.

Por mucho que me gustaría quedarme aquí y pasar el rato con él, obviamente no podía.

—Por cierto, soy Paul. Encantado de conocerte —Levantó su mano para estrecharla con la mía. Mi frente se arrugó cuando me di cuenta de lo que me dijo. Su nombre es Paul. ¿Eso significa que no es Philip Whitman? ¿Cómo no puede ser Philip Whitman? Sé que algunas celebridades se registran en hoteles con nombres falsos, pero eso todavía deja abierta la gran pregunta «¿Por qué Philip Whitman se estaría registrando en un hotel a la orilla de la autopista en Trenton, Nueva Jersey?».

Por un momento, mis ojos se concentraron en su mano cubierta de tatuajes. Su mano grande envolvió la mía y la apretó suavemente, llenándome de calor. Le apreté la mano sonriendo. Hay algo natural en su tacto, algo que no quiero dejar pasar, al menos no todavía, tampoco parece tener prisa por soltarme.

—Encantada de conocerte Paul, soy Lidia Cushing, subgerente del Good Rest Inn —Mientras hablaba examinaba cada detalle de su rostro.

—Fabuloso, Lidia Cushing soy Paul Newman.

—¿Paul Newman? —pregunté mientras soltaba una pequeña carcajada, no pude evitarlo toda esta situación era absurda.

—¿Tienes algún problema con eso? —preguntó.

—No, por supuesto que no, de hecho me encanta la ensalada y una buena ensalada necesita un buen aderezo.

—No soy muy bueno con las ensaladas, pero hago un aderezo cremoso.

—Lástima que tus ojos no sean azules como los del actor Paul Newman el del imperio de los aderezos para ensaladas —dije.

—No son azules pero si verdes —Sus ojos se clavaron en los míos y me era imposible apartar la mirada. Me quede paralizada, era como si él estuviera buscando algo dentro de mí, la sensación se volvió demasiado intensa hasta que por fin soltó mi mano y la dejo caer lentamente.






C A P I T U L O 3

Philip

Me reí de mí mismo al registrarme como Paul Newman. Siempre elijo un nombre de celebridad diferente cuando me registro en un hotel, pero, por primera vez desearía haber usado un nombre al azar.

Abrir la puerta de la habitación y encontrar una toma del culo perfecto de Lidia Cushing le dio un giro a mi día de mierda.

Normalmente las mujeres caen a mis pies cuando las miro, pero Lidia no reaccionó de ese modo. Esta vez fue al contrario, además de ser preciosa, incluso con esa media manta ridículamente envuelta a su alrededor como una toga. A pesar de tratar de tapar su cuerpo cubierto en lencería caliente, no pudo ocultar sus terneros bien formados o sus hermosos ojos.

No sé qué esperaba encontrar cuando huí de Nueva York, pero de seguro que no fue esto. ¿Quién iba a decir que en un hotel de mierda a la salida de la autopista en Nueva Jersey podía encontrar algo tan hermoso? Estoy muy contento de haber tenido que dejar la autopista cuando lo hice, aunque fuera porque el coche de mierda que me prestó mi ama de llaves, Tonya, empezó a recalentarse. Pedazo de mierda, habría llegado más lejos si hubiera conducido mi Aston Martin, pero estaba tratando pasar desapercibido para alejarme de los paparazzi, prestarle a Tonya mi Aston Martin a cambio de su viejo Ford parecía una buena idea en ese momento, al menos me permitió salir de Nueva York sin ser visto.

Mi plan era llegar a la casa de campo de mi amigo Owen en la Bahía de Delaware e hibernar hasta que la tormenta de mierda creada por los medios pasará. Ese siguía siendo el plan, pero me iba a llevar otro día llegar allí, de seguro, valdrá la pena el tiempo extra con Lidia. Ella es exactamente lo que necesito ahora mismo, una distracción.

Lidia se aclaró la garganta y me dijo: —Vamos a arreglar la situación de tu habitación.

Por primera vez, le quité los ojos de encima y miré a mi alrededor. Mierda, no me había percatado del montón de equipos fotográficos instalados. Lo último que necesito ahora mismo es algo que tenga que ver con las cámaras, incluso si es una mujer sexy la que está posando delante de ellas, al menos supongo que eso es lo que está pasando aquí, aunque no entiendo por qué la subgerente se tomaría fotos con ese disfraz.

—¿Va a haber un calendario de las Chicas del Buen Descanso el año que viene? —pregunte—, ¿Sabes qué? Tienes un montón de equipos preparados, me mudaré a otra habitación.

Los ojos de Lidia se abrieron de par en par, se acercó hacia mí diciendo: —¿En serio? Qué amable de tu parte.

—Lo sé, ¿Qué puedo decir? Soy un tipo gentil.

—De hecho, eres posiblemente el invitado más amable que hayamos tenido.

—Ahora sé que estás mintiendo —repliqué.

—¿Qué te dio esa impresión? —preguntó.

—Cuidado, tu manta se está resbalando —Bajó la mirada y vio su pecho izquierdo cubierto con el corsé salir de la manta.

Su pecho era muy tentador, trate de no mirarlo fijamente pero fallé.

—Maldita sea —Ella miró hacia abajo y se dio cuenta de que su toga improvisada se estaba desmoronando, rápidamente la volvió a subir.

—¿Es ese un nuevo uniforme corporativo? —pregunté.

—Muy gracioso —respondió.

—¿Alguna vez me dirás por qué te sacas fotos vestida así?

—¿Por qué tendría que decírtelo?

Me encogí de hombros y respondí: —¿Por qué no? ¿No te pagan lo suficiente para cubrir tus cuentas? ¿Estás en deuda? Mierda, ¿tienes una adicción al juego?

—No, no tengo una adicción al juego y la paga es buena, muchas gracias —dijo con la voz exasperada.

—Eso es bueno, estaba preocupado por ti.

Es muy divertido bromear con ella, es incluso mejor que Luna en esto.

—¿Estabas preocupado por mí? —preguntó con ironía.

—Lo estaba. La difícil situación de las trabajadoras sexuales es un tema muy cercano para mí.

—¿Por qué, acaso eres un proxeneta o un cliente?

No pude evitar reírme de su comentario y Lidia comenzó a reírse también.

La voz de una mujer llamando a Lidia nos interrumpió, al voltear la vi saliendo de la puerta del baño.

—¿Qué pasa? —le preguntó Lidia.

—Se nos acaba el tiempo. Becca tiene otra cita después de nosotras —respondió la mujer.

—Está bien —Lidia suspiró y se acercó al teléfono.

—¿Estoy arruinando tu fiesta? —le pregunté.

—Déjame llamar a la recepción para que te traigan la llave de la habitación 214.

Antes de que pudiera decirle algo más, Lidia tomó el teléfono y comenzó a hablar con el recepcionista.

Nathan, pusiste a Paul Newman en la habitación equivocada, te dije que yo iba a estar en la 215, y ahora él está aquí conmigo. Sí, entró en medio de mi sesión de fotos. Está bien, no te preocupes, pero ¿puedes traer la llave de la habitación 214? Luego debes corregir sus datos en la computadora. Bajaría a buscarla yo misma, pero no estoy vestida para la ocasión. Gracias.

Colgó el teléfono, se volteó hacia mí y me dijo: —No tardará mucho, mientras tanto puedo dejarte entrar en la habitación de al lado con mi llave maestra.

—¿Así que eso es todo? —pregunté.

—Me temo que sí —me respondió con una sonrisa.

Puedo estar imaginando cosas, pero juro que vi sus ojos verdes parpadear.

—Ha sido divertido —le comenté mientras tomaba algo del escritorio. Ella se acercó a la puerta de la habitación la abrió un poco y sacó únicamente la cabeza, se aseguró de que ambos lados del pasillo estuviesen despejados para abrir la puerta por completo.

—¡Vamos, date prisa!

Tomé mi maleta y la seguí. Esperé a que abriera la puerta de la habitación de al lado y entré. Para mi sorpresa todo se veía exactamente igual.

Allí estaba ella junto a la cama, hizo un ligero movimiento con su cabeza y mi imaginación comenzó a volar: Me acerqué lentamente tomándola entre mis brazos para llevarla hacia la cama, ya posados el uno encima del otro me envolvió entre sus piernas y posó sus tacones alrededor de mi.

Su mirada penetrante me despertó del sueño. Me pregunto si puedo leer mi mente. «Ojalá pudiera».

—Espero que tengas una buena estancia —dijo agarrando la manija de la puerta.

—Tengo toda la confianza de que me va a encantar estar aquí.

—¡Genial! Si necesitas algo más, llama a la recepción.

—¿A quién llamo para el servicio a la habitación?

Lidia soltó una risita y negó con la cabeza, —Esto no es el Ritz. No hay servicio a la habitación, pero siempre puedes llamar a Domino's.

—¿No hay servicio a la habitación? —pregunté—, nunca antes había estado en un hotel que no ofreciera este beneficio. ¿Qué se supone que voy a comer? ¿Hay al menos un minibar?

—Hay una máquina de Coca-Cola y hielo en el pasillo.

—Eso es algo, supongo.

—Estoy segura de que sobrevivirás, ahora discúlpame, tengo que darme prisa.

Lidia se acercó a la puerta y una vez más se aseguró de que no hubiese nadie en el pasillo y salió.

—Lidia —la llamé siguiéndola por el pasillo.

Ella se giró hacia mí y nuestras miradas se cruzaron. <<Podría perderme en sus ojos>>.

—¿Sí?

—Puedes llamarme Philip —Sus ojos y boca se abrieron de par en par.

—¡Lo sabía!

—Shhh, es nuestro secreto.

—Siempre respeto la privacidad de mis invitados, Paul.

Puede que lo esté imaginando, pero juro que sentí su respiración acelerada. El ruido de la puerta del ascensor resonó por el pasillo y Lidia se apresuró a entrar en su habitación, con un poco de suerte, trabajará más tarde.

Arrastrando los pies, cruce la habitación y me acosté en la cama. Saque el teléfono del bolsillo trasero y llame a Owen.

—Oye, ¿lo lograste? —dijo mi amigo sin saludar.

—No, el maldito auto se averió, estoy en un hotel barato en Trenton.

—¿Has visto lo último? —preguntó.

Cerré los ojos por un segundo y pregunté: —¿Qué pasa ahora?

—Ella dijo que te gustaba el pegging.

Volví a sentir un peso en mi pecho, a lo largo del día se había convertido en una roca aplastante. Conociendo a Luna, todo esto era una gran broma para ella. Todo lo que podía hacer era prepararme para lo que se le ocurríera después. Aunque era difícil imaginar algo peor que el pegging.
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Cuando la puerta de la habitación del hotel se cerró detrás de mí, inhalé profundamente, tratando de recuperar el aliento. Pensé que era él, sabía que era él, pero de alguna manera no lo creí del todo hasta que me dijo que lo llamara Philip. Aunque no es por eso que estoy tan emocionada. No sigo los reality shows, sólo sé quién es porque, bueno, porque todo el mundo sabe quién es. El año pasado fue elegido el hombre más sexy.

Cuando hablamos todo fluyo de forma natural y no como cuando una chica normal conoce a un chico sexy y famoso. Al estrechar mi mano sentí como si el pie de la Cenicienta se deslizara en la zapatilla de cristal.

No es que me importe, como si fuera a pasar algo entre nosotros, además tiene novia, Luna. Ella es la que tiene el reality show, Los Lunáticos. Hasta donde yo sé él va a su programa porque no tiene el suyo propio.

—Date prisa y entra aquí —dijo Isabel.

Mientras caminaba, Isabel me quitó la manta de satén, me sentía bastante tonta por haberla usado mientras hablaba con la persona más famosa que he conocido hasta ahora, aunque en ese momento no pensaba en cómo debería lucir.

—Hagamos unas cuantas fotos más y luego pasemos a las poses obscenas —dijo Becca con voz amable y guiñándome el ojo. «¿Por qué diablos me está guiñando el ojo?».

Tomar más fotos era lo último que tenía en mente, sin embargo me siento mucho más sexy ahora. Isabel arregló mi cabello y yo me puse delante de la cama. Becca se acercó con su cámara y empezamos nuevamente.

Hice una pose con las piernas bien separadas, ligeramente inclinadas hacia adelante y las manos tocando la parte interior de mis muslos. Mientras miraba directamente a la cámara, recuerdo lo que me sentí cuando Philip me tocó y creo que el sentimiento se reflejó en mi intensa mirada y mi boca hambrienta.

—Eso es, chica. Hazlo —dijo Becca, moviéndose rápidamente de un lado a otro, capturándome tanto en ángulos amplios como cerrados. En ese momento me sentí como una modelo de lencería sexy y me divertí mucho jugando con la cámara.

Me puse más y más audaz y terminé tirada en la cama. Becca se paró en una silla y me tomó fotos desde arriba mientras yo movía las manos, pasándolas a través de mi cabello y deslizándolas sobre mi cuerpo.

—Lo siento chicas, el tiempo se acaba — el brazo de Isabel me agarró sacándome de la cama.

—Mierda, no puedo llegar tarde, tengo que hacerle el relevo a Nathan.

—Sabes que probablemente se fue de la recepción hace tres minutos, ¿verdad?

Miré el reloj del escritorio y me di cuenta de que tiene razón. Sin preocuparme de que Becca estuviera en la habitación, me quite la tanga y me di cuenta de que estaba empapada por mi interacción con Philip. La metí en mi bolso antes de que las chicas se dieran cuenta. Comencé a luchar para salir del corsé, al liberarme pude respirar profundamente, estaba contenta de finalmente poder volver a llenar mis pulmones de aire, me puse el sostén y las bragas, por no tener tiempo me quede con las medias a la altura de los muslos, saque el uniforme del armario: una falda azul marino y una chaqueta a juego con una blusa blanca.

—Eso fue una locura, ¿no? El tipo que entró aquí —dijo Becca.

—Sí, Nathan la cagó de verdad esta vez —le respondió Isabel riendo.

Siempre se burla de Nathan por sus errores. Después de abotonarme la blusa, me di cuenta de que mis dedos se movían tan rápido que no alinearon los botones correctamente. Suspire molesta y tuve que volver a comenzar con la blusa.

—Está bien, no importa. No se ha hecho ningún daño —les dije a ambas. La verdad es que me alegro de que todo esto haya sucedido, aunque sea vergonzoso por mi parte.

—Ni siquiera pude ver bien al tipo, pero parecía un poco sexy —dijo Isabel.

—Eso es porque te acobardaste y te escondiste en el baño, dejando que me ocupara de él yo sola —le dije vistiéndome mi falda.

Se echó a reír y dijo: —Eso es porque tú eres la subgerente. Ese es tu trabajo ¿o no?

—No estaba exactamente en mi uniforme de subgerente.

—¡Vaya! No estabas bromeando cuando dijiste que tu traje era grotesco —exclamó Becca.

Al escucharla voltee la cabeza para ver a que se refería.

Isabel se resbaló, pero se repuso rápidamente con las manos en las caderas luciendo orgullosa y revelando su traje. Ni siquiera sé lo que lleva puesto, aparte del hecho de que no es ropa. Es una especie de correa de satén negro que entrecruza su cuerpo. Está cubriendo sus pezones, la entrepierna y no mucho más, pero ¡Maldición! con ese traje pareciera que gritara «follame». Su novio, Larson, no se va a decepcionar de estas fotos.

—Pareces una máquina sexual —le dije.

—Gracias, cariño —respondió sin mirarme.

—Vale, tengo que irme —Me puse la chaqueta y me apresuré a la puerta.

—Hasta luego —se despidió Isabel.

—Muchas gracias, Becca. Estoy deseando ver las fotos —abrí la puerta y escuche que me respondió: —Cuando quieras.

Normalmente tomaría las escaleras, a pesar de que mi rodilla sigue cediendo, pero el ascensor me está esperando y entro en él. Mientras desciende, trato de devolverle a mi cabello su apariencia normal deshaciendo el peinado que Isabel hizo para mí. La puerta se abre y me apresuro a cruzar el pasillo blanco hasta la recepción.

El escritorio es más bien un largo mostrador que se encuentra a lo largo de una de las paredes, de modo que da a la puerta principal. Detrás del escritorio hay una pared con varios televisores, cada uno sintonizado en un canal de noticias diferente de veinticuatro horas.

—¿Todavía estás aquí? —pregunté cuando ví a Nathan de pie en su puesto.

—Tienes suerte, me equivoqué de hora. La reunión no empieza hasta dentro de unos minutos y de todos modos, después de la forma en que envié a Paul Newman a tu habitación, me di cuenta de que te lo debía.

—Todavía no entiendo cómo te las arreglaste para hacer eso, pero está bien, no me importa —le respondí con una leve sonrisa.

Inhaló profundamente y exclamó: —No te importa porque Paul Newman es realmente Philip Whitman, ¿verdad?

Me encogí de hombros, pero fui incapaz de ocultarle la verdad, puede ver a un mentiroso desde kilómetros.

—Creo que sí —respondí tratando de convencerme a mí misma que no estoy traicionando la confianza de Philip al no decir algo definitivo.

—¡Oh por Dios! ¿Has visto lo último? —preguntó Nathan.

—No, no tengo ni idea de lo que estás hablando.

—¿Bajo qué roca vives, mujer? —Nathan me miró con desilusión.

—¿Una grande? —respondí desorientada.

—Durante las últimas 24 horas, solo se ha hablado del escándalo sexual de Philip Whitman. Ha estado rodando sin parar en los tres televisores que hay detrás de ti. Luna dijo que tenía que romper el silencio porque él era un loco en la cama. Luego, mientras estabas arriba, hubo otra declaración donde aseguraba que a él le gusta el pegging —sentenció Nathan, su voz se escuchaba cada vez más excitada y sus brazos se agitaban con cada palabra.

Mi mente dio vueltas mientras digería sus palabras. «¿El escándalo sexual explica por qué terminó en este hotel? Parecía tan normal, pero supongo que nunca se sabe. Tendré que preguntar»

—Bueno, y ¿qué diablos es eso?

Nathan estalló en risas y luego de unos segundos comenzó a explicar: —Dulzura, eso es cuando la chica se pone un cinturón con un consolador y penetra el culo de su hombre como si fuera un tejano que perfora en busca de petróleo.

Le arrugo la nariz y me doy la vuelta para mirar las pantallas que cuelgan de la pared, preguntándome si Philip realmente hace eso.

—¿Por qué haría eso si no es gay? —pregunté tímidamente.

—Pequeña niña ingenua, todos los hombres tienen una próstata. Créeme, no son solo los homosexuales en llamas a los que les gustan que les metan cosas allí dentro.

Me quedo en silencio mirando a Nathan, contemplando lo que hubiera sido llevar una correa y escupirle el culo a mi último novio, hubiera sido una buena manera de desahogar mi ira contra él por ser tan imbécil.

—Lo sé, te deja sin habla, ¿verdad? Antes de que se me olvide, llamó tu médico, algo sobre las pruebas. Ahora realmente tengo que dejarte. Besos cariño, no tardaré mucho. Coral dijo que era sólo una reunión de veinte minutos o algo así — lanzó tres besos al aire y salió a la oficina de Coral.

Pruebas, juro que han pasado dos años y todo lo que hacen es examinarme, nunca terminan de diagnosticar qué es lo que me pasa. Aunque, con la imaginación que tengo, tal vez sea mejor no saber lo que está mal.
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Philip

Por muy genial que sea el programa, no puedo ver otro episodio de BoJack Horseman. Cuando terminé de hablar con Owen, tiré mi teléfono para evitar estar al tanto del escándalo que estaban mostrando los medios de comunicación y, en su lugar, elegí un canal en la televisión que mostraba dibujos animados.

Mi cuenta de Twitter debe estar saturada. Solo puedo imaginar cuántos mensajes tengo de mujeres prometiendo que van a satisfacer todas mis necesidades pervertidas y de seguro tengo muchos más mensajes de las personas que me odian.

Lo más gracioso es que Luna y yo nunca hemos tenido sexo, ni siquiera la he besado como corresponde. La idea se me hace desagradable, considerando que prácticamente somos hermanos. Cualquier tipo de relación sexual con ella sería una completa locura, al menos nuestros padres saben que esta noticia es una mierda.

Después de que Luna consiguió su reality show, se le ocurrió la idea de que fingiéramos ser una pareja para aumentar la audiencia. Nunca imaginé que terminaría así.

Ella le está diciendo a todo el mundo que, a pesar de todo, seguimos siendo una pareja y estamos muy enamorados. Piensa que esto pondrá sus ratings por las nubes. No estoy seguro de poder seguirle el juego y ahora mismo no tengo ganas de volver a estar en su programa. Ella me mataría, aunque después de todo es como mi hermana y no creo que llegue a ese nivel de locura.

A la mierda. La curiosidad tengo me lleva a ver las noticias. Cambio de canal y veo a una periodista rubia:

Conoce más sobre la vida sexual de Luna Grosvenor y Philip Whitman. En un movimiento sin precedentes, Grosvenor utilizó su reality show, Los Lunaticos, para que una amiga la entrevistara sobre cómo es realmente salir con el hombre más sexy del mundo. Y no importa cuál sea su punto de vista querido televidente, los detalles de la vida sexual de la pareja son escandalosos. Mucha gente llama a sus demandas sexuales parte de las normas de nuestra sociedad moderna, mientras que otros dicen que Whitman es un pervertido. Si no has estado siguiendo la historia, digamos que hubo tríos, orgías, cuerdas, chistes de pelotas y más recientemente, una nueva palabra para todos nosotros aquí hoy: pegging. Si no sabes lo que es eso espera un momento, pues, no es algo que podamos decir al aire, pero todos los detalles están en nuestra página web.

Exhalo bruscamente, contento de que no se haya dicho nada más después del pegging, al menos no todavía. A Luna probablemente se le acabaron las ideas. Conociéndola, le está preguntando a mi padre sobre otro comportamiento sexual que sea igual o más escandaloso.

Necesita que le digan que ya es suficiente, nunca debí dejar que esta farsa se prolongará por tanto tiempo, pero ya no hay nada que pueda hacer al respecto. Pensamos que sería algo que sólo les importaría a sus fans, jamás me imaginé que llegaría a hacer el ridículo de esta manera y mucho menos que la noticia se apoderaría de toda la nación.

Al levantarme de la cama, recupere mi teléfono que había caído en la silla, comencé a revisar el Twitter tenía cuatro cifras de mensajes no leídos. Me hace querer borrar toda mi cuenta. Normalmente no tengo a mi asistente personal trabajando en mis redes sociales, pero en este caso va a tener mucho que borrar, y probablemente va a ver cosas que marcarán sus ojos de por vida.

Busque el nombre de Luna entre mis contactos para llamarla, pero mi teléfono se murió rápidamente en mi mano. Revise mi maleta en busca de mi cargador, aparentemente Tonya olvidó empacar esa maldita cosa. Me pregunto si este motel tiene algún cargador para que lo usen los huéspedes. Probablemente no.

Al pasar al escritorio, levanté el teléfono para preguntar en recepción si tenían como ayudarme, pero luego de pensarlo colgué. Hay una posibilidad de que Lidia esté trabajando y la idea de que sus ojos parpadeantes me miren me levanta el ánimo, además tengo curiosidad por saber cómo luce vestida, así puedo imaginarme arrancándole la ropa.

Metiéndome el teléfono en el bolsillo, tomo la tarjeta de acceso y me dirijo al vestíbulo. Estoy en el segundo piso, así que bajo las escaleras, dos a la vez. Al doblar la esquina en el vestíbulo veo a Lidia sola de pie detrás de la recepción, mirando la pantalla de la computadora. Lleva una chaqueta azul marino y luce tan bien como recordaba. Posiblemente incluso mejor. No sé qué tiene, pero hace que mi pene se mueva como la nariz de un conejo.

Ella levanta la vista, sonríe y dice: —Sr. Newman, me alegro de volver a verle.

Me sonrío ante su comentario y digo: —Supermodelo, me alegro de verte bien vestida.

—Sí, estoy segura de que prefieres que todas las mujeres usen ropa en vez de lencería.

—Definitivamente prefiero la lencería, pero si me pones a escoger me gusta más la ropa a las mantas torpemente envueltas.

Su boca se aprieta y tuerce los ojos: —Bueno, ya has visto las tres.

—Sí, y tengo un favorito definido.

—No voy a caer en esa carnada —dijo riendo.

—Sabes que hay una cuarta opción que no he visto y es cuando no usas nada en absoluto.

Me mira un momento, sus ojos verdes me examinan y dice: —Me imagino que es una de tus favoritas.

Me encogí de hombros, no pude evitar imaginarme cómo sería verla desnuda. La imagen me genero una leve erección y forcé mi mente para evitar tener una rigidez completa. Sus ojos no han dejado de vagar sobre mí y puedo sentir el calor que sale de ellos. No es útil cuando estás tratando de sacarte la sangre de la ingle. Aún así, no puedo evitar mirarla mientras ella me recorre con la mirada.

Nuestros ojos se encuentran y se entrecruzan. El tiempo parece desvanecerse y me pierdo en ella de una manera que nunca antes había experimentado. Necesito más de esta sensacion. De ella. Preferiblemente en lencería.

—Vine a pedirte un favor —le digo sin dejar de observarla.

—¿A mí o al hotel?

—Normalmente esta petición sería para el hotel, pero no estoy seguro de que puedan brindar ese servicio.

—A pesar de tu primera impresión, esto no es un burdel.

—Me gustó mi primera impresión —respondí.

—Estoy segura de eso.

—Y también me gusta mi segunda impresión.

La puerta de entrada comenzó a girar y las voces de un hombre y una mujer resonaron en el vestíbulo. «¡Mierda! No me pueden ver, no puedo confiar en nadie. En estos días con las redes sociales, todo lo que tienen que decir es que me vieron aquí y en poco tiempo la prensa llegará para acosarme». Pongo el codo sobre el escritorio y me cubro la cara con la mano.

—Ven por aquí —dijo Lidia y agarro mi mano pareciendo entender mi problema. Me arrastró a lo largo del escritorio y cuando llegamos al final hizo un gesto detrás del mostrador. Me oculté antes de que la gente pudiese verme.

Lidia seguía usando las mismas medias negras, y yo usaba cada pedacito de mi autocontrol para no extender la mano y tocar la curva de su pantorrilla. Mi cabeza estaba casi al nivel de sus caderas y el olor de su sexo llenó mis fosas nasales y me alimentó con el deseo abrumador de tocarla entre sus piernas y hacerla venir.
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Me siento mal por Philip. La mirada en su cara cuando la pareja entró en el vestíbulo dejó bastante claro que no quería que nadie lo reconociera. Lo menos que podía hacer era ayudarle a esconderse. Debe ser horrible que todo el país conozca los detalles sobre su vida sexual, si es que son reales. Especialmente sus padres. Sólo puedo imaginar lo que pensarían mis padres si mi cara apareciera en todas las noticias con detalles de mi sórdida vida sexual. No creo que pudiese volver a verles la cara.

«¿Tener una vida sexual perversa significa realmente que tienes que esconderte o que la gente se ría de ti y qué te saque fotos a dondequiera que vayas?»

No creo que debería ser así, mientras Philip Whitman sea mi huésped en el hotel, me aseguraré de que tenga una estancia agradable y privada. Supongo que en cierto modo es mi primer cliente VIP.

Desde su escondite, puedo sentir su aliento caliente en mi muslo y el calor se propaga a través de mi piel hasta mi corazón. A este ritmo, mis bragas van a estar tan empapadas como mi tanga después de nuestro primer encuentro.

No sé si su acercamiento sea lo apropiado. No debería estar coqueteando conmigo en absoluto. Claramente no es un novio de confianza. Famoso o no, no es diferente de mi exnovio infiel.

A menos que esté tratando de atraerme para un trío con él y Luna. Eso no cuenta como trampa. Eso es una locura, pero supongo que tiene que encontrar gente para sus juegos sexuales raros en algún lugar, y el que me sorprendiera tomándome fotos en lencería probablemente le envió un mensaje equivocado sobre el tipo de cosas en las que estoy metida. Sé que me prometí a mí misma que me relajaría y me divertiría, especialmente porque no sé lo que me deparará el futuro, pero eso podría ser un paso demasiado lejos.

No, definitivamente es un paso demasiado lejos.

Quiero ser capaz de mirar atrás en mi vida y pensar qué: sí, lo hice, y fue increíble.

De repente algo se me viene a la mente. Maldita sea, nunca volví a llamar al médico por lo de las pruebas. Tengo que dejar de estar en la negación y lidiar con las cosas. Llamaré tan pronto como consiga que esta gente se registre y termine con Philip.

—Necesitamos una habitación para una noche —ladró el calvo acercándose al escritorio. La mujer se para detrás de él mirando mis zapatos desgastados. Nunca deja de sorprenderme lo groseros que pueden ser algunos. Sí, trabajo en un hotel, aparentemente eso significa que pueden tratarme como basura.

—Claro, sólo necesito algunos datos y le tendré su habitación en un santiamén. ¿Su nombre? —pregunté con una sonrisa enyesada.

—Peter Newman —respondió. Comencé a luchar contra el impulso de reír. Una ráfaga de aire golpeó mi espinilla, baje la mirada y vi como Philip estaba riéndose en silencio.

En este momento no logro atar los cabos. Supongo que lo averiguaré en cuanto me deshaga de este otro Newman. Me concentro en conseguir sus datos para finalizar de registrarlo.

—Aquí están sus tarjetas de acceso —Les doy una pequeña carpeta de cartón con las tarjetas de plástico metidas en el interior. Están en la habitación 311 en el tercer piso. Los ascensores están a la vuelta de la esquina. Disfruten de su estadía.

El hombre gruñó y me quitó la carpeta de la mano. La pobre mujer no dijo ni una palabra en todo el rato que estuvieron allí. No sé cómo o por qué está con él, pero cada uno a lo suyo.

Desaparecieron rápidamente y escuche la puerta del ascensor cerrarse.

—La costa está despejada —le digo a Philip.

—Ese tipo es un imbécil —me contesta mientras se levanta.

—No bromees, prefiero a Paul que a Peter.

Philip no se alejó, estabamos tan cerca que el calor de su cuerpo irradiaba sobre el mío. Crucé mis brazos para asegurarme de no tocarlo accidentalmente. Pero al mismo tiempo, no quería que se alejara.

La idea de inclinarme hacia él y apoyar mi cabeza contra su pecho se me cruzó por la mente. Apuesto a que si lo hiciera, me abrazaría con esos brazos musculosos.

«¿Qué diablos me pasa? No debería estar pensando en estas cosas».

—¿Cuál era el favor que querías? —pregunte, mi voz comenzó a sonar sofocada, nunca antes me había pasado.

—Necesito el emocionante favor de pedir prestado un cargador de teléfono. Supongo que este buen hotel no tiene ninguno para que lo usen los huéspedes.

Mis hombros caen de decepción. Por supuesto que era algo tan aburrido, ¿por qué no?

—Lo siento, normalmente no los prestamos, pero puedes usar el mío si tienes un Android.

—Perfecto. Eres un verdadero amor, gracias —dijo, permaneciendo en su posición que era demasiado cercana y extrañamente rebuscada.

Debería estar abriendo el cajón donde guardo el cargador del teléfono y consiguiéndolo para él, pero no puedo moverme porque eso significaría aumentar la distancia entre nosotros.

Nuestros ojos se vuelven a fijar y mi corazón se acelera. Philip sonríe. Estoy lo suficientemente cerca para tocarlo, incluso con la boca. Por un breve segundo pienso ¿qué demonios?, a él no le importaría y a mí ciertamente no me importaría sí me toca besar al hombre más sexy en mi lista de cosas por hacer.

Me sacudo la cabeza para recobrar el sentido común. Estos pensamientos están tan fuera de lugar que estoy empezando a sentir que Isabel me está poseyendo de alguna manera.

Como si me leyera la mente, Philip toma mi mano y se la lleva a la cara. Con su mano apretada suavemente contra la mía, pasa mis dedos por encima de su mejilla. Cuando mi dedo índice se conecta con su hoyuelo, una descarga de electricidad me atraviesa y me estremezco. Mi mente corre a un millón de millas por hora, tratando de procesar lo que está sucediendo pero no puede. Trago con fuerza y Philip me devuelve la mano. Mi cuerpo me grita, queriendo tocarlo de nuevo o que me toque, cualquier cosa para restaurar nuestra conexión física.

Soy una idiota, o al menos una chica ingenua.

Girando, me alejo de él y abro el cajón. Mi rodilla amenaza con doblarse y me afirmo del escritorio para estabilizarme. El cargador del teléfono está bien enrollado en el compartimento lateral.

—Aquí —Me detengo y me aclaro la garganta—. Aquí está el cargador.

Me doy la vuelta para enfrentarme a él, y mi respiración se acelera como si me diera cuenta de lo atractivo que es por primera vez. Reuniendo mi confianza, extiendo mi brazo y le ofrezco el cargador.

—Gracias, supermodelo —Pone sus dos manos alrededor de la mía y las deja por unos segundos antes de tomar el cargador. Definitivamente voy a necesitar un par de bragas secas, trato de recordar si tengo alguna en mi casillero, necesito que algo me distraiga de este momento.

—No hay problema, estoy segura de que quieres ponerte al día con las noticias y todo eso.

Me estremezco, lamentando inmediatamente mis palabras. Por mucho que quiera preguntarle sobre su novia Luna y las noticias de su vida sexual, él es un huésped y no es mi deber preguntar.

—Las noticias son lo último que quiero ver, créeme.

—Bueno, es bueno saber lo último sobre Corea del Norte —digo en un intento desesperado por cubrir mi último comentario.

Philip sonríe y parece disolver mis bragas por completo. Será mejor que tenga un par de repuesto en mi casillero. Mis ojos se posan sobre su cuerpo y no puedo evitar notar el enorme abultamiento de sus pantalones.

—¿A qué hora sales? —preguntó
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Philip

Lidia comenzó a toser y toser, le froté la espalda en un intento de ayudarla, aunque el contacto físico sólo me dificulta el estar a su lado. Miro a mí alrededor y veo una botella de agua encima del escritorio, se la paso. Tras beber un largo sorbo su ataque de tos se despeja.

—¿Estás mejor? —Mi palpitante erección aún no ha bajado y no muestra signos de desaparecer. Comenzó cuando estaba debajo del escritorio, mi cabeza estaba demasiado cerca de su entrepierna. Cada vez que la miro me pongo más rígido. Creo que sólo habrá una manera de resolver esto: cogiéndomela.

Además, si lo hago mi desvío a este hotel habrá valido la pena. Le mostraré una buena noche y me iré a casa de Owen por la mañana.

Ella asiente con la cabeza y dice: —Estoy bien, gracias.

—Genial. ¿Ahora vas a decirme a qué hora terminas de trabajar?

—A las seis y media. ¿Por qué?

—Voy a pedir una pizza para cenar y no quiero que el repartidor me reconozca. ¿Te importaría recibirla por mí y darle propina al tipo?

Sus hombros caen y su postura se relaja.

—En absoluto, no hay ningún problema.

—Aquí hay algo de dinero para la propina —digo, sacando un billete de 50 dólares de mi bolsillo.

—¿Cuánto cuesta una pizza en tu mundo que sólo la propina son 50 dólares?

—Para ser honesto, no tengo idea de cuánto cuesta la pizza en cualquier mundo, pero supongo que $50 dólares es demasiado. Desafortunadamente, es el billete más pequeño que tengo. ¿Puedes hacer cambio?

—No te preocupes, yo me encargaré —dijo ella con voz de mando.

—Gracias, supermodelo. Sabía que podía contar contigo. Ahora, si me disculpas, quiero ducharme antes de la cena.

Una ducha muy fría para que la sangre circule lejos de mi pene otra vez.

—Nos vemos en una hora —dijo con una sonrisa natural, no como la sonrisa falsa que usó con Peter Newman. La sonrisa que hace que mi pene se ponga más incómodamente duro.

—Nos vemos —Y me alejo tratando de caminar lo más natural posible con una erección furiosa atrapada dentro de mis vaqueros.

Tomo las escaleras y subo dos escalones a la vez, lucho con la tarjeta de acceso para abrir la puerta lo más rápido posible. La pequeña luz finalmente se pone verde y la puerta se abre de par en par, ni siquiera se había cerrado y ya mis pantalones y mis calzoncillos estaban alrededor de mis rodillas y por supuesto mi miembro en mi mano.

Sentado en el borde de la cama, cierro los ojos y recuerdo la primera imagen que tuve de Lidia, agachada con sus nalgas separadas por una tanga roja, rogando que se la quiten.

Toda nuestra primera reunión se desarrolla en mi mente. Se pone de pie y se voltea para que mis ojos puedan ver todo su cuerpo, mis ojos se paralizan en su pecho mientras voy apretando la parte superior de su corsé. El sedoso corsé rojo muestra la curvatura de su cintura y caderas. Ella es la perfección hecha mujer, incluso sus brillantes ojos verdes y su rápido ingenio son dignos de admirar.

En una mano tengo mi pene pulsante y en las otras las bolas. Recuerdo la sonrisa natural que me dio en el vestíbulo y un choque de hormigueos se extendió sobre mi saco de nueces.

Agarro con más fuerza a medida que mi mano se mueve más y más rápido de arriba a abajo. Mis bolas se acercan a mi cuerpo y son eléctricas. Recordando su olor, me imagino enterrando mi cara en su vagina, preguntándome a qué sabe y qué ruidos hace cuando llega al clímax. El pensamiento causa un temblor gigante que me sacude de la cabeza a los pies y me caigo de nuevo en la cama mientras mi pene estalla con semen.

Permaneciendo quieto mientras los restos del orgasmo se desvanecen, lentamente volví mi mente a mi otro problema, Luna.

El problema ya no se podía evitar, me levante de la cama y camino en trance hacia el baño, con el pene en la mano. No hay ducha separada, así que tengo que usar la que está encima de la bañera. Después de quitarme la ropa juego con el grifo y finalmente consigo que el agua fluya a una temperatura decente.

Parado sin ropa, dejo que el agua caiga sobre mí y trato de despejar mi mente de las últimas veinticuatro horas. ¿Cuánto falta para que aparezca otra historia nueva que reemplace este escándalo? Me río, recordando el comentario de Lidia sobre Corea del Norte. Ahora sería un buen momento para que ese dictador diera otro loco discurso y quitara de mí la atención de todos.

Incluso cuando la tensión se calme, voy a tener que lidiar con Luna. Ella va a decir que tenía mi total consentimiento para seguir con las mentiras, aunque yo no estaba al tanto de a dónde llegarían las cosas o cómo ella estaría lidiando con toda la mala reputación que estaba creciendo sobre mí mientras se hacía pasar por una pobre víctima que por amor era capaz de cumplir cualquiera de mis demandas.

Ni siquiera quiero volver a ir a su programa. No es que lo haga por el dinero, realmente iba por las risas, pero ahora que me quitaron la diversión, ¿cuál es el punto?

«Suficiente». Salgo del agua y me pongo una toalla alrededor de la cintura. Utilizo otra para secarme el pelo antes de peinarlo con los dedos. Mi teléfono estaba totalmente muerto, así que lo enchufé usando el cargador de Lidia mientras me vestía. Mi ama de llaves Tonya empacó mi maleta y no tengo ni idea de lo que hay en ella. Rebusco y saco un par de vaqueros negros limpios y una camisa azul.

Dejando el teléfono enchufado en el cargador, me desplazo a través de mis contactos y presiono la tecla de llamada cuando encuentro el nombre de Luna.

—Hola cariño, ¿aún estás enfadado conmigo? —contestó con voz juguetona.

—Por supuesto que sigo enojado contigo. Me has convertido en un pervertido.

—Eso es lo que capta el interés del público y consigue las audiencias.

—Entonces deberías haberte convertido en la pervertida en vez de dañar mi reputación.

—Si eres tontito, a nadie le va a importar que yo sea una pervertida. El mundo entero quiere saber de ti.

—Tal vez necesiten saber la verdad —respondí. Luna no me dijo nada de inmediato y dejo que el silencio llenara el vacio de las respiraciones.

—No lo harías —soltó finalmente.

—Por supuesto que sí. Estoy siendo acosado por la prensa que en este momento piensa que me gusta que me follen por el culo con una correa. Estamos a punto de tener una ruptura muy pública.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Exactamente a lo que suena. Rompemos y ya no voy más a tu programa.

—No serías capaz —se queja—, sabes lo mucho que significa este programa para mí. Hiciste esto para ayudarme a rescatar los ratings. Si te fueras, el espectáculo moriría y entonces, ¿qué haría yo?

—Llevar tu yate por el Caribe por unos meses y descubrirlo.

—Cariño, sabes que me mareo, vamos a resolver esto ¿Qué es lo que quieres?

—Ni siquiera sé cómo podemos arreglar esto. Te pasaste de la raya ¿Cómo se supone que vas a deshacer esto ahora? —pregunto con mi voz llena de frustración.

—¿Pero cómo?

—Tienes que arreglarlo y rápido. No me importa si tienes que ir cada mañana a algún programa a confesar que lo inventaste todo. Cómo lo arreglas es tu problema no el mío.

—Vale, pero si lo arreglo tienes que prometerme que aún somos pareja y que seguirás en el programa.

—No es muy probable.

—Entonces, ¿por qué voy a cambiar mi versión de los hechos?

Exhalo con fuerza, sabiendo que me tiene y le digo: —Bueno voy a revelar toda la verdad.

—No lo harías —volvió a repetir pero con una voz muy baja.

—Pruébame —respondí retándola.

Luna gruñó con frustración y por fin me dijo: —Esta bien cariño, sabes que te quiero. Arreglaré esto, lo prometo.

Cerré mis ojos y colgué la llamada sin decir adiós.
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Lidia

—Estoy tan emocionada por conseguir esas fotos. Larson se va a morir cuando se las dé. Ya lo tengo todo planeado, voy a usar ese mismo traje debajo de mi ropa para que él lo descubra por sí mismo cuando me desnude —Isabel estaba apoyada en el mostrador de la recepción mientras hablaba.

Habíamos decidido tener una cena de celebración después de la sesión de fotos así que ella estaba esperando a que terminara mi turno. Afortunadamente, trae ropa normal, aunque quién sabe lo que lleva debajo de su blusa negra y sus vaqueros. El plan es salir de aquí directamente a un bar local llamado Tarzán y brindar por haber hecho algo fuera de lo común y un poco loco. Aunque para Isabel sólo era un nuevo nivel de locura para mí significaba hacer algo fuera de lo común.

—Sí, estoy muy emocionada por haberme tomado las fotos para compartirlas con nadie —repliqué.

—Puedes compartirlas conmigo, cariño. Las apreciaré —respondió Nathan, tocando mí brazo juguetonamente.

—Te vas a poner celosa —Se ríe Isabel.

—Por supuesto que me encantaría ponerme un corsé como el que ella estaba usando — le dijo él—, pero mi cintura es demasiado gruesa para soñar con ello y no hay forma de que renuncie a mis pasteles de chocolate rellenos de crema, así que ni siquiera me digas que puedo adelgazar, porque eso no va a pasar.

—Venden corsés de talla grande —dije.

—¿Cómo sabes que no tengo ya un armario lleno de ellos? —preguntó.

—Ni siquiera me sorprendería — movi mi cabeza. De hecho, me sorprendería que no los tuviera, aunque en realidad nunca me imaginé que Nathan fuera travestí, pero cuando se trata de él nunca se sabe.

—De todos modos, sigamos hablando de mí —dijo Isabel—, Becca me comentó que mi sesión de fotos era muy sucia. De hecho, me dijo que era lo más sucio que había hecho. Realmente sobrepasamos los límites.

Su comentario me hizo no querer ver como quedaron sus fotos. Por lo que comencé a hacer una lista de las excusas que le voy a dar para librarme de tener que hacerlo.

—Vaya Izzy, encajarías perfectamente con nuestro invitado actual. Sabes que Philip Whitman se está hospedando aquí, ¿verdad? A él le gustarían todas tus fotos —dijo Nathan.

Me avergüenzo de lo que dijo que Philip, anunció abiertamente que se estaba quedando aquí, aunque obviamente se lo iba a decir a Isabel de todos modos.

—Dios mío, ¿es el tipo que nos sorprendió? Realmente, me resultaba familiar —añadió ella.

—Ahora estás triste porque te escondiste en el baño, ¿no? —Aprovecho la oportunidad para burlarme.

—Es el eufemismo del siglo. No puedo esperar a limpiar su habitación mañana. ¿Cuánto tiempo se va a quedar? —preguntó sin importarle mi comentario sarcastico.

—Sólo una noche —respondí.

—Maldita sea. Sólo voy a pasar el rato en el vestíbulo hasta que él muestre su hermosa cara.

—¿Y luego qué?.

—No lo sé, tendré pedirle su correo electrónico para enviarles mis fotos obscenas...

—Estoy segura de que a Larson le encantaría la idea —le digo.

—Probablemente, podrían hacer un trío y Larson podría darle una palmadita en el culo —añadió Nathan, moviendo la cabeza de un lado a otro graciosamente.

—Yo estaría dispuesta a eso —responde Isabel sin dudar ni un solo segundo.

No puedo evitar pensar en mis interacciones con Philip y en cómo reaccionó mi cuerpo. También sé que son casi las seis y media y que vendrá a buscar su pizza pronto. Mis mejillas se calientan ante la perspectiva.

—¿Por qué te estás sonrojando? —pregunta Nathan.

La pregunta hace que me sonroje más y le digo en tono de juego: —Él ha flirteado conmigo.

Nathan me miró con sus ojos saltones —Basta, eres una mentirosa.

—Lo hizo. Deberías haber visto lo que llevaba puesto cuando él la vio por primera vez —replicó Isabel.

¿Y qué te dijo? —preguntó Nathan.

Sí, ¿qué te dijo? —repitió Isabel.

—No puedo pensar en eso ahora —les respondo a ambos.

—Vamos, danos algo —suplica Isabel.

—Me tomó la mano y se tocó el rostro con ella—Bajé los ojos, recordando el roce—, algo pasó, no sé realmente que fue, pero mi cuerpo se encendió. Podría haberme llevado con él y no hubiera hecho nada para detenerlo.

—¡Obviamente! El hombre más sexy del mundo te tocó —dijo Isabel.

—No, él hizo que ella lo tocara. Eso es mas sexy —replicó Nathan.

—De todos modos, no importa. Estamos hablando de alguien con una novia en medio de un escándalo sexual muy público —les respondí.

—Oye, lo que pasa en Trenton se queda en Trenton — soltó juguetonamente Nathan.

—Eso no es muy amable con su novia —respondí.

—Después de lo de hoy, ¿crees sinceramente que van a seguir siendo pareja?. Me sorprendería si no hubieran roto ya. Diablos, ¿por qué crees que está aquí en nuestro pequeño hotel? Si siguieran juntos, él estaría en su ático —Nathan intentaba convencerme.

—Excelentes puntos —dijo Isabel.

—No parece muy molesto si acaban de romper —argumenté.

La puerta de entrada se abrió, el repartidor de pizzas ya había llegado llevaba una pila de tres pizzas en una mano y en su brazo una bolsa con algunas botellas. O Philip tiene un gran apetito o no tiene ni idea de cómo pedir pizzas, quizás se esté abasteciendo para el desayuno y almuerzo de mañana.

—Hola, puedes dejarlas aquí. ¿Ya están pagas? —pregunté.

—Genial, sí. Todo está pago —respondió el repartidor.

—Gracias, esto es para ti —Tomé un billete de diez dólares y se lo di.

—Que tengas buenas noches — asentí con la cabeza y vi al chico salir por la puerta.

—Vale, escúpelo, esas pizzas son para Philip, ¿no? —preguntó Isabel.

—Tal vez, respondí haciéndome la dura.

—Oh, cállate y deja de tratar de ocultarnos secretos —comentó Nathan.

Como si supiera, en el momento justo, Philip entró caminando en el vestíbulo y se pavoneó hasta el escritorio. Ni siquiera se da cuenta de que Nathan o Isabel tienen los ojos fijos en mi. Su mirada es suficiente para calentar mi corazón una vez más.

—Tres pizzas, debes tener hambre —dije.

—No estaba seguro cuál te gustaba, así que pedí unas cuantas —respondió con una sonrisa tímida que apenas se veía en su cara.

—¿Por qué debería de importar qué tipo de pizza me gusta? —pregunté.

—Importa si las vas a comer conmigo —dijo él y me muestró una sonrisa.

Estoy aturdida al punto de que no me sale el habla, ni siquiera parece real. Sé que es sólo pizza, pero Philip Whitman quiere cenar conmigo. Aunque en realidad es sólo porque me vio en lencería y lo más probable es que sólo esté pendiente de hacer un rapidito y continuar su camino a donde sea que vaya. Además, tiene novia. Además, hay detalles de su extravagante vida sexual en todas las noticias. Además, hace que se derritan mis entrañas, además...

—Lo siento mucho —dije, tratando de contener todas mis emociones—, pero Isabel y yo ya tenemos planes para cenar.

—Vamos a tener que cenar mañana, lo siento mucho, pero Larson me acaba de mandar un mensaje de texto y realmente tengo que encontrarme con él —interrumpió rápidamente Isabel.

Los labios de Philip se apretaron, él pudo ver claramente al igual que yo lo que ella estaba haciendo. Es una pequeña mentirosa. El problema es que simplemente no sé qué hacer.

—Menos mal que tengo dos sillas preciosas en mi habitación — continuó Philip.

«Dios, en su habitación, creo que eso lo decide todo. No creo que ir sola a su habitación sea la idea más correcta. Se hizo una idea equivocada desde el principio. No soy exactamente el tipo de persona que se acuesta con alguien en la primera noche. Nunca he tenido sexo con nadie fuera de una relación y no puedo verme a mí misma empezando ahora, incluso si es con él».

Mi cuerpo vibra de una manera diferente que nunca había sentido antes. Todavía estoy convencida de que estoy reaccionando de esta manera simplemente porque es famoso e increíblemente guapo.

Desde atrás, Nathan me agarra de los hombros y me lleva alrededor del mostrador para acercarme a Philip. Intento arrastrar los pies, pero él está muy decidido.

—Ve y diviértete. Tengo la recepción bajo control hasta que llegue el turno de noche —dijo.

Miro a Isabel y a Nathan tenían los ojos bien abiertos y estaban asintiendo con sus cabezas de una manera poco sutil, era evidente que ambos deseaban que siguiera adelante. Mi corazón se aceleró a medida que buscaba opciones para salir de este embrollo. Una solución viene a mí.

—¿Qué tal si comemos en nuestro jardín VIP que está ubicado en el techo? —Realmente no tenemos una sala VIP, ni siquiera tenemos un jardín en el techo. Esa área tiene simplemente una mesa de comedor de plástico y algunas sillas que Coral nos dio como recompensa por cumplir con algún objetivo que nos fijó el año pasado. Ahora los empleados usan ese espacio para descansar de los huéspedes del hotel y como dije antes, Philip es el primer invitado VIP y es muy apropiado que le dé un área privada y cómoda para comer, ha estado en su habitación toda la tarde, estoy segura de que necesita un cambio de aire.

—El jardín VIP de la azotea suena ideal —añadió Nathan, con un tono medio burlón.

—Desde luego que sí. Vámonos antes de que la comida se enfríe —dijo Philip recogiendo las pizzas.

«¿De verdad estoy haciendo esto?» me pregunté, pero entonces me dije «Qué diablos, me prometí que me divertiría más antes de que mi cuerpo se rindiera, así que eso es lo que voy a hacer».

—Sígueme —le digo y avanzo a pasos agigantados hasta los ascensores de servicio, no quería darme la oportunidad de cambiar de opinión.
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Philip

Sigo a Lidia a través de una puerta solo para empleados, observando cómo balancea su trasero mientras camina y preguntándome si todavía lleva puesta la tanga. No dice nada mientras me lleva por un pasillo blanco y se detiene frente al ascensor de servicio.

—Esto sólo va al tercer piso, luego tenemos que subir por las escaleras hasta el techo —dijo, sin mirarme.

—A mí me parece bien. Me estaba dando fiebre de cabaña por estar encerrado —Además, por instinto me metí un condón en el bolsillo antes de salir de mi habitación, soy un Boy Scout siempre estoy preparado.

La puerta del ascensor se abrió y entramos. Ella empujó tres grandes y brillantes botones mientras esperábamos a que la puerta se cerrara. El ascensor hizo un ruido extraño cuando comenzamos a subir, pero Lidia no reaccionó.

—Gracias por hacerme compañía esta noche, estaba aburrido —dije.

Se dió la vuelta y sus ojos se fijaron en mí.

Algo me dice que debo acercarme lentamente a Lidia. Por mí está bien, no tengo otros planes para esta noche.

—Es un placer para mí. Espero que tengas pepperoni —dijo.

—Por supuesto, una de pepperoni, una vegetariana y una hawaiana.

—Todas las clásicas, tienes una gran imaginación.

Me encogí de hombros y dije: —Elegí la correcta. Tú eres la que no tiene imaginación.

«Quizás debería haber pedido la de barbacoa mongola, mi sabor favorito».

El ascensor dejó de moverse y la puerta se abrió. Entramos en otro pequeño pasillo de servicio y pasamos a través de una puerta negra a una escalera. Lidia subió el escalón y yo me quede atrás para que mi cabeza esté a la altura de su trasero. Ya estoy disfrutando de la cena.

—Aquí estamos —dijo, abriendo la puerta del techo. El estruendo del tráfico de la carretera llena el aire.

—Muy bonito el VIP —Realmente no me importa que sea una especie de área en desuso con una mesa de plástico y algunas sillas alrededor. No estoy aquí por la comodidad.

—Es privado, pensé que lo preferirías al vestíbulo.

—Me conoces demasiado bien —digo y sonrío tímidamente.

Puse la comida y las bebidas sobre la mesa, me senté en una de las sillas y Lidia se sentó en el asiento que estaba enfrente de mí.

—Aquí está tu pepperoni —le dije, empujando la caja a través de la mesa hacia ella.

—No necesito toda la pizza extra grande. ¿Quieres un poco? —preguntó.

—Yo prefiero la hawaiana, me gusta cuando la piña esta jugosa. Sírvete lo que gustes para beber —le digo, poniendo la bolsa de refrescos frente a ella. No sabía lo que querría, así que pedí uno de cada tipo, desafortunadamente, la pizzería no tenía cerveza.

—Esta es una gran selección de bebidas —dijo, mirando dentro de la bolsa.

—Mi objetivo es complacerte —respondí.

—Pero no hay té helado —dice y me mira con una falsa decepción.

Me imaginé que olvidaría la única cosa que ella preferiría.

—Asumí que eras una de esas personas que toma Coca-Cola Light.

—No me gustan las burbujas —respondió agarrando una botella de agua.

Abrí la tapa de la pizza hawaiana, saqué dos rebanadas y las doblé sobre sí mismas para darles un gran bocado. Me muero de hambre. No había comido nada desde que huí de Nueva York, de otro mordisco me comí el resto de las dos rebanadas. Saqué otras dos rebanadas, las doble otra vez y las metí en mi boca.

—¿Hambre? —preguntó Lidia.

—¿Puedes creerlo? —respondí—, no estoy seguro de que sea la mejor pizza que hayas comido en toda tu vida. Definitivamente no lo es.

Muerdo un pedazo aún más grande. Lidia mordisquea su rebanada de pepperoni y yo la veo fascinada mientras mastico. Tiene una falta total de autoconciencia, a diferencia de las mujeres con las que normalmente salgo. Por lo general, siempre están demasiado ocupadas y preocupadas por su aspecto y por lo que otras personas piensan de ellas, así que se les hace imposible hacer algo tan simple como disfrutar de un trozo de pizza. Además, se preocupan que la salsa de tomate les manche sus dientes extremadamente blancos.

Farsantes. De eso está llena mi vida de puras farsas. Todo se hace por la apariencia y mi mayor preocupación es que estoy en la misma categoría que ellos. Si algo me ha enseñado esta historia de sexo mediático es que mi vida se ha convertido en una vida completamente falsa y vacía, todo se hace por el bien de la cámara y no hay nada de felicidad en eso.

La publicidad puede alimentar mi ego, pero no ha alimentado mi alma.

—Debes tener buenas historias sobre este hotel —dije tratando de que la conversación fluyera.

Ella sonríe ampliamente.

—Una vez registramos a unos ancianos, así que los pusimos en la planta baja. Oh Dios mío, tan pronto como llegaron a la habitación empezaron a tener sexo tan fuerte que se podían escuchar en la recepción. Pensamos que se acabaría rápido, pero siguió y siguió y siguió. Finalmente se acabó y Nathan pudo sacarse los dedos de los oídos, pero una hora más tarde volvieron a empezar. Debieron haber tenido una montaña de Viagra.

—Eso es increíble. Quiero ser ese tipo cuando sea viejo —le digo, riendo junto con ella.

—Sí, desafortunadamente más tarde esa noche los hijos del hombre aparecieron con el personal del asilo. Resulta que los viejitos se fueron de la casa porque el personal les había prohibido estar a solas. Ellos no estaban casados ni nada solo se conocieron en la noche de bingo.

—Ese tipo es mi héroe.

—Lo mejor es que se casaron un mes después y pasaron la luna de miel aquí en el hotel. Fue grandioso verlos, pero sabíamos que había que ponerlos en los confines del último piso para que pudieran hacer tanto ruido como quisieran.

—Suena como si muchas cosas divertidas pasaran por aquí.

—Es por eso que amo mi trabajo —dijo Lidia, tomando otro bocado de pizza—. Siempre hay tantas personas diferentes que vienen y van, es interesante. Aquí estás tú por ejemplo.

—¿Reciben a mucha gente como yo aquí? —pregunté, pero al terminar de enunciar la pregunta sus ojos se abrieron de par en par como si no pudiera creer que finalmente sacó a relucir el tema que ambos hemos estado evitando. —Sí, sobre eso. No puedes creer todo lo que ves en la tele.

—¿Incluso en los canales de noticias?

—Especialmente en los canales de noticias.

—Entonces, ¿estás diciendo que no hay verdad en la historia? —preguntó dejando su pizza y sentándose derecha en la silla.

—Ninguna en absoluto. Te lo prometo —respondí.

Lidia se mordió los labios y me miró con las cejas levantadas. Nunca le he contado a nadie sobre mi relación real con Luna, y puede que estar cansado de todo esto me haga sentír confianza en Lidia y me hace querer ser real por una vez en mi vida. Me hace querer descargar mi carga sobre ella, como si así pudiéramos compartirla de alguna manera para hacerla desaparecer en la irrelevancia.

—Bien, este es el trato, pero tienes que prometerme que esto no saldrá del techo

—Absolutamente, nunca se lo diría a nadie.

—¿Ni siquiera tus amigos en el vestíbulo?

—Tu secreto está a salvo conmigo —dice con esa sonrisa natural que ilumina su rostro.

Abro la boca para darle una confesión completa, pero las palabras no llegan. En vez de eso, le pregunto: —¿Por qué no me hablas de ti? ¿Tienes novio?

Ella frunce el ceño confundida y dice: —No, estoy soltera. Trabajo demasiado y no tengo mucha vida fuera del Good Rest Inn, aunque recientemente me he hecho la promesa de divertirme más.

—¿Por qué?

—Por nada —Lidia se encoge de hombros y mira hacia otro lado. Hay algo que no me está diciendo.

—¿El motivo de la sesión de fotos era diversión o fue algo completamente distinto?, ¿Para quién son las fotos? —pregunté.

Se encongió de hombros—Son para mí, para la posteridad, para nadie en particular.

—Siempre puedes dármelas, te lo agradecería.

—Estoy segura de que lo harías.

—Genial, entonces ¿cuándo las tendré?

—Hey —me dice y me pega juguetonamente.

—¿Quién dijo que ibas a verlas?

—¿Por qué no? Después de todo, estaba en la sesión y definitivamente me gustó lo que vi.

—Eso fue una casualidad. Siendo realistas, nadie más que yo va a ver esas fotos.






C A P I T U L O 10

Lidia

El queso de las pizzas restantes ya se había congelado hacía mucho. Habíamos estado sentados durante horas, hablando de cualquier cosa y de todo. No habíamos vuelto a hablar de la tormenta mediática. En algún momento Philip cambió de silla y ahora estaba sentado a mi lado. Moví mi silla un poco para poder verlo de frente y aunque no nos estamos tocando, parecía que una carga eléctrica saltaba regularmente entre nuestros cuerpos.

Philip me hizo contarle todo sobre mi trabajo, hasta los detalles más básicos y luego me pidió que le contara todo sobre mis aburridos y normales padres y mi hermano, le conté de cómo había crecido en Trenton.

—Mi padre es contable y mi madre es maestra del Jardín de infantes. Mi hermano es exactamente dos años mayor que yo y se convirtió en profesor de matemáticas en la escuela secundaria.

Todo muy aburrido, pero Philip parecía interesado, así que seguí hablando. Básicamente, le conté todo sobre mí, excepto mis interminables pruebas médicas, porque ¿quién quiere oír hablar de eso?

Miro mi reloj, es más de medianoche. El aire me da un ligero escalofrío y estoy agradecida por mi chaqueta, pero mis piernas están frías. No es que un poco de frío me haga querer dejar este techo ahora mismo. Con mucho gusto me sentaría aquí otro día, sólo para hablar con Philip. Todo entre nosotros se da de una manera fácil y natural. El darme cuenta de eso me da el valor de preguntarle lo que me moría por saber.

—Entonces, ¿en algún momento me vas a contar que es todo eso que dicen los medios sobre tí? —solté sondeando sus ojos.

Philip respiró hondo y exhaló con fuerza: —Te lo contaré todo. No sé qué me pasa contigo, pero voy a tomar ese riesgo y confiaré en ti.

No puedo contener la sonrisa que salta de mi cara al escuchar sus palabras. El sentimiento es mutuo porque siento lo mismo por él. Ya no es Philip Whitman, el hombre más sexy del mundo, es simplemente un hombre, aunque sea uno muy sexy.

—Bueno, te confié la historia de mi vida —dije.

Philip se inclina hacia adelante desde su silla y nuestras rodillas se entrecruzan, me toma por la parte de atrás de la cabeza y me roza los labios con su mejilla. Un millón de mariposas revolotearon en mi pecho. Acercó sus labios a mi oído y susurró: —No me lo has dicho todo. Me doy cuenta que te estás reservando algo.

La verdad de sus palabras me congela. Le estoy pidiendo que comparta todo conmigo, pero yo no lo estoy haciendo con él. Razono por un momento. Mis problemas no le conciernen y no le deben de interesar, mientras que su escándalo definitivamente tiene un impacto en las próximas horas de mi vida. Especialmente si va a continuar tocándome así.

De repente, se endereza y regresa a tu posición anterior. Lo miro, pero simplemente se encoge de hombros con una media sonrisa.

—Entonces, ¿Me lo vas a contar? —Las palabras escapan de mis labios antes de que pueda detenerlas.

Él toma mi mano en la suya y dice: —Absolutamente. Esto es lo que necesitas saber, todo es mentira, nunca he tenido una relación con Luna. Somos como hermanos, ya que nuestras familias son muy unidas y ambos somos hijos únicos. La conozco desde que era un bebé. Bueno, inventamos la relación por el bien de “Los Lunáticos”, de hecho nunca la he besado así.

Se inclina hacia adelante y me acaricia la mejilla con la parte posterior de sus dedos. Contengo la respiración. Cierro mis ojos y siento como sus labios rozan los míos, es abrúmante. Todo se detiene. Mi corazón. El tráfico de abajo. La única persona viva para mí en este momento es él. Nuestro beso se profundiza y nuestras lenguas giran y se entrelazan de una manera lenta y pausada que refleja nuestra noche. Mientras me besa, mi cuerpo se acuerda de respirar y mi corazón arde de deseo.

Philip se detiene y se aleja un poco, sus ojos se clavan en los míos y dice: —Mira, Luna y yo nunca hemos hecho esto.

Abro y cierro los ojos lentamente. —¿No, y que hay de esos raros juegos sexuales? —pregunté muy suavemente.

—Son sólo mentiras.

—Entonces, ¿hay algo de verdad en esas historias?

No puedo creer que diga estas cosas después de que me besara así. Ahora mismo todo lo que quiero son sus labios sobre los míos.

Acerca su cara a la mía hasta juntar nuestras frentes y dice: —No voy a fingir que soy un santo, pero no hay nada de verdad en sus historias, especialmente esa mierda del pegging. De hecho, estoy haciendo que se retracte.

—¿Pero por qué está diciendo estas cosas? —Mis hombros se elevan y mi cabeza tiembla mientras hago la pregunta.

—Por la misma razón que inventamos la relación, sus índices de audiencia.

—¿Así que eso es todo? ¿Aumentar los índices de audiencia? —balbuceé —¿Realmente crearías y vivirías toda una vida falsa para aumentar el rating del programa? Especialmente si no necesitas el dinero.

Es una conversación extraña para tener con nuestras cabezas tan juntas, pero tengo que saber y entender que es lo que está pasando en este momento, especialmente si voy a dejar que me bese así de nuevo.

Toda la pretensión de que todo esto fuera parte del buen servicio que se le debería de dar a un huésped VIP se fue por la ventana hace mucho tiempo. Todo esto es sobre nosotros dos. Nunca había tenido una aventura de una noche, ni siquiera con mi promesa de divertirme más, y aunque puede que sea la persona más ingenua del planeta, juraría que hay algo más entre ambos.

—Eso es todo lo que es, y mañana verás a Luna salir en los medios y retractarse de todo.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de que va a hacer eso?

—Porque la amenacé con dejar el programa si no lo hace.

Mis hombros se desplomaron y pregunté: —¿Significa eso que vas a seguir siendo su novio?

Las campanas de alarma retumbaron en mi cabeza. «¿Seguirá siendo públicamente su novio, o simplemente es su novio?». Mi ex era infiel y los infieles son grandes mentirosos.

—Sólo regresaré porque me está obligando o si no, no se retractará y tendré esa estúpida calumnia sobre mí para siempre.

—¿Por qué debería creerte? —pregunté.

—Porque eres la única persona a la que le he confesado la verdad sobre mi relación con Luna. No bromeo cuando digo que nadie más lo sabe aparte de nuestros padres.

—¿Pero por qué? ¿Por qué me lo dices?

—No lo sé, me haces querer ser yo mismo —bajó la voz y miró hacia otro lado, con el cuello y la mandíbula tensos. Los mentirosos no actúan así, te miran a los ojos y te desafían a no creerles.

En un reflejo, apoyo mi mano en su muslo y le digo: —Esta situación parece que te molesta.

—¿Es tan obvio?

—Me alegro de que me hayas contado todo esto. Siempre es bueno decir las cosas en voz alta y desahogarse.

Philip se inclina hacia adelante y aplasta sus labios contra los míos. Esta vez no hay lentitud como en nuestro beso anterior, sólo pasión. Enganchando sus brazos bajo los míos, me empuja para levantarme y nos ponemos de pie, nuestros cuerpos se presionan el uno contra el otro. Sus brazos abrazan mi cuerpo, su erección es imposible de ignorar. Las mariposas se han convertido en hormigueos y se extienden desde los dedos de mis pies hasta la parte superior de mi cabeza.

Nos besamos hasta absorber todo el oxígeno del cielo. Creo que nunca he besado a nadie por tanto tiempo, de hecho sé que no lo he hecho, pero si paramos ahora mismo sería demasiado pronto.

Seguimos besándonos, nuestros cuerpos se mueven y presionan como si estuviéramos en un baile sensual. Mi cuerpo quiere más, no puedo evitarlo, pierdo el control de mí cuando estoy a su lado.

Finalmente, saca su lengua de mi boca y pregunta: —¿Sentiste eso? Por eso te lo dije.

—Definitivamente sentí eso.

—Sabía que no era sólo yo —dice Philip y me besa una vez más.

La intensidad del beso aumenta y yo soy gelatina en sus brazos. También creo que está diciendo la verdad sobre Luna. No hay duda en mi mente.

Rompo el beso y susurro: —Nunca he tenido una aventura de una noche —y no quiero tenerla, pero tampoco quiero que él pare.

—¿Quién dijo que era una aventura de una noche?
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No sé qué me hizo decir eso. Supongo que había más de una razón. Por un lado, me he dado cuenta de que Lidia es demasiado dulce para usarla y descartarla como había pensado. La primera imagen que tuve de ella me dio una idea equivocada de quien era, es demasiado especial para ser otra más en mi cama.

De hecho, me hace querer tirar mí cama y comprar una nueva, una que sea sólo para ella.

—Pero te vas mañana —dijo mirándome a los ojos.

—Cambié de opinión. Resulta que este hotel es un gran lugar para esconderse de la prensa. Además, tiene a la mejor subgerente del país.

Me siento en la silla y subo a Lidia a mi regazo. Ella me cubre los hombros con su brazo y yo la aprieto contra mí.

—Me alegro de que no te vayas por la mañana.

—Yo también. Siempre y cuando eso signifique volver a cenar en la zona VIP mañana.

—Trabajaré todo el día, así que estoy libre por la noche. Podemos comer aquí otra vez, o podemos ir a un bar genial que conozco, se llama Tarzán y siempre nos divertimos mucho ahí.

—Me estoy escondiendo, ¿recuerdas? No voy a dejar el hotel, ni siquiera quiero ir al vestíbulo para evitar que alguien me reconozca.

—Oh, sí, no estoy acostumbrada a este estilo de vida de esconderme de los medios —dice, mirando al cielo de forma dramática,

—Es una vida dura —digo sarcásticamente.

—Debe ser difícil hacerte pasar por su novio ¿Cómo vives el resto de tu vida? Quiero decir, si todo el mundo piensa que eres el novio de Luna, ¿cómo vives tu... vida normal?

Me encogí de hombros y dije: —No lo sé.

—Pero eso significa que toda tu vida es falsa

—Más o menos —respondí.

Si algo aprendí con todo lo que ha sucedido hoy es que estoy cansado de mi vida plástica. Todo ese espectáculo que crearon los medios me hicieron darme cuenta de que no quiero seguir viviendo mi vida de la manera en que lo he hecho hasta ahora, no puedo seguir pretendiendo que sólo lo hago por el bien del programa, y ni hablar de toda la gente falsa que me rodea, todas las personas que se acercan a mi sólo quieren entrar en el mundo de “Los Lunáticos”.

A nadie le importa un bledo los problemas de los demás, sólo se interesan por sí mismos y me avergüenza decir que he estado viviendo mi vida de esa manera.

—¿No te cansas de vivir así?

—No solía hacerlo, pero ya estoy harto.

—Entonces supongo que hoy es un buen día para cambiar —dice con un tono tan genuino que lo hace todo dolorosamente obvio.

Lidia ha sido una epifanía. Nos sentamos aquí y hablamos durante horas y ni una sola vez se ha preocupado por su cabello o su maquillaje y mucho menos ha pedido estar en el programa de Luna, tampoco habla sin parar sobre el programa o de su última compra o sobre la fiesta a la que va a ir luego o a quién conocía o sobre cosas sin importancia. .

No es de extrañar que dijera que esto no era una aventura de una noche, porque en lo que a mí respecta, no lo es. Lidia es una bocanada de aire fresco y tengo la intención de abrazarla y agarrarla fuerte. El hecho de que ella no es una aventura de una noche o incluso una chica de sexo en la primera noche sólo la hace más atractiva para mí y por primera vez mi pene puede esperar.

—Lo creas o no, voy a cambiar mi vida.

—Sí, a veces se necesita algo realmente malo que nos haga ver lo que no estamos haciendo bien y así podemos cambiar.

—¿Cambiar como cambian las fotos sexys? —Digo con una sonrisa tímida.

Lidia presiona su dedo contra mi hoyuelo y lo gira, sus ojos se iluminan con la luz de la luna y me dice: —He querido hacer esto todo el día.

—No te diré lo que he querido hacerte en todo el día.

—Creo que puedo adivinar. De todos modos —dice ella—, ¿qué vamos a cenar mañana?

—¿Chino? —respondí, pero realmente creo que nos vamos a comer el uno al otro.

Mi pene se endurece con la idea de enterrar mi cara entre sus muslos e inmediatamente me obligo a pensar en el béisbol. Pensar en un equipo deportivo siempre me aclara la mente y ahora mismo mi mente necesita aclararse o tendré que retractarme de mi decisión de no follarme a Lidia esta noche.

—¿Vas mucho a Nueva York? —pregunté, dirigiendo la conversación hacia un territorio más seguro.

—Casi nunca —respondió—, normalmente voy a hacer algunas compras de Navidad, pero eso es todo.

—Eso va a tener que cambiar.

—Deberías ir más a menudo.

—¿Es una invitación?

Lo es. Definitivamente quiero que Lidia me visite para poder presentarle mi cama, entre otras cosas. Pero algo en mi pecho me dice que me detenga, que vaya más despacio. Esto no es solo salir con una chica cualquiera, soy yo cambiando todo mi estilo de vida y entrando en una relación con una chica común y corriente.

Tal vez necesite pensarlo y encontrar la mejor manera de seguir adelante. Arreglar las cosas con Luna primero. De alguna manera debo salir de “Los Lunáticos”, deshacerme de los amigos falsos. Eso significa reconstruir todo mi círculo social con gente genuina, no es que Luna no sea genuina, sólo que es genuinamente falsa.

De cualquier manera, tiene sentido tomar las cosas con calma en lugar de cambiar toda mi vida por la primera chica normal con la que me cruzo.

—Puedo mostrarte el lugar —dije.

—¿Qué hay de Luna y la prensa?

—Los medios se irán pronto, especialmente después de que Luna se retracte.

—¿Y la propia Luna? Si es tu novia de la tele, ¿le parecerá bien que andes con otras mujeres?

Me río y digo: —Supermodelo, ¿crees que no he estado saliendo con chicas mientras los programas se grababan?

—No quiero pensar en ti y en tus prostitutas.

—Oye, ¿a quién llamas así?

Lidia tiene una frente peculiar, la beso hasta llegar a su boca, comienzo a frotar mis labios con los suyos. Fue un mal movimiento, mi miembro se endurece dentro de mis pantalones y lucho para no ceder a mis deseos de apoyar sus pechos contra la mesa y follarla como un loco.

Vuelvo a reconstruir mi equipo de béisbol en mi mente.

—¿Te gusta el béisbol? —pregunte.

—Me encanta —exclamó.

—¿Sí? ¿Cuál estrella estaría en tu equipo? —pregunté.

Pasamos mucho tiempo discutiendo a quiénes querríamos en nuestros equipos y si su equipo vencería al mío. Nuestra conversación divaga, pareciera que hablamos durante años, Todo parece real, Lidia sentada en mi regazo, la forma en que nos hablamos...

Lidia bosteza y mira su reloj: —Mierda, son más de las dos y tengo una cita a primera hora de la mañana.

—¿Qué clase de cita? —pregunté.

—Nada importante, pero no puedo faltar.

—¿Significa que me vas a dejar? —pregunte con un tono de burla.

—Me temo que sí.

Lidia se baja de mi regazo, me levanto y comienzo a seguirla, atravesamos la puerta para ir a la parte interna del hotel, continuamos por las escaleras hasta llegar a la planta baja pasamos el pasillo de los empleados hasta que por fin se detiene en la puerta y dice: —Mi auto está estacionado justo afuera de esta puerta, así que te veré mañana.

—Te veré en unas horas, supermodelo —Meto mis dedos entre su cabello y presiono mis labios contra los suyos para darle un beso casto que rápidamente se convierte en uno más profundo.
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Pongo mi mano en la puerta de recepción lista para abrirla pero me detengo, me paro derecha y me ajusto la tanga que me puse por capricho esta mañana. Eso fue antes de que me diera cuenta de la clase de mañana que iba a tener.

Cuando llamé al médico, mi mente estaba ocupada pensando en Philip. La secretaría me comentó que la cita pautada a primeras hora de la mañana había sido cancelada así que la tomé sin escuchar realmente lo que me estaba diciendo, realmente no me importaba mucho pues solo significaba que había que hacer más exámenes.

Cuando llegué a las nueve, supe lo que era una punción lumbar. Me acosté de lado en posición fetal mientras me pinchaban y pinchaban la columna vertebral para obtener una muestra de líquido cefalorraquídeo. No sé qué les dirá, los niveles de inflamación, supongo.

Por suerte, pude distraerme pensando en Philip. Sus labios sobre los míos, sus brazos a mi alrededor, protegiéndome.

Resulta que ni siquiera tener mi columna vertebral sondeada fue suficiente para bajarme de las nubes en las que me subí anoche. Probablemente soy la única persona que ha tenido una punción lumbar en estado de excitación.

Fue la mejor noche de mi vida y a diferencia de las afirmaciones de la prensa Philip era un perfecto caballero.

Si acaso, desearía que las cosas hubieran llegado más lejos. Lo cual estaba ridículamente fuera de lugar, incluso después de mi promesa de divertirme más, sin embargo mi cuerpo quería una sola cosa. En retrospectiva, me alegraba de que las cosas no hayan ido más lejos porque no quería arrepentirme. Además, deja algo a la expectativa asumiendo que aún cenemos juntos esta noche.

Por eso me puse una tanga esta mañana, por si acaso. Aunque probablemente debería haber esperado hasta después del trabajo para ponérmela, dada la forma en que se me sigue metiendo por el culo.

Empujo la puerta y cruzo el vestíbulo vacío. Coral está parada detrás del escritorio, frunciendo el ceño, mientras me mira a través de sus ojos entrecerrados. Llegue muy tarde.

—Lidia, muy amable de tu parte por acompañarnos hoy —dice Coral cuando me aproximo al escritorio.

—Lo siento mucho, tenía una cita con el médico y no me di cuenta de cuánto tiempo iba a tardar.

—Llegas tres horas tarde, podrías haber tenido una cirugía a corazón abierto en ese tiempo —dice ella con un gruñido.

—Sí, pensé que era un simple examen, pero me hicieron quedarme por dos horas después de que se hizo. Lo siento mucho, puedo recuperar las horas.

Para asegurarme de que mi fluido espinal no se filtrara, tuve que acostarme boca arriba durante dos horas en una pequeña habitación de cuatro paredes blancas y fingir que el lugar donde me sondearon con la aguja gigante no me dolía.

Al menos ahora me siento completamente bien, aparentemente porque me acosté de espaldas.

Sin dejar de fruncir el ceño, dice: —Tenía mucho trabajo que hacer esta mañana, y no podía perder tres horas cubriendo la recepción. No dejes que vuelva a pasar.

Bien, ella no tiene ninguna preocupación por mí en absoluto. Lo que está bien, no espero que la gente lo haga. ¿Por qué deberían hacerlo? Pero esa es una de las razones por las que no me gusta hablar de mis problemas médicos, esa es mi cruz personal. No quiero ser ese tipo de persona con la historia triste que se define por sus problemas y nada más, además estoy decidida a ser promovida a gerente muy pronto, prefiero centrarme en eso, aunque me convierta en un avestruz enterrando mi cabeza en la arena.

—No volverá a pasar, te lo aseguro.

Se suponía que Nathan iba a trabajar esta mañana y me pregunto por qué Coral tenía que cubrir la recepción si él está aquí.

Me apresuro a terminar de acomodarme en el escritorio, dejo caer mi bolso y lo pateo debajo del mostrador con el pie. Coral respira y se da la vuelta para irse a su oficina, al caminar sus zapatos hacen clic, clic. Con un poco de suerte, pronto será transferida a otro lugar, preferiblemente Alaska.

Comencé a debatir conmigo misma en la posibilidad de llamar a la habitación de Philip, pero me acobardé. No quisiera parecer una persona desesperada, impactada por las estrellas.

—Ahí estás —dice Nathan, señalándome con su dedo mientras dobla la esquina desde los ascensores.

—Coral está enojada contigo.

—Lo sé. Estaba aquí esperándome cuando llegué.

—¿Dónde diablos estabas? Nunca llegas tarde.

—La cita con el médico esta mañana fue mucho más larga de lo que pensaba. Pero no me preocupé demasiado porque pensé que estabas aquí, así que no pensé que habría ningún problema.

—Eso es porque no sabías que la Srta. Coral ha estado furiosa los últimos dos días. Ayer, me obligó a hacer un montón de informes inútiles que de seguro terminaran en la basura y hoy me ha obligado a hacerles una encuesta a los huéspedes. Porque de seguro a ellos les gusta ser molestados para responder preguntas estúpidas e inútiles.

Inmediatamente le pregunté: —¿Encuestaste a Philip?

—Lo intenté, pero no me abrió la puerta —dijo Nathan con una expresión exagerada. —Pero hace rato llamo a la recepción y le dije que aún no te habías presentado a trabajar.

—¿En serio? Me llamó por teléfono buscándome? —pregunté con incredulidad.

—Lo hizo, en efecto. Entonces, ¿qué pasó anoche? Dime. Cada. Cosa.

—Comimos pizza y hablamos hasta después de las dos, digo con una gran sonrisa.

—¿Hablamos? —dice haciendo comillas con los dedos.

—Sí, hablé y puede que me haya besado, pero eso es todo.

—¡Oh, Dios mío! Eso es jodidamente alucinante.

—No lo parecía, todo se sentía realmente normal y natural entre nosotros.

—¿Y la razón por la que está aquí? ¿Lo mencionó por casualidad? —pregunta mirándome de reojo.

—Si lo discutimos y eso es todo —comencé a decir inventado, pero recuerdo mi promesa de mantenerlo en secreto y detenerme.

—Hoy saldrá más información que lo dejará todo claro, sólo tenemos que esperar y ver.

—Siempre y cuando estés de acuerdo con eso, cariño.

—Absolutamente —digo, volteando la cabeza para asentir.

El televisor que estaba en el medio me llama la atención. La foto de Philip llena la pantalla con Noticias de última hora escritas en la parte inferior. No hay volumen, sólo subtítulos y mis ojos se mueven deseosos de leerlo todo. Mi corazón se acelera mientras espero a que Luna aparezca en la pantalla y retracte las historias.

Nathan se da cuenta de que estoy mirando y se para a mi lado para mirar también la pantalla.

Tenemos una noticia de última hora. En otro giro, el escándalo sexual de Philip Whitman ha tomado un nuevo rumbo. Hace un día que no se le ve, pero ahora sabemos que se esconde en un hotel de Nueva Jersey con esta mujer sin nombre, dando crédito a la historia de Luna Grosvenor de que es un adicto al sexo.

Mi cara llena la pantalla y mi corazón se detiene. Poco a poco la cámara se despliega, revelando una fotografía mía con el corsé rojo, mi cabeza estaba echada hacia atrás y el escote se veía completamente, mi cabello despeinado estaba alrededor de mi cara. Detrás de mí, estaba Philip en la puerta de la habitación con los ojos fijos en mi trasero.

La vista se me nublo al ver mi supuesta foto privada en la televisión, mis rodillas se doblaron. Afortunadamente, Nathan me abrazó a tiempo para arrastrarme hasta el taburete que estaba en el suelo, lo coloca detrás de mí para que me posara en el, sin embargo no soy capaz de soltar a Nathan.

—Sí, Nancy —dice el reportero. —La mayoría de la gente que se esconde de una historia de carácter sexual no se acostaría en un hotel con otra mujer.

—Estoy de acuerdo, Phil. Y uno tiene que preguntarse qué opina de todo esto su novia Luna Grosvenor —añade la reportera rubia.

—Bueno, de acuerdo con sus alegaciones, todo esto es parte del curso.

—Muy cierto. Lo que nos lleva a preguntarnos, ¿por qué demonios sigue con él?

—Me imagino que muchos hombres se preguntan cuál es su secreto —dice Phil, como si de verdad se estuviera creyendo lo que dice. —Supongo que te sales con la tuya cuando eres el hombre más sexy del mundo.

—¿Qué mierda está pasando? —pregunta Nathan.

—No tengo ni idea. Supongo que Becca revisó las fotos anoche y al darse cuenta de que Philip aparecía en ellas se las envió a la prensa.

Nunca me he sentido tan traicionada en toda mi vida. Ella no tiene derecho de compartir esas fotos con nadie. Eran mi secreto, sólo para mí, y ahora todos los que he conocido y todos los que conoceré la verán gracias al Internet. ¿Puede alguien ser ascendido a gerente luego de que suban una foto así? Sin mencionar el hecho de que ahora estoy envuelta en esa infame historia de sexo. Cuando, en realidad, no tengo nada que ver con eso.

Pero Becca no sabe nada de esto. Probablemente miró la foto y vio que valía dinero. Apuesto a que la vendió. Algo que no tenía derecho a hacer.

Cerrando los ojos, respiro hondo tratando de calmar mi corazón acelerado. Nathan me frota la espalda y yo trato de calmarme. No ha sido un día fácil, primero me sentía ansiosa por los resultados de la punción lumbar, luego tengo que escuchar el regaño de Coral y ahora...

Suena el teléfono de la recepción y doy un salto.

—Recepción, ¿en qué puedo ayudarle?— Se hace una pausa. —Sí, señor.

Abro los ojos y Nathan me sostiene el teléfono, me lo puse al oído y dije: —Sí, Lidia al habla.

—Lidia, finalmente viniste a trabajar —dice Philip.

—Mi cita de esta mañana duró más de lo que pensaba —digo por reflejo.

—Bueno, ahora que estás aquí, hay un problema con mi televisor y necesito que subas y me ayudes con ello — su voz es plana e imposible de leer.

¿Habra visto la noticia con mi fotografía?
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Lidia

Las mariposas se estrellan en mi estómago mientras voy a la habitación de Philip. A pesar de lo emocionada que estoy por verlo, ¿qué va a decir cuando se entere que una de mis fotos está en la televisión?

Quizá no quiera volver a verme. De hecho, ¿por qué lo haría? Si yo fuera él, asumiría que le di la foto a la estación de noticias, su tono en el teléfono era plano, y es fácil asumir que ya lo sabe y que ha tomado una decisión.

Sólo puedo asumir que en su cabeza la culpable del problema sea yo.

Mis palmas están sudando y en un intento de retrasar la llegada a su puerta, opto por tomar las escaleras. He subido un escalón y medio cuando mi rodilla izquierda se dobla. Afortunadamente, estoy sosteniéndome del pasamanos. Ahora no, sólo puedo lidiar con una cosa a la vez.

Al llegar a la puerta de Philip, me limpio las palmas de las manos en la falda y respiro profundamente. No pensé que nuestro próximo encuentro sería así. Después de anoche pensé que todo estaría lleno de entusiasmo, pero ahora mismo tengo miedo de que me grite y me dé un portazo en la cara.

Aunque tal vez no lo haga. Sólo hay una manera de averiguarlo. Levanto la mano y golpeo ligeramente la puerta con los nudillos.

Un momento después, una sombra se cierra sobre la mirilla y la puerta se abre lo suficiente como para que Philip la atraviese y me arrastre hacia el interior.

—He estado esperando toda la mañana a que aparecieras —dice y me abraza. La alegría me inunda y me derrito en su fuerte pecho. Pero el alivio es sólo temporal, y pronto me golpeó una ola de pánico. ¿Ha visto la última noticia? Tengo que decírselo.

—Mi cita duró mas de esperado—comienzo a explicar sintiéndome como un disco rayado de excusas.

—No pude sacarte de mi cabeza en toda la noche. Ha sido muy duro el intentar dormir y por duro, quiero decir duro —dice, y muele su pene erecto contra mí.

Philip aplasta sus labios contra los míos y me pega contra la pared al lado de la puerta. Ata sus manos a las mías y las levanta por encima de mi cabeza. El calor me quema inmediatamente en el centro de mi ser, como si estuviéramos todavía en el techo y esta mañana no ha ocurrido. Mis pezones se convierten en perlas duras y se tensan contra la tela de mi sostén.

Esto es una locura. Por un lado, estoy en el trabajo y Coral ya me ha regañado una vez hoy. Por otro lado, está lo de la fotografía en las noticias, tengo que asegurarme de que la haya visto.

Rompe el beso y gruñe: —Me dije a mí mismo que iba a hacerte esto bien la primera vez, pero no puedo controlarme. Me vuelves loco.

El hormigueo me recorre la espalda ante sus palabras. Deja de besarme, pone mis dos manos en una de las suyas y las pega contra la pared. Él desliza firmemente su mano libre por mi cuerpo hasta que llega a mi cintura. Creando un espacio entre nosotros, desabrocha el botón de mi chaqueta y me arranca la camisa de mi falda.

Philip coloca su mano contra la piel desnuda de mi cintura y una vez más mis piernas amenazan con doblarse. Mis paredes están llenas de miseria y yo gimoteo. El estrés de la mañana se desvanece bajo su toque y sólo hay una cosa que quiero hacer ahora mismo, incluso si eso me mete en más problemas con Coral.

Ahora mismo no me importa.

Poniendo sus labios en mi oreja me dice: —Necesito follarte.

Trago con fuerza y forzo mi propia palabra: —Bien.

Me suelta las manos y mete las suyas dentro de mi blusa hasta alcanzar mis pechos, quiero que me arranque la ropa. No puedo esperar a ver su reacción cuando descubra la tanga. Quiero sentirlo dentro de mí. Mis pensamientos están consumidos por lo que me va a hacer ahora.

Moviendo sus manos de mis pechos, me levanta la falda y gruñe en aprobación cuando nota mi tanga. La tanga que ahora está empapada.

—Justo como lo imaginé anoche —dice y me muerde en el cuello. Sus dientes envían un shock directamente a mi centro humedo.

Arrastro los pies y él sube su mano por la parte interior de mi sensible muslo hasta llegar a mi montículo. Gira la mano, siente la tela mojada y la empuja hacia un lado. El aire fresco de la habitación se conecta con mis labios, y un escalofrío recorre mi columna vertebral.

Al darme cuenta de lo que estoy haciendo y con quién no puedo respirar, me siento completamente expuesta. Una voz en la parte de atrás de mi cabeza me grita para que le cuente sobre la fotografía, pero toca con sus dos dedos mi entrada y rápidamente olvido de todo lo demás.

Sin ningún indicio de dulzura, bombea sus dedos contra mis paredes, e nganchándolos para que lleguen a mi punto más sensible. Jadeo ante la intensidad y él la incrementa. Él me está sosteniendo con su propio cuerpo y yo me convierto en una muñeca flácida, pero él no ralentiza ni suaviza su tacto.

Mi núcleo es un sol ardiente que crece con cada segundo de su toque. Con su otra mano, encuentra mi clítoris hinchado y lo pellizca entre sus dedos.

Incapaz de contenerme, grito en puro éxtasis. Mis paredes empiezan a pulsar y una ola que se dispara a través de mí, forzándome a aferrarme a Philip como si mi vida dependiera de ello. Gruñe en una especie de satisfacción primaria, estimulando otra ola de felicidad. Mis piernas sufren espasmos con el esfuerzo de sostenerme cuando todo lo que quiero hacer es derrumbarme. El orgasmo es intenso, como nada que haya experimentado. Aunque nunca antes me habían puesto contra la pared y me habían tratado tan mal. Si se puede decir eso.

Hay un golpeteo vicioso en la puerta y ambos nos congelamos.

—Lidia, sé que estás ahí. Puedo oírte —ladra Coral. —Abre esta puerta ahora mismo.

Mis ojos se abren de par en par horrorizados y Philip me tira de la falda. Coral sigue golpeando la puerta mientras yo me pongo la camisa frenéticamente.

Philip me da una sonrisa tímida, me da palmaditas en la mano y abre la puerta. Coral irrumpe en la habitación, con la cara roja.

—¿Cómo te atreves a hacer esto en mi hotel? —dice ella.

—Nuestro huésped necesitaba ayuda para hacer funcionar su televisor, así que yo lo estoy ayudando —respondo, tratando de estudiar mi aliento mientras el orgasmo moribundo flota alrededor de mi cuerpo.

—Mentira, podía oír tus juegos sexuales desde el pasillo. Vi las noticias y no permitiré que eso ocurra aquí. Ya te he amonestado esta mañana por llegar tarde, pero esto es el colmo. Estás suspendida por dos semanas con efecto inmediato

Nunca antes la había escuchado tan enojada. No hay nada que pueda decir para discutir con ella, no hay manera de hacerla cambiar de opinión, eso está claro por su voz y su cara roja.

—Entendido.

Muerdo las lágrimas y trato de mantener un aspecto profesional, aunque esto podría haber acabado con mí carrera en Good Rest Inns. Todo por lo que he trabajado tan duro, se ha ido porque no fui capaz de controlarme con Philip.

Se dirige a Philip y le dice: —Y ya no eres bienvenido aquí. No permitiré que la reputación de mi hotel sea destruida por…tus…—se detiene, considerando sus palabras—extraños juegos sexuales y fotografías que difundes por todas partes.

Sin pausa, se da la vuelta y sale de la habitación.

Tan pronto como la puerta se cierra, Philip me abraza y me pregunta: —¿Estás bien? —Asiento con la cabeza aunque no estoy segura de que lo esté.

Me sostiene mientras mi corazón se asienta y deja de martillar contra mis costillas. Cuando mi respiración vuelve a la normalidad, dice: —¿Qué quiso decir con juegos sexuales que yo fotografío y doy a las noticias?
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Philip

En el intento continuo de evitar ver lo que la prensa está diciendo sobre mí, no he encendido las noticias ni he mirado mi teléfono en toda la mañana. Se supone que Luna llamará cuando cumpla con su parte del trato y se retracte de la historia, pero aún no he sabido nada de ella. ¿Qué carajo está esperando? ¿Navidad? ¿Y qué pasó con la mujer que estaba en la puerta?

—En serio, ¿de qué hablaba esa loca? —digo, mirando a Lidia.

Su cabeza está enterrada en mi pecho, deslizo mi mano por debajo de su barbilla para hacer contacto visual. Sostengo su mirada por un segundo, pero ella aparta la suya y fija sus ojos en la alfombra.

Un temblor la atraviesa y dice: —Tengo que mostrarte.

—¿Mostrarme qué? —pregunté, una sensación de miedo se cierne sobre mí.

Lidia se aparta de mí y enciende la televisión, pone uno de los canales de noticias, pero están mostrando una celebración en una ciudad en algún lugar sin importancia y sin interés.

—Mi teléfono está abajo, tendrás que buscarlo en el tuyo —dice.

Al dar dos pasos a través de la habitación, recojo mi teléfono de la mesita de noche.

—Ayudaría si supiera lo que estoy buscando — digo.

—Estás buscando la última noticia de Philip Whitman en TMZ —dice Lidia, con la voz tensa.

Navego en la página web de TMZ y me encuentro con una imagen de la sesión de fotos de Lidia y ahí estaba yo en el fondo disfrutando de la vista de su culo. No puedo dejar de mirar la foto. Se ve increíble, sus pechos cuelgan de su cuerpo, y quiero pasar mi lengua por su escote. Sin pensarlo, me puse los dedos en la boca y la probé. Me estaba divirtiendo mucho antes de que esa mujer idiota nos interrumpiera. Mi mente deambula sobre todas las cosas que tenía la intención de hacer con ella, incluyendo follármela por detrás para poder ver su jugoso sacudón de culo mientras le doy sin parar.

—Lo siento —dice Lidia, sacándome de mi fantasía.

—¿Por qué te disculpas? —Luego un pensamiento me invade «¿Les dio la foto?» Mi pecho se agita con la traición.

—¿Tú les enviaste esto? —digo con incredulidad.

—¡No! Yo nunca haría eso. Debió haber sido la fotógrafa —dice Lidia, con sus ojos verdes enormes suplicando. —¿Por qué demonios querría que esa foto se hiciera pública? Está en Internet ahora, mis nietos la van a ver. Sin mencionar que ya me suspendieron de mi trabajo y probablemente arruiné mi carrera.

—Disfruta de tus quince minutos de fama —dije con una especie de sarcasmo.

—Bueno, no lo quiero. Pueden tomar esta fama y metérsela por el culo.

«¿Dónde estabas esta mañana? ¿De qué era esa cita tan larga? ¿Negociando el precio más alto por la foto?»

—¿Por qué llegaste tarde al trabajo hoy? —pregunto con indiferencia. Realmente, no creo que lo haya hecho, pero tengo que confirmarlo con certeza.

Lidia se aprieta los labios y me mira a los ojos. Después de varias respiraciones, dice: —Estaba en una cita con el médico. No tienes derecho a acusarme de estas cosas. Lo que ha pasado me duele mucho más a mí que a ti.

Me siento en la cama y me paso las manos por el pelo. Tiene razón, la historia no hace mucha diferencia en mi vida, no después de toda la mierda que Luna dijo sobre mí en las últimas veinticuatro horas. Ahora Lidia tiene problemas en el trabajo y se hizo famosa. No hay forma de que lo hiciera ella.

—Por supuesto que no lo hiciste. ¿Crees que fue la fotógrafa?

—Es la única opción. Estoy furiosa con ella.

—No podemos hacer nada al respecto ahora, así que quítatelo de la cabeza y trata de no dejar que te moleste. El gran problema es que ahora saben que estoy en un hotel de Nueva Jersey, así que tendré que continuar mi camino.

—No saben que es este hotel en particular, aunque pueden averiguar por la decoración de la habitación que es un Good Rest Inn.

Es tan dulce e inocente.

—Tienen una foto de tu cara. Confía en mí, de seguro ya consiguieron tu Facebook u otras redes sociales, y eso significa que sabrán que trabajas aquí y por ende que saben que estoy aquí. No me sorprendería si ya están en camino. De hecho, me sorprendería si no estuvieran ya aquí.

—Entonces, ¿qué significa eso?

—Significa que tengo que salir de aquí y tú también deberías hacerlo. Te acosarán para una entrevista y se sentarán fuera de tu casa hasta que consigan algo.

—¿De mi apartamento? ¿Como los acosadores?

—Exactamente como los acosadores. ¿Por qué crees que huí de Nueva York? —suena el teléfono de la habitación y yo contesto: —¿Sí?

—Este, es Nathan de la recepción, Sr. Newman. Dos personas con cámaras acaban de aparecer, dice con un silbido susurrante. Pongo los ojos en blanco y presiono los dedos contra la sien.

¿Y ahora qué? Después de que Lidia se fuera anoche, probé el coche de mierda que estoy usando, pero ni siquiera encendió. No estaba muy preocupado. Pensé que haría que alguien me trajera uno de mis autos hoy o mañana, pero no hay tiempo para eso y no hay tiempo para alquilar uno y estoy seguro de que no tomaré el autobús.

—¿Puedes entretenerlos? —le pregunto a la persona al otro lado de la línea. Lidia se acerca y pone su cabeza cerca del receptor.

—Creo que es mejor que te vayas de aquí.

Lidia agarra el teléfono de mi mano y dice: —Nathan, entretenlos y reúnete conmigo en la salida trasera en tres minutos. Agarra mi bolso por mí.

Dejando el auricular me dice: —Tienes un minuto para empacar si quieres que te ayude a salir.

—Tres minutos fue muy preciso —dije, saltando de la cama y agarrando mi maleta.

Me alegro de no haber planeado quedarme mucho tiempo aquí, así que todo está todavía empacado.

—Mi auto está estacionado donde estaba anoche, justo afuera de la salida trasera. Podemos bajar en el ascensor de servicio y nadie nos verá.

—Podría besarte —dije, mostrándole una sonrisa.

—Eso es para después, ahora mismo tenemos que correr —Se ríe a pesar de la tensión de su voz.

—Lo tengo todo, salgamos de aquí.

Abro la puerta un poco y escucho, pero todo se oye tranquilo, me asomo un poco por el corredor y está vacío.

—Vamos.

Lidia me empuja a un lado y yo sigo el movimiento de su culo por todo el camino hasta los confines del pasillo. Usa una tarjeta para llamar al ascensor de servicio y subimos. Ni siquiera pensó dos veces en ayudarme a salir de aquí, algo que no puedo decir lo mismo de ninguno de mis supuestos amigos.

El ascensor es lento y no puedo resistirme a abrazarla y besarle la mejilla. Está temblando y le doy un apretón tranquilizador.

Llegamos a la planta baja y entramos en el pasillo blanco donde estuvimos anoche.

La puerta del otro extremo se abre y el tipo que estaba trabajando con Lidia la noche anterior sale a través de ella.

—Tienes que salir ahora mismo de aquí. Estoy tratando de retenerlos, pero siguen llegando más. Creo que ahora son seis. Esto es mega cray-cray.

El hombre lleva la mochila de Lidia al final del pasillo y dice: —Tengo que volver antes de que se les ocurran ideas sabias.

Tan pronto como llega, desaparece hacia la puerta. Lidia corre y coge su bolso y ambos corremos a la puerta de salida. Encuentra las llaves de su coche y las tiene listas en su mano.

Ella coloca su mano en la barra de empuje y se puede ver que está temblando. Puse mi mano sobre la suya y abrimos la puerta. Incluso si hubiera fotógrafos esperando en el estacionamiento, tendremos que meternos en el auto de Lidia y largarnos de aquí. Es nuestra única opción.

La puerta se abre en la parte trasera del hotel y la costa está despejada, lanzo mi maleta en el asiento trasero de su Mazda negro y nos apilamos en el frente.

—Realmente necesitas una sudadera con capucha o una gorra de béisbol o algún tipo de disfraz, ¿no crees? —dice mientras da marcha atrás para sacar el auto del lugar.

—Ayer me fui con prisa, ¿qué puedo decir?

—Quizá deberías agacharte o algo mientras pasamos por delante del hotel.

—Está bien. Conduce normalmente, no llames la atención.

Lidia cruza al frente del hotel, las furgonetas de noticias y los paparazzi llenan el espacio frente a la entrada. Afortunadamente, todos están mirando al hotel y no a nosotros. Ahora dobla a la izquierda en la carretera y ambos respiramos aliviados.

—¿Y ahora qué? —pregunta.

—¿Qué te parece venir conmigo a casa de mi amigo Owen?
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Lidia

—¿De verdad? —digo con incredulidad. ¿Philip va en serio con lo de llevarme con él? Aunque no tengo muchas opciones ya que estoy segura de que tiene razón sobre los paparazzi que acamparan en mi apartamento y nos acosaran a los dos por una frase.

—Claro que sí. No voy a dejar que vuelvas a tu apartamento, quiero terminar lo que empecé contigo en mi habitación antes de que nos interrumpieran.

Al recordar cómo me hacía sentir sentí un escalofrío y mis muslos se tensaron. No tenía la intención de que algo así sucediera en la habitación, pero mi cuerpo tenía ideas propias.

—Tengo que ir a casa y empacar una maleta —digo, visualizando dónde guardo mis cosas y con qué rapidez puedo empacar.

—De ninguna manera. Créeme, seguro que al menos hay una persona esperándote. No vas a necesitar ropa ni nada parecido y estoy seguro de que Owen tiene un cepillo de dientes nuevo.

Hago una pausa pensativa y continuo— Está bien, iré contigo con una condición.

—¿Cuál sería? —contestó mordiéndose la boca.

—Sin nada de pegging —dije mientras me reía a carcajadas. Toda la situación es tan surrealista que tengo que reírme de ella.

—Voy a hacer que pagues por ese comentario —respondió con una sonrisa de satisfacción. Maniobré el auto a través de los carriles y me dirigí hacia el sur por la I-95.

—Ayer ni siquiera sabía lo que era el pegging, pero te digo que ojalá lo hubiera sabido antes porque me hubiera encantado hacérselo a mi ex-novio. Me habría aliviado la ira.

—Era así de bueno, ¿no?

—Sólo otro bastardo infiel.

—No soporto los engaños. Para ser honesto, lo que más me molesta del programa de mierda es que de alguna manera insinúan que soy infiel.

—¿Engañaste a tu exnovia? —pregunte, sorprendida por la pasión en su voz.

—No, yo no tengo novias. Nunca las he tenido.

¿Por qué no me sorprende? Al menos significa que sé dónde estoy parada, así que continúo: —¿Alguna razón?

Philip se encoge de hombros y saca su teléfono. —Déjame conectar su dirección a tu GPS. —¿No me lo vas a decir?

—No hay nada que decir. No me acuesto con mis amigas.

—Entonces sólo fingías tener novias en la televisión, ¿cierto?

—Sí, y mira cómo resultó eso. Hasta fingir es un error.

Revisé mi punto ciego y salí para pasar un camión de carga pesada.

—¿Cuánto dura el viaje? —pregunté.

—Un par de horas a menos que seas un demonio de la velocidad.

—¿Esto te parece un Ferrari?

—Tienes razón. Me gusta que me lleven por el carril lento. Normalmente paso volando por delante de todo el mundo, pero todo está súper relajado por este carril.

—Como el resto de la vida, si vas demasiado rápido te lo pierdes todo.

—Normalmente diría que Nueva Jersey está destinado a ser extrañado, pero te encontré aquí —Philip extiende la mano y me frota la rodilla tranquilizandome.

No me había dado cuenta de lo mucho que he estado temblando o lo rápido que mi corazón ha estado latiendo. Ayer por la mañana era un día normal de trabajo y hoy me han suspendido, tengo mis fotografías semidesnudas en todos los televisores y computadoras del país y estoy en un coche de camino a esconderme con el hombre más sexy del mundo.

Además, mi núcleo sigue latiendo suavemente desde el orgasmo más asombroso de todos los tiempos, recordándome que quiero más de Philip. Probablemente por eso accedí a ir con él. No puedes permitir que un hombre te haga sentir tan bien y decirle que no cuando te invita a irte con él.

Sólo tengo que recordar que sólo estoy divirtiéndome un poco y nada más. Lo dijo él mismo, no acostumbra a tener novias. Está bien, no es como si esperara ser la novia del hombre más sexy del mundo. Pero si así es como me hizo sentir la primera vez que me tocó, no puedo esperar a que lo haga de nuevo.

Mi mente se relaja, visualizando los músculos debajo de su camisa. La camiseta de anoche ya mostraba sus fuertes brazos, y apuesto a que sus abdominales están igual de esculpidos. Un camión Mack pasa demasiado cerca de la puerta de mi pasajero para mi comodidad, trayéndome de vuelta a la realidad.

—Imbécil —murmura Philip.

Volvemos a caer en un silencio de varios kilómetros, cada uno de nosotros perdido en nuestros propios pensamientos. Lo que pienso es, ¿qué me va a hacer cuando lleguemos a la casa de su amigo? Me lo imagino despojándome de mi uniforme de trabajo y acostándome en la cama, pero luego me doy cuenta de que eso es probablemente demasiado suave para él, dado lo que me hizo en la habitación del hotel.

Mi mente corre sobre todas las posibilidades pero no puedo decidir sobre ninguna de ellas. Es curioso cómo eso es todo en lo que puedo pensar, en lugar de obsesionarme con la posibilidad de que el resto de mi vida se haya arruinado.

—¿Sabes si Luna ha retractado su historia ya? —pregunté.

—No he sabido nada de ella. No quiero ni pensar en el placer que le da que tu cara este por todas partes. Probablemente piense que esto significa que ya no necesita retractarse.

—¿Y realmente aceptaste ser su novio de mentira para que los ratings de televisión aumentaran? Me cuesta creerlo —La pregunta me ha estado molestando desde que me lo confeso, pero hasta ahora no había tenido el valor de decirlo en voz alta.

Philip exhaló bruscamente. —Espero que Owen tenga una nevera llena, me muero de hambre.

—Eres muy bueno cambiando de tema cuando no quieres responder a una pregunta.

—Y de seguro eres muy buena haciendo preguntas que no quiero contestar. Prefiero hablar de la forma en que tu coño se agarró a mis dedos cuando te hice venir, parecía un pit bull .

—¿Un pit bull? ¿Te mordió?

Se inclina sobre los asientos y dice: —Casi me arranca los dedos de la mano.

—Bueno, tienes que tener mas cuidado donde metes los dedos.

—Cuéntame un poco más sobre tu familia —dice Philip, viendo a un Audi pasar volando por delante de nosotros.

—¿Por qué quieres saber tanto sobre mi familia y mi infancia? ¿Cuándo me vas a hablar de tu familia?

—Cuando dejes de preguntarme sobre ellos.

Cierro los ojos por un segundo y le pregunto: —¿Qué quieres saber? Fuimos a Disney World de vacaciones y vivimos en una casa de tres habitaciones en los suburbios. Fuimos a una escuela normal con amigos normales. Era una vida normal. ¿Qué más quieres saber?

—Tal vez quiera saber lo que es ser normal —dice, se ríe a medias, pero detecto algo en su voz que hace detenerme.

Quito los ojos de la carretera y lo escaneo. Está mirando fijamente hacia adelante, con la mandíbula tensada y cincelada. Ahora me siento mal por mi arrebato y le froto el muslo de la misma manera que él lo hizo con el mío.

Philip inmediatamente presiona su mano contra la mía y entrelaza nuestros dedos. Aclarando mi garganta, empiezo a contarle anécdotas de mi infancia y de mi vida actual. Hablo durante una hora sin que él diga ni una palabra. De vez en cuando me aprieta la mano, pero sobre todo me mira fijamente. Como si estuviera colgado de cada una de mis palabras aburridas. Sus ojos descansan intensamente en mi cara todo el tiempo, y mis mejillas se ruborizan bajo su mirada.

Tengo la sensación de que sólo me está escuchando a medias, y que me está desnudando mentalmente mientras estoy sentada aquí. O tal vez eso es simplemente lo que desearía que estuviera haciendo. Ajusto la posición de mis piernas para tratar de acomodarme la tanga, que está mojada y pegada, en definitiva no es la ropa interior más adecuada para un viaje tan largo.

Manejamos por la autopista interestatal y por la autopista 1, Philip me insta a que siga hablando. Parece que es todo lo que puedo hacer, como si lo necesitara. Cuanto más hablo, más me convenzo de que algo más está sucediendo detrás de esta cacería mediática. No sé qué es, pero sé que quiero ayudarlo como pueda.

—Estamos llegando —dice, tocando la pantalla del mapa.

Tomamos unos caminos hasta que la voz de la computadora dijo: —Su destino se encuentra a quinientos metros.

—Mierda —grita Philip.

Veo lo mismo que él, camionetas y equipos de cámaras. Llevo el coche a un lado de la carretera.

—Doy la vuelta —digo y hago un giro en U.

—Luna tuvo que decirles que estaría aquí. De qué otra manera lo sabrían —dice mientras golpea el tablero.

—¿Adónde vamos ahora? —pregunté.

—No lo sé, ¿Tienes alguna idea brillante?

Pienso por un segundo y digo: —Todos los hoteles nos van a reconocer. Diablos, Nathan y yo te reconocimos de inmediato, tuviste suerte de que tu secreto estuviera a salvo con nosotros. ¿Qué tal acampar? No hay mucha gente alrededor ahora que los niños todavía están en la escuela, así que espero que los campamentos estén casi vacíos. Además, nadie en la tierra se va a imaginar que tú irías a acampar.

—Y tendrían razón, de ninguna manera voy a ir a acampar.

—¿Tienes una idea mejor?

—Ya se me ocurrirá una.

—¿Qué hay de querer ser un tipo normal?

—Ese tipo puede esperar. Ahora mismo lo que necesito son cuatro paredes con una puerta con llave que pueda cerrar. Confía en mí, esta gente es implacable. Si se enteran de que estoy acampando, vendrán directamente a la tienda. Voy a llamar a Owen.
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—Amigo, nos acercamos a la casa de tus padres, pero el lugar estaba lleno de cámaras —dije al teléfono.

—¿Qué? ¿Cómo diablos supieron de la casa? —responde Owen.

—Luna, obviamente. No sé por qué le dije adónde iba, ¿adónde se supone que voy a ir ahora?

Piensa por un segundo y dice: —Mis padres están en un crucero por el Pacífico con unos amigos suyos, los Shaftesburys, por eso su casa estaba vacía. Pero sus amigos sólo viven a un par de kilómetros y sé dónde está la llave.

—Perfecto, envíame la dirección —dije y colgué.

—Parece que tenemos una linda y cálida casa a donde ir —dije mientras añadía la dirección de los Shaftesburys quienesquiera que sean al GPS.

—Gracias a Dios —dice Lidia y sigue las instrucciones para girar a la izquierda.

Todo el tiempo que he estado sentado en el coche con ella, escuchando sus historias sobre su vida, me he dado cuenta de lo increíblemente jodida que era y es mi vida. Mis padres están tan jodidos de la cabeza que no es ninguna sorpresa que Luna y yo seamos tan infelices. Al menos tan infelices como dos personas ricas y famosas pueden ser. Lo único que me dieron fue dinero. Dinero que me dijeron que usara para perseguir cosas materiales en vez de mis sueños.

No es que tenga puta idea de cuáles sean mis sueños.

¿Normalidad, tal vez? Al menos unos padres normales y una infancia normal habrían estado bien. Incluso creo que cambiaría todo el dinero que tengo por eso.

Deslizo mis ojos por el cuerpo de Lidia, sus delicadas manos agarran ligeramente el volante y sus ojos se mueven entre la carretera y la pantalla del GPS. Está completamente tranquila en su asiento, aunque este debe ser uno de los días más estresantes de su vida y la admiro por ello.

Los falsos amigos que tengo ya habrían perdido los cabales, aparte de ser malos, simplemente disfruto estar con Lidia. Es como si ella representara todo lo que mi vida no es. Mis ojos caen aún más, conectándose con el escote que se asoma entre los bordes de su blusa, y el recuerdo de ella gritando mientras la hacía venir se apodera de todo lo demás en mi cabeza. Necesito oír ese sonido de nuevo.

—Creo que es este el lugar —dice Lidia, guiando el auto hacia una entrada que tenía un largo camino flanqueado por hileras de árboles—. Es muy elegante.

—La familia de Owen ha tenido su casa desde la Revolución. Lo más probable es que esta gente también lo haya hecho.

—¿La Revolución? Como, ¿George Washington?

—Ese es el elegido.

Lidia suspira cuando finalmente llegamos a la casa. Es un edificio grande de color blanco con contraventanas azules a ambos lados de las ventanas.

—No me extraña que me preguntarás qué se siente ser un alguien normal —dijo

—Sí, y disfruté inmensamente de tus anecdotas.

—¿Cuándo voy a escuchar tu historia? —preguntó, deteniendo el auto cerca de la puerta principal.

—Voy a encontrar la llave —dije y salí del auto. Según Owen, la tienen una en una caja que está escondida a un lado de la casa. Owen me envió el código, afortunadamente lo sabía porque se lo dieron en caso de emergencia mientras estaban en el crucero. Por lo que a mí respecta, esto es una emergencia.

Cuando regresé al coche Lidia estaba inclinada en el asiento de atrás, tenía el trasero en la misma posición que cuando la vi la primera vez, estaba sacando mi maleta.

De pie detrás de ella, coloco mis manos en sus caderas y presiono mi cuerpo contra el de ella, su calor se extiende al mío y yo la aprieto fuerte. Todo lo que quiero hacer ahora mismo es enterrar mi miembro dentro de ella y maldecir las capas de tela que están entre nosotros.

—Tranquilo, acabamos de salir del coche después de huir de dos grupos de periodistas. ¿No quieres entrar y calmarte un poco? —pregunta, agarrando mis manos.

—Definitivamente quiero entrar.

—Bien. Porque tienes razón, quiero una puerta cerrada entre... —Le doy un mordisco en el cuello, silenciándola en medio de la frase.

Sus hombros giran hacia atrás e inclina la cabeza, dándome acceso total a su delicado cuello. Me encanta lo fácil que se somete a mí, y mi necesidad de su cuerpo aumenta. Durante el viaje estaba medio escuchándola hablar y medio visualizándola desnuda, pensando en volver a estar dentro de ella. Quiero que se apriete alrededor de mi pene de la misma forma que lo hizo con mis dedos.

Lidia de repente se tensa y pregunta: —¿Y si uno de los periodistas nos viera dar la vuelta en casa de Owen y nos siguiera?

—Mierda, tienes razón.

Es muy posible que uno de ellos haya notado que un coche dio una vuelta en U al azar y haya decidido investigar, agarro la maleta y corro hacia la puerta principal. Después de desbloquearla, introduzco el código que Owen envió para apagar el sistema de alarma.

—Después de ti —dije, haciendo un gesto para que pasara.

—Santo cielo, este lugar es como un museo —exclamó, quieta y mirando a su alrededor con la boca entreabierta.

—Parece que todos los muebles son antiguos —digo casualmente.

—Tengo miedo de tocar cualquier cosa.

—No lo creo —dije y, con una patada cerré la puerta y le metí los dedos en su cabello.

El tiempo de espera ha terminado, puedo culminar lo que empecé en la habitación del hotel antes de esa molesta interrupción.

—Pero tenemos que... —Lidia empieza a hablar, pero la silencié con mi boca. Sólo hay una cosa que tenemos que hacer.

Se tensa por un momento antes de relajarse con el beso. Le agarro el pelo más fuerte y le chupo el labio inferior. Un gemido adorable se le escapa de la garganta, convirtiendo mi semirremolque en una erección completa y lo muelo contra ella.

La imagen de su cuerpo en la foto llena mi cabeza, y quiero verla en carne y hueso.

Rompiendo el beso, me enderezo creando una brecha entre nosotros. Sus grandes ojos verdes me miran confundidos. Mis ojos se abrien en los suyos mientras le despojo de su chaqueta y le desabrocho los botones de su blusa.

Separando la tela, miro sus gloriosos senos envueltos en su sujetador de encaje. Son suaves y llenos y ruegan que los chupen. Paso mis dedos sobre su carne expuesta.

Le arranco la blusa y la dejo caer al suelo antes de desabrocharle el sostén y liberarlos. Sus pezones rosados son duros e inmediatamente los pellizco. Ella se estremece y gime y yo los pellizco de nuevo, sosteniéndolos esta vez sin soltar mis dedos.

Lidia abre la boca pero traga fuerte y la vuelve a cerrar. Le paso la lengua por el labio inferior, sabiendo que ella es mía.

Tomando su pecho en mi mano me inclino para saborear su pezón y me lo chupo. Bajo mis manos y desabrocho su falda, se la bajo desde su cintura hasta sus pies. Deslizo mis dedos a lo largo de su cadera hasta llegar a la delgada tela de la tanga, mientras me muevo chispas eléctricas se disparan entre nosotros. Lidia gimotea de nuevo, obviamente sintiendo lo mismo.

Me paro y bajo la mirada para apreciar su cuerpo desnudo. Ella levanta una mano y yo la agarro para girarla lentamente, examinando cada centímetro de su cuerpo perfecto, por primera vez en mi vida una mujer consigue invadirme.

¿Cómo me está haciendo esto? Todo lo que quiero es hacerla temblar, gritar hasta que caiga en mis brazos. He hecho temblar y gritar a muchas mujeres, pero estoy seguro de que nunca me ha importado si cayeron en mis brazos después. Sobre todo, trato de deshacerme de ellas lo más rápido posible, pero con Lidia todo es diferente y ni siquiera me he quitado la ropa todavía. ¿Cómo va a ser cuando tenga mi pene en ella? El pensamiento me hace temblar, desabrocho el botón de mis jeans.

La halo hacia mis brazos, acerco mis labios a su oído y susurrando digo: —Este no es Philip Whitman cogiéndose a una chica cualquiera. Por primera vez en mi vida, este es el verdadero yo.
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¿El verdadero Philip? ¿Qué quiere decir? Mi cuerpo está demasiado lleno de calor y quiero comprender lo que dijo.

Definitivamente quiero terminar lo que empezamos en la habitación del hotel, pero no esperaba que ocurriera en la casa de un extraño. Especialmente cuando está llena de antigüedades y parece ser el tipo de lugar donde cobran por hacer un tour.

Philip me muerde el cuello de nuevo, enviando otra sacudida de electricidad directamente a mi centro. Mis brazos están entre nosotros y lucho con los botones de su camisa.

Trago y pregunto: —¿Por qué llevas ropa?

Él da un paso atrás y me sonríe antes de soltar el resto de los botones y quitarse la camisa. Mi mandíbula se cae.

Parece como si hubiera sido tallado directamente de mi imaginación, su cuerpo es demasiado bueno para ser verdad. Si me pidieras que describiera el cuerpo masculino perfecto, sería el suyo. Sus hombros son anchos y sus brazos fuertes. Mis ojos siguen la línea entre sus duros pectorales hasta llegar a sus abdominales perfectamente formados. Sin mencionar su sexy tatuaje en la mano que sigue atrayendo mi atención.

Siento miedo, estoy a punto de empezar a babearme, parpadeo lentamente, esperando haber estado imaginando cosas. Pero no, su cuerpo sigue siendo igual de increíble.

—Jesús —murmuré y extendí mi mano para tocarlo, queriendo más pruebas de que es real.

Mi mano se conecta con su paquete de seis cuadritos, y mi palma arde con el calor. Es casi demasiado intenso, pero me obligo a mantenerla contra su piel para explorar su cuerpo expuesto.

Con mis manos todavía sobre él, Philip se baja los pantalones, ahí está parado llevando sólo un par de calzoncillos negros. Es imposible pasar por alto el tamaño de la protuberancia que estira la tela y mi corazón late un poco más rápido, imaginando que me abre.

Todavía no hemos conseguido salir de la puerta principal y me pregunto si me va a empujar contra ella, como lo hizo en la habitación del hotel.

En un movimiento rápido, desliza sus pulgares dentro de mi tanga y me la quita. Completamente desnuda, un rubor me recorre el cuerpo. Busco los ojos de Philip y él me toma por la barbilla mientras aplasta su boca contra la mía.

Pasa su lengua por mis labios y los abre, como si lo necesitaran. Su lengua se mete en mi boca y yo la acojo con la mía. Presiona su cuerpo contra mí y mi cuerpo tararea en el contacto piel a piel.

Me muevo de un pie a otro, consciente de la humedad que gotea por la parte interior de mi muslo.

Sin avisar, me levanta y me carga sobre su hombro. Se dobló y sacó un condón del bolsillo de sus vaqueros que estaban tirados en el suelo, trayendo a la realidad lo que estamos haciendo.

Es tan difícil de creer. Como si fuera una niña que tiene que pellizcarse para asegurarse de que no está soñando. Llevándome lejos de la puerta principal, nos adentramos más en la casa. Desde mi posición invertida, puedo ver que todo es antiguo y caro, y me pregunto a dónde me lleva. Llegamos a una habitación con un gran sofá ornamentalmente tallado tapizado en terciopelo rojo y me pone sobre él.

—¿No deberíamos poner una manta o algo así? —pregunto, todavía preocupada por tocar algo en esta casa.

—A la mierda —dice y cae de rodillas al suelo.

Abre mis piernas con sus manos y besa mi rodilla antes de deslizar su lengua por el sendero mojado hasta que alcanza un área muy sensible entre mi pierna y mi vagina. Pellizca la zona ahuecada y se me escapa un suave gemido.

Una bola de calor gira en círculos en lo profundo de mi corazón, sabiendo que está en una posición muy íntima y preguntándome qué es lo que va a hacer a continuación. ¿En qué está pensando? ¿Soy esta la verdadera yo? No puedo estar más expuesto a él que esto.

La pelota crece, esperando y esperando a que él haga algo. Se hace tan intenso que giro la cabeza hacia atrás y me meto en el sofá antiguo, deseando sentir su próximo movimiento.

Philip exhala bruscamente enviando su aliento caliente a través de mis labios, causando un escalofrío que cubre todo mi cuerpo.

Se engancha mi muslo alrededor de su cuello, su cabeza está de lado a su posición en el suelo. Me besa los labios como si estuviera besando mi boca, los abre de par en par y luego los cierra de nuevo y pasa su lengua por mi hendidura, corriendo de lado a lado entre mi clítoris y mi resbaladiza entrada. Mi cuerpo presiona profundamente el sofá y un gemido surge de mi corazón.

Nunca he experimentado algo como lo que él está haciendo, pero estoy segura de que se siente increíble. Pasé mis dedos por su pelo, animándolo a continuar.

La bola de calor crece y se extiende desde el centro de mi pecho hasta las rodillas. Mis piernas empiezan a temblar, y él sostiene mi pierna libre. Su lengua comienza a concentrarse en mi clítoris, dando vueltas cada vez más rápido y pierdo todo sentido del tiempo y del espacio.

Al clavar dos dedos en mi entrada, Philip los empuja profundamente, los separa y los saca, volviendo a meterlos. Lo hace una vez más, estoy tan presionada que me tuerzo y giro y muevo las caderas para hacer frente a la intensidad del orgasmo.

Gruñe de satisfacción y aparta la mano.

—No, protesto, necesito algo que se aferre a mis paredes.

—Paciencia —dice, y abre el envoltorio del condón.

Mis párpados son pesados y veo vagamente cómo hace rodar el condón por su impresionante y grueso cuerpo. Me gustaría tocarla y explorarla junto con el resto de su cuerpo, pero en este momento estoy paralizada por el orgasmo que ha desencadenado. Parece que la única parte de mí cuerpo que está trabajando ahora mismo son mis ojos. El resto de mí es un lío palpitante y hormigueante.

Subiendo al sofá, se me acerca por un momento sin tocar nuestros cuerpos. Las chispas de su piel saltan a la mía e intento arquear la espalda para cerrar la distancia entre nosotros.

Me pone los labios en la oreja y me dice: —Eres hermosa cuando te vienes. Al terminar su frase, empuja su pene profundamente dentro de mí, estirándome y llenándome de formas que nunca pensé que fueran posibles.

Mis paredes llenas de espasmos se abrazan alrededor de su grosor, dándome algo de alivio, pero casi inmediatamente la bola de calor en mi núcleo comienza a florecer de nuevo. Su aliento calienta mi cuello mientras empuja sus caderas. Coloco mis piernas alrededor de las suyas, deslizando los pies bajo cada uno de sus muslos musculosos para animarlo a profundizar.

Mientras empuja su pene dentro de mí, su hueso pélvico se frota contra mi clítoris, forzándome a gemir en tono agudo con cada movimiento. A pesar de que mi primer orgasmo no se ha calmado del todo, siento como mi cuerpo se prepara para recibir otro orgasmo de mayor ferocidad.

Arquea la espalda y de repente me sorprende lo que realmente me está pasando. Philip Whitman está dentro de mí. Una imagen de Isabel dándome un puñetazo me recorre la mente antes de que la pisotee porque ésta no es la estrella de la televisión, es él simplemente el hombre con el que me he tenido una conexión.

—Me encanta lo ruidosa que eres —dice Philip, con su voz ronca y tensa. De repente me doy cuenta de lo ruidosa que soy, lo cual es muy inusual. Normalmente soy una persona tranquila durante el sexo, pero nada con Philip es normal.

Mi cuerpo se tensa y clavo mis uñas en su espalda mientras él continua empujando su pene, ahora estoy consciente de que estoy gimiendo continuamente. No puedo evitarlo.

Sus palabras desatan una bola en mi corazón, una ola que recorre mi cuerpo de la cabeza a los pies y me derrito en sus brazos.
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Lidia está golpeando y gritando cuando me siente adentro es el mejor sentimiento del mundo. Podría acostumbrarme seriamente a esto.

Mierda. Me va a hacer venir y aún no estoy listo para eso. Dejo de moverme aunque me duela. Sus paredes se sujetan alrededor de mi pozo, amenazando con ordeñarlo aunque yo esté perfectamente quieto.

Parte de mí quiere darle la vuelta y frotar su culo redondo y ver mi pene deslizarse dentro y fuera de su coño apretado, pero estoy disfrutando demasiado ver su hermosa cara de orgasmo como para apartarla de mí.

En vez de eso, le acaricio el cabello húmedo de la frente y pienso en mi equipo de estrellas del béisbol. Ella empieza a calmarse y yo le digo: —Quiero que te vengas, pero esta vez conmigo.

—Oh, Dios mío —jadea.

Le doy un beso rápido a sus labios y empiezo a moverme de nuevo. A medida que me muevo, presiono mi cuerpo contra el de ella tanto como puedo para sentir sus duros pezones tocando mi piel. Es suave y quiero apretar cada centímetro de ella.

—Espera —digo.

Enganchando mis brazos debajo de ella, me arrodillo y tiro de su cuerpo conmigo. Me las arreglo para pararme sin tener que salir de su vagina y ella me envuelve con sus brazos y piernas.

Rebotando en mi pene, una vez más empieza a gritar. Es tan desinhibida y honesta que me vuelve loco. La agarro por detrás de la cabeza y le arranco el cabello, inclino su cara hacia la mía y choco mis labios contra los suyos, chupo su labio inferior, mordiéndolo entre mis dientes y tragándome sus gritos.

Todo en ella me hace querer abrirme y dejarla entrar.

Todos los músculos de mi espalda comienzan a tensarse y me enderezo de nuevo para presionar su cabeza contra mi pecho. Se aferra a mí, sus uñas se clavan profundamente en mi espalda y sus gritos se hacen cada vez más fuertes.

Le pongo las manos en el culo, sujetando cada una de sus nalgas y deslizo su cuerpo hacia arriba y hacia abajo.

Mis pelotas se aprietan contra mí y gruño.

—Dios, Philip —grita Lidia, su cuerpo temblando en mis brazos y enviando un temblor masivo a través de mi cuerpo. Echo la cabeza hacia atrás y mi pene surge, desatándose en el condón.

Sus paredes me agarran y me siento de nuevo en el sofá para disfrutar plenamente de la sensación. Lidia se cubre sobre mí en un completo y total colapso.

Los dos estamos callados desesperados por respirar.

Este día ha resultado mejor de lo que me había imaginado. Me alegro de que esos reporteros aparecieran en el hotel. Ahora tengo a Lidia toda para mí.

—Necesito acostarme —dice y se empuja de mi regazo, ahora yace en el sofá —. Qué asco, estoy tumbada en una mancha húmeda.

—Nadie a quien culpar, excepto a ti misma por eso.

—Sabes qué, estoy tan cansada que ni siquiera me importa.

Riendo, me acuesto entre su cuerpo y la parte de atrás del sofá, pongo mi brazo alrededor de ella. Puedo oler su pelo. Todo en ella me hace creer que le puedo confiar mis secretos, estoy seguro de que está realmente interesada en mí, en el verdadero yo, quienquiera que sea.

—Mi infancia fue bastante jodida comparada con la tuya —dije y le aprieto el pecho con mi mano.

—Supongo que eso va con ser parte de una dinastía familiar —respondió.

—Difícilmente. Conozco a mucha gente con dinero y ninguno de ellos tuvo la ridícula infancia que yo tuve.

—¿Son esos los amigos farsantes de los que me hablaste?

Pienso en ello por un momento. Sí, son unos farsantes, pero su infancia fue feliz, incluso si terminaron en el mismo lugar que yo.

—Algunos de ellos, pero créeme, su infancia fue normal comparada con la mía.

—¿Qué había de raro en tu infancia? —pregunta.

Mi corazón golpea contra mi caja torácica mientras contemplo la posibilidad de responder a su pregunta. ¿Realmente quiero ir allí o simplemente quiero disfrutar de su cuerpo desnudo presionado contra el mío?

—Oh, lo entiendo, hice una pregunta. Mis disculpas —dice con un poco de sarcasmo en su voz.

—¿De qué estás hablando?

—En el coche. Me dijiste que me hablarías de ti cuando dejara de hacer preguntas. Y tú empezaste a contarme y te hice una pregunta estúpida, así que dejaste de hablar.

Me encanta que no se haya acobardado y que tenga el valor de decírmelo. Ningún farsante tendría las agallas para hacer eso.

Sonrío y digo: —Tal vez deberías intentar reformularlo.

—Suena como si tu infancia hubiese sido una mierda —dice y apoya su mano sobre la mía.

—Mejor —Respiro hondo y digo: —Mis padres sólo se preocupaban por una cosa “Verse bien”. Quiero decir, tanto mi madre como mi madrastra pasaban todo el tiempo acicalándose y Dios sabe cuánto dinero gastaron para verse lo mejor posible sin importar el costo. Mi padre y mi padrastro las animaban, todo lo que les importaba era parecer estrellas de cine.

—Así que nunca aprendiste a apreciar las cosas de la vida que importan. Eso es una declaración, no una pregunta —dice.

Río y le beso la nuca.

—Eso es, en pocas palabras. Aunque... —Me detengo, no estoy seguro de cuán lejos debo sumergirme en esto.

Lidia se retuerce y se menea, girando su cuerpo para encontrarse cara a cara conmigo. Sus ojos brillan en los míos, como si estuvieran iluminando mi salida de la ridícula vida que he estado viviendo.

—¿Qué parte de mi aburrida vida quieres escuchar? —pregunté.

—Al menos tanto como te dije, ten en cuenta que me hiciste hablar durante más de una hora —dijo con su sonrisa natural que es tan entrañable.

—Eso no va a pasar. Pero te diré un poco más, ya que no preguntaste —Su sonrisa se amplía y el martilleo de mi corazón se ralentiza.

—Bien —respondió y se retuerce en mis brazos hasta darme la espalda—. ¿Eso ayuda?

—Extrañamente, sí. Aunque estaba disfrutando ver tu hermosa cara.

—Tendrás que conformarte con la parte de atrás de mi cabeza —dijo mientras se reía. La tomo por las caderas y la atraigo hacia mí hasta que su culo encaja en mis caderas y le digo: —Esto también es bueno.

—Hombre, no creo que pueda soportar más de eso ahora mismo, mi cuerpo está cansado.

—Bien, pero será mejor que descanses para más tarde porque esto fue sólo un calentamiento.

—De alguna manera sé que estás hablando en serio —dice.

—Totalmente. A mi modo de ver, no iremos a ninguna parte hasta que aparezca la próxima gran historia.

—Supongo que no tengo que preocuparme por trabajar en algún tiempo.

—No te preocupes, estoy seguro de que la idiota de tu jefa entrará en razón.

—O será transferida a Dakota del Norte, con algo de suerte.

Lidia se queda callada y no sé si está esperando a que continúe o si está contemplando sus propios problemas. Inhalo profundamente y digo: —Mis padres siempre intercambiaban pareja. ¿Recuerdas que te hable de mi madre y mi madrastra y mi padre y mi padrastro? Siempre viví con mi padre, pero nunca supe qué madre se iba a quedar con nosotros ese día.






C A P Í T U L O 19

Lidia

—Vale, eso es bastante jodido —dije. Eso tiene que ser muy raro para un niño. Quiero darme la vuelta y abrazar a Philip, pero también quiero que siga hablando. Tanto por su propio bien como por el mío.

Tengo la impresión de que nunca le ha contado esto a nadie y definitivamente es algo que cualquiera necesitaría soltar para desahogarse. Quiero escucharlo, deseo que se cure. De alguna manera todo esto está vinculado con el escándalo mediático y ahora que lo conozco mejor, estoy furiosa de que Luna le esté haciendo esto.

—Eso es sólo la punta del iceberg. ¿Qué se supone que debe pensar un niño cuando te vas de vacaciones y vienen tus papás y mamás? Y con eso me refiero a que se follaban los cuatro. Aunque en un ligero intento de que no me diera cuenta me colocaban cualquier DVD para que me distrajera, la situación era demasiado obvia, era imposible no darme cuenta de lo que hacían —La voz de Philip está tensa, así que le aprieto el muslo para comunicarle que lo acompaño. Desearía poder hacer más, pero no tengo ni idea de qué hacer para ayudarlo, aparte de escuchar.

—Entonces, ¿ver todas estas noticias sobre ti no los escandaliza en absoluto? Porque te garantizo que mis padres se están volviendo locos con mi foto en lencería.

Dios, mas tarde debería llamarlos y explicarles lo que ha pasado, también estoy segura de que Isabel y Nathan se lo están preguntando, además de alguna manera necesito conseguir algo de ropa interior y algo que vestir. Me pregunto cuánto tiempo vamos a estar aquí.

—Les explicaré todo y les diré que no pasó nada entre nosotros —dice Philip mientras traza un patrón invisible en mi piel.

Inclino la cabeza hacia atrás y me río, —No pasó nada, por eso estamos aquí desnudos tumbados en este sofá.

—Esto sucedió después. No cuenta.

—Buen punto. Puedes continuar cuéntame más sobre tu jodida vida. Philip me hace cosquillas en la cintura, me río y me retuerzo.

Él dice: —Puedo, ¿puedo?

—Puedes no es una pregunta —Me hace cosquillas de nuevo y yo trato de alcanzarlo para hacerle cosquillas.

—Oh, no quieres ir allí —dice Philip, haciéndome cosquillas más fuertes.

Doblo mis rodillas y trato de forzarme a salir del sofá, pero él me sostiene fuerte y me pega en el trasero.

—¡Basta! —No puedo parar de reír. Mi cuerpo está demasiado agotado para luchar y estoy completamente a su merced.

Philip me voltea y quedamos cara a cara. Nuestros ojos se encuentran mientras él lleva sus labios a los míos y me besa suavemente. Mi pecho se llena de mariposas, no de una manera sexual sino porque es el beso es sutil e íntimo, nunca había experimentado algo así.

Hay una vulnerabilidad en su acción y el significado de la misma se me viene a la mente. Nunca he sentido esto por nadie. Me da ganas de saltar a sus brazos y quedarme allí para siempre.

Sé que dije que no estaba interesada en tener un novio hasta que tenga todos los resultados de los exámenes médicos, pero Philip hace que todas esas ideas desaparezcan. Los sentimientos que desata dentro de mí son demasiado fuertes, y no puedo ignorarlos. Aunque debo recordar las palabras que dijo en el auto, no me acuesto con mis amigas. Sin embargo, esta charla se siente definitivamente como una conversación entre novios.

—¿Qué quisiste decir cuando dijiste que no eras Philip Whitman cogiéndose a alguien, que este eres tú?

Sus ojos miran los míos y me acaricia el pelo por detrás de la cabeza.

—Exactamente lo que parecía que significaba —hace una pausa y sonríe—. Contigo puedo ser yo mismo.

Mi frente se arruga y una lágrima corre por mi mejilla. ¿Cómo debe ser pasar toda tu vida sin sentir que puedes ser tú mismo? Mi boca se aprieta con tristeza, Philip se aclara la garganta y en tono de broma dice: —No te compadezcas demasiado de mí, después de todo soy el hombre más sexy del mundo.

—Realmente lo eres, eso es algo en lo que la prensa ha acertado —le digo mientras miro su brazo esculpido.

Él cierra los ojos y yo le doy una palmada juguetona en el bíceps.

—¿Intentas que te haga cosquillas otra vez? —sonríe.

—No. Sólo estoy señalando que no todo en tu vida es falso.

—No, ahora que te tengo en mi vida. Eso es lo que me gusta tanto de ti, lo que ves es lo que obtienes —dice Philip, acariciando mi mejilla con su pulgar.

Me silencian sus palabras y trato de contemplar su significado. Estoy en su vida, algo de mi le encanta ¿Será amor? Él me gusta mucho, todo en él, para ser exactos.

—Nunca he sido buena para poner un límite , aunque eso me ha causado algunos problemas en el pasado —susurro.

—¿A quién le importa el pasado? Dejémoslo todo atrás y vámonos de aquí, los dos juntos. El tono de Philip es seguro, mi corazón late con fuerza.

—¿Qué pasó con lo de que no tienes novias? —Mi voz es apenas audible.

—Supongo que nunca antes conocí a la persona indicada, pero eres totalmente diferente y te quiero en mi vida. Llámalo como quieras, no te dejaré ir ahora que finalmente te encontré —Mientras Philip habla, sus ojos miran fijamente a los míos, penetrando directamente en mi alma.

—Bien, porque realmente no quiero que me dejes ir. Quiero estar aquí en tus brazos para siempre —Mi voz tiembla, traicionando la preocupación de decir en voz alta mis pensamientos más profundos.

Philip se levanta sobre sus brazos y se inclina para besarme. Roza sus labios sobre mi frente y mis mejillas antes de llegar a mi boca. Una vez más mi pecho se llena de mariposas ante la intimidad de su acción. Este beso no se alimenta de lujuria, son simplemente dos personas comprometidas entre sí.

Rompe el beso y me abraza contra él, apoyando su cabeza en la mía. Estaría feliz de estar así hasta el fin del mundo. Ya ni siquiera me importa Coral. De hecho, me alegro que se haya publicado la foto porque si no, no estaría aquí con él.

Mi mente comienza a deambular en todo lo ocurrido hoy, por qué estaba corriendo en primer lugar. Los paparazzi persiguiendo a Philip y sus inútiles amigos de Nueva York que no lo ayudaron. Tal vez eso es lo que hay detrás de todo, una simple comprensión de que su vida necesita cambiar.

Como si necesitara alejarse de toda la basura de la tele y ser él mismo. Todavía no entiendo por qué estaba fingiendo ser el novio falso de Luna.

—¿Qué hay de tu novia falsa? ¿No se enfadará conmigo?

—Lo superará.

—¿Y el programa de televisión?

Todavía no estoy completamente segura de cuál es la situación que hay detrás de esto.

—Luna no estará muy contenta, pero por mi propia cordura necesito alejarme. Además, no puedo ir más, voy a estar demasiado ocupado cogiéndote como para filmar esa mierda —Philip me aprieta fuerte, enfatizando sus planes para el futuro.

He pasado tanto tiempo evitando imaginar el futuro, pero de repente quiero sentarme con él y hablar de todas las cosas que podemos hacer juntos.

—¿Cómo conociste a Luna? —Me imagino que puedo hacer preguntas ahora que me ha dicho esas cosas.

Él suspira y dice: —La conozco desde que éramos bebés. Ella es la hija de la pareja con la que mis padres hacían intercambios.

—Entonces, ¿ella es tu hermanastra? —pregunte, incapaz de ocultar la conmoción en mi voz.

—Esencialmente, aunque no oficialmente. Ninguno de nuestros padres se divorció o se volvió a casar, pero, sí, esencialmente tenemos el mismo grupo de cuatro padres.






C A P I T U L O 20
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Mi boca está seca, estoy desesperado por un trago o tal vez necesito un descanso de toda la conversación. Nunca le había dicho esto a nadie y me he pasado la vida fingiendo que no me molestaba.

Para tratar de complacer a mi padre, pasé muchos años yendo por la ruta de ser el playboy rico a quien no le importaba nada en el mundo. El que no se lo pensaría dos veces antes de hacer lo que quisiera, sin importar las consecuencias.

Pude haber hecho feliz a mi padre, pero eso me hizo sentir enojado con el mundo y contra él, pero nada me molestó tanto como lo que le hizo a Luna.

—Me muero de sed —digo y le beso el pelo a Lidia —.Vamos a ver que hay en la cocina.

—No puedes dejar caer esa bomba y cambiar de tema —dice desconcertada.

—Claro que puedo.

—Bien, pero sólo porque eres el responsable de hacerme sentir de buen humor, pero definitivamente continuaremos hablando más tarde.

—Tal vez. Busquemos la cocina.

—Espero que haya algo para comer. No almorzamos y estoy hambrienta, aunque mis piernas siguen siendo como gelatina y no estoy segura de querer levantarme a caminar.

—Acostúmbrate a la sensación.

—Así que sigues prometiendo, veamos si puedes cumplir —dice Lidia con una sonrisa tímida.

—¿Tienes razones para dudar de mí?

Se da la vuelta y se sienta antes de ponerse de pie. Me mira con las manos en la cadera y me dice: —Vamos a comer.

—Ahora, ¿quién está evitando preguntas? —digo levantándome del sofá. Ella levanta una ceja mientras me pongo los calzoncillos.

—No tengo nada que ponerme.

—Por mí está bien, pero si quieres puedes ponerte la tanga.

—Y supongo que puedo volver a ponerme el uniforme

—Al carajo con esa mierda, quiero ver tu cuerpo de supermodelo —le digo y paso mis manos por sus caderas y cintura.

Lidia se ríe y tira la tanga. Ato mis dedos a los suyos y salimos de la habitación.

—Todavía no puedo superar este lugar —dice mientras observa cada una de las habitaciones por las que pasamos.

—Está bien, pero en lo personal no me gustan las antigüedades. Prefiero algo más informal

—Si por casual te refieres a mi pequeño apartamento de un dormitorio amueblado con IKEA.

—Mientras estés en él, no necesito nada más.

Llegamos a la parte de atrás de la casa. La cocina se extiende a la izquierda del pasillo central. Afortunadamente es moderna, pero su diseño la hace parecer antigua. Abro el congelador de acero inoxidable y una bolsa de nuggets de pollo se cae.

—Menos mal está completamente lleno —digo rebuscando entre los montones de congelados, un poco de jugo de naranja nos vendría bien en este momento.

Lidia toma dos vasos de uno de los armarios de madera y los llena con agua del grifo.

Coloca uno en el mostrador de granito al lado del congelador y sorbe un trago del otro.

—Gracias —digo agarrando el vaso. Tengo tanta sed que una vez que el agua llega a la boca no puedo parar de beber el vaso por completo. La sed cubría mi garganta cruda de confesiones.

—¿Algo bueno ahí dentro? —pregunta Lidia.

—Yo no veo nada —digo tratando de ocultar mi sonrisa.

Lidia se para frente al congelador y sus pezones se endurecen instantáneamente en pequeñas balas rosas. Estoy momentáneamente traspasado por ellos, y no puedo evitar inclinarme a lamerlos. Si no hubiéramos terminado de follar, la sentaría en el mostrador y la haría gritar. Tomo nota mentalmente para hacérselo más tarde.

—Puedo ver que estás ideando un plan para hacérmelo en el congelador —dice inclinando la cabeza hacia mí y levantando una ceja. Vuelve a la zona del fregadero—, ¿Qué hay para comer?

—Lasaña congelada —respondo, sacando dos bandejas de lasañas de una porción y poniéndolas encima del mostrador.

—Tengo tanta hambre que comería cualquier cosa —dice, rompiendo las cajas de cartón y tirándolas al bote de basura, toma las lasañas y las pone en el microondas.

—Veo que eres una diosa doméstica normal —comento alzando mis cejas.

—Así es como se ve la vida real —responde entre risas.

—Bien, no puedo esperar a vivir una vida normal con lasaña congelada preparada con amor y comerla mientras estoy sentado en el sofá IKEA de mi pequeño cuarto.

—Que sea un sofá usado de IKEA—dice, haciendo hincapié en la palabra usado.

—Sí, soy consciente de lo privilegiada que ha sido mi vida. Pero mientras mi padre no se acueste con mi segunda madre en la habitación de al lado mientras ella grita lo grande que es su polla, de seguro seré feliz —Mis ojos se mueven hacia el suelo mientras intento bloquear todos los recuerdos.

Lidia agarra mi vaso vacío y lo vuelve a llenar.

Mirando por la ventana de la cocina exclama: —Vaya, mira la piscina.

Giro para ver por la ventana, efectivamente se veía la piscina rodeada de jardines de piedra natural junto con una cascada y un tobogán hecho de una colina de piedra artificial.

Hago una nota mental y la pongo en mi lista. Supongo que podemos cubrir toda la casa antes de que desaparezca la cobertura de los medios.

—¿Adivina qué haremos después del almuerzo? —digo bromeando.

—Si llamas a esto almuerzo, es casi la hora de la cena.

Acerco mi cuerpo al de ella y digo: —Esta casa es atemporal, el tiempo no tiene sentido en nuestro pequeño refugio.

Ella me mira con esa sonrisa natural que ilumina su rostro, yo la jalo hacia mí estamos en un baile inmóvil y no puedo dejar de pensar en tenerla en mi vida y en cómo será el futuro.

Debo estar loco para querer que se mude a mi apartamento de Nueva York ahora mismo. ¿Cuál es el punto de retrasar la mudanza? Será mejor que no quiera quedarse en Nueva Jersey.

Demonios, ¿a quién estoy engañando? Nueva York es el lugar que me está matando. Quizá debería hacer de Trenton mi nuevo hogar.

El microondas emite un pitido y Lidia se suelta de mis brazos para detenerlo. Encuentro dos platos, cuchillos y tenedores mientras ella saca la comida. Le quito el recipiente caliente y lo vierto al revés en uno de los platos.

—La vida real en acción —Se ríe mientras me mira.

—Te dije que puedo ser real cuando estas a mi alrededor —respondí, sonriendo y tomando el otro recipiente para repetir la misma acción.

Con nuestros platos en la mano, caminamos hasta el final de la habitación y nos sentamos en la mesa redonda de antigüedades.

Ninguno de nosotros dice nada mientras comemos. Trato de ir más despacio, pero me muero de hambre e inhalo mi lasaña. Lidia está muy ocupada rellenando su propia cara, y no puedo evitar sonreír. Nunca en mi vida he visto a una mujer comer así. Es la mejor vista del mundo.

No es que coma como un cerdo, sino que come como si tuviera hambre. Como si todo lo que importara es dejar de tener hambre y no está ni siquiera preocupada en que la pueda juzgar.

Es el juzgar lo que más me afecta. Todo el mundo juzga a todo el mundo todo el tiempo. Aunque incluso yo también terminé juzgando a la gente, pero en mi caso los juzgaba por ser falsos y no por lo delgada que era su cintura o por la cantidad de gente que se habían tirado.

Lidia termina y aleja su plato. Ella toma otro trago de su agua y dice: —Me siento mucho mejor ahora.

—Bien, vas a necesitar un poco de energía —digo, mirando fijamente sus pezones impertinentes.
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Philip apila mi plato vacío sobre el suyo y coloca los cuchillos, tenedores y vasos encima. Los pone en el fregadero y busca algo debajo del mostrador, triunfalmente se pone el jabón para vajilla en la cabeza.

Me pregunto si a menudo lava los platos, o si alguna vez los ha lavado en su vida cotidiana. Lo dudo, así que me quedo sentada al lado de la mesa y dejo que sea real, o como sea que lo llame.

Poniendo el codo sobre la mesa, apoyo la cabeza en la mano. Todavía estoy intentando averiguar un poco más de que va su relación con Luna. Me pregunto si me responderá si lo menciono ahora, o si debo esperar un poco más.

Es evidente que le resulta difícil hablar de todo esto y quiero hacérselo lo más fácil posible. Necesita saber que escucharé y que no lo presionaré para mi propia satisfacción. Que quiero ayudarlo tanto como pueda.

También tengo curiosidad por saber qué está pasando en las noticias. Mi foto obscena debe haber sido vista por todos los que conozco y quiero saber qué dicen los medios sobre mí. ¿Han dado a conocer mi nombre?

—Debería llamar a mi amiga Isabel —dije.

Philip detiene el agua y gira en mi dirección. —No, ya te dije, este es nuestro pequeño santuario y vamos a fingir que el mundo exterior no existe.

—Tengo que decirle que estoy bien.

—¿Por qué no estarías bien? —Vuelve a abrir la llave del agua y friega con furia los platos.

—Porque he sido suspendida de mi trabajo y estoy huyendo de los paparazzi —respondo parándome —, duh.

—Pero tú estás conmigo. El tipo de la recepción lo sabe. Él se lo dirá.

—¿No quieres saber qué está pasando ahora? ¿Habrá hecho Luna la retractación?

—Lo averiguaremos más tarde. No importa si sabemos o no, no podemos cambiar nada. Es mejor que nos divirtamos en esta casita —Apila los platos en el mostrador y lava los vasos.

—Sí, esta casa es muy pequeña.

Tal vez tenga razón, soy buena enterrando mi cabeza en la arena y esta es otra razón para mantenerla ahí.

—Necesito encontrar algo mejor para beber. Tal vez este lugar tenga una bodega —dice.

Comienzo a mirar alrededor de la cocina. En el extremo opuesto hay una nevera de vinos con frente de cristal. La abro y saco una botella al azar.

—¿Esto es bueno?

Philip se acerca y me quita la botella de la mano: —Pinot Grigio trabaja para mí.

Busca en los cajones cercanos y encuentra un sacacorchos. Saqué dos copas de vino del armario al lado de las copas de agua y se las puse en el mostrador. Sirve el vino y me da una.

—Salud —dice, chasqueando mi vaso.

Las mariposas vuelven a llenar mi pecho y no puedo evitar sonreír. Es casi como si este brindis casual solidificara las cosas entre nosotros.

—Salud —digo, y tomo un sorbo.

—Encontremos un lugar cómodo —dice Philip tomando mi mano.

Encontramos una habitación con antigüedades un poco más baratas que incluso tiene un televisor en la pared. Sentados lado a lado en el sofá, Philip cubre con su brazo mis hombros y yo me apoyo en él, mis músculos se relajan con el calor de su cuerpo.

El control remoto está en la mesa de café y estoy tentada de encenderlo y ver qué está pasando, pero me contengo. Sobre todo porque significaría inclinarse hacia adelante, lejos de Philip.

El sonido de un teléfono celular hace eco en el pasillo. Es mi teléfono y me muevo para conseguirlo, pero Philip agarra mis hombros, impidiéndome levantarme.

—Ignóralo —dice.

—Podría ser mi madre.

—¿De verdad quieres hablar con tu madre ahora mismo y decirle lo que estás haciendo?

—No —respondí. De hecho, no quiero tener que explicarle nada de esto a mi madre. Tal vez si pasa el tiempo ella olvide que todo lo que ha sucedió. Es bastante anticuada y no puedo imaginar lo que piensa de mí ahora.

Acunando mi vaso de vino trato de no pensar en esa conversación.

—¿Qué harás cuando dejes el programa? —pregunte suavemente.

—¿Quién sabe? Nunca quise estar en él, así que supongo que volveré a hacer lo que hacía antes.

—¿Qué era eso?

—Lo que me apetecía hacer cuando me levantaba en la mañana.

—Sí, eso suena muy normal —dije, riendo.

—¿Qué harías si pudieras hacer lo que quisieras? —pregunta.

—Abriría mi propio hotel.

—¿Ese ha sido tu sueño?

—Absolutamente, y no sería un lugar para parar hacer paradas rápidas al salir de la autopista. En mis sueños es un resort de lujo en el que la gente de todo el mundo llega para quedarse.

Lo he tenido todo planeado en mi cabeza durante años como una fantasía en la que me pierdo cuando necesito escapar de la realidad.

—Suena como mi tipo de lugar. ¿Dónde está?

—En mi mente. Pero supongo que debería estar en la costa, o algún lugar aislado del resto del mundo. Quiero que sea un lugar al que la gente vaya para escapar de sus vidas.

No tengo delirios de que se haga realidad. Mi sueño más próximo es convertirme en gerente del Good Rest Inn.

—Como lo que estamos haciendo ahora.

—Exactamente. Tal vez pueda convertirlo en un refugio desde el punto de destino de los medios.

—Suena como una buena idea, yo la respaldaría —dice Philip y aprieta mi hombro para enfatizar sus palabras.

—¿Pero no tienes sueños? ¿Nada que siempre hayas querido hacer?

—Ya te he dicho el mío, alejarme de la gente falsa —Su voz baja, como si estuviera contemplando cómo hacerlo realidad.

—Suena como si fuera difícil, considerando a tus padres y a Luna —digo intentando estar tranquila, aunque ya no siento los mismos nervios de antes.

—Considerando que son lo peor de lo peor, sí. ¿Qué puedo hacer? ¿Apartarlos de mi vida?

—No tienes que apartarlos, sólo que no tienes que verlos mucho. ¿Qué tal si lo dejas solo para Navidad y los cumpleaños?

—No sé si puedo hacerle eso a Luna —Inclina la cabeza hacia atrás y mira al techo.

—¿Puedo escuchar la historia de Luna ahora?

¿Por qué se hizo pasar por su novio y por qué ella se volvió contra él con el escándalo sexual? No puedo ayudarlo si no conozco las razones. Philip exhala bruscamente y empieza a hablar.

—Creo que fue mucho más fácil para mí crecer, porque era un niño. En el mundo de mis dos grupos de padres, los niños son los que hacen cosas y se convierten en cosas. Las mujeres sólo estaban allí para verse bien y ser folladas. Así que, para Luna, se puso muy mal por su imagen.

—Puedo ver que eso está pasando.

—Todo cambió para ella cuando consiguió su show. Estaba tan feliz de verla finalmente concentrada en hacer algo positivo, pero entonces... —La voz de Philip se calla y yo estoy llena de una mezcla de frustración y simpatía. Descanso mi mano en su abdomen y me sumerjo en él un poco más.
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Es difícil explicarle las cosas a Lidia cuando ni yo mismo las entiendo del todo. Es increíble que esté hablando de todo esto, pero Lidia saca las palabras de mí y me hace sentir más ligero. Como si la tensión que siempre llevo en los músculos se estuviera aliviando.

—¿Vas a terminar esa frase? —pregunta, siento sus huellas dactilares en mi estómago. ¿Pero cómo explico el resto?

Siempre odié la forma en que trataban a Luna cuando éramos niños. Los pequeños comentarios de mi padre sobre la forma en que se estaba desarrollando fueron los que más me afectaron. Estaba claro que esperaban que siguiera los pasos de nuestras madres. Mis padres creen que los hombres son los que ganan el dinero y que las mujeres son sus juguetes, pero Luna es hija única y su herencia es casi tan grande como la mía. No tiene por qué ser el juguete de nadie, más bien, los hombres deberían ser suyos, pero eso no les entra en el cerebro.

De niño me hacían preguntas como: Cuándo quieres empezar a aprender del negocio. Nunca pude responderles y menos ahora. No tengo ningún interés en participar en el negocio de mi familia porque eso significaría tener que tratar con mi padre todo el puto tiempo y si tuviera que hacerlo terminaría golpeándole la cabeza. Para cuando teníamos unos veinte años, Luna estaba bastante mal, todavía era joven y estúpida y no me había dado cuenta de todas las formas en que nuestros padres contribuían a sus problemas, o los míos. Un día entendí que todo se pondría peor cuando mi padre empezó a llevar a un amigo para la casa, las razones eran obvias y yo no iba a dejar que eso pasara. Hice de todo para advertirle, incluso llegue a amenazar a mi padre. Todos mis intentos fallaron. No tuve más remedio que ponerme en contra de él.

—Estoy tratando de averiguar cómo explicarlo. Luna cambió cuando consiguió su show, finalmente tuvo algo de autoestima y confianza y se dio cuenta de que era más que un juguete sexual. Incluso conoció a un tipo que parecía tratarla con respeto. Hasta que salí a beber con él y confesó de que todo era un acto para entrar en el programa y que además tenía una relación seria en secreto.

—Pobrecita —dice Lidia en voz baja.

Suspiro y digo: —Puede que le haya roto la nariz esa noche. Espero que Lidia haga alguna expresión o grite de horror, pero no reacciona.

—Suena como si fueras muy protector con Luna.

Me quedo en silencio por un momento. Nunca había pensado en ello conscientemente, pero supongo que sí.

—Alguien tiene que serlo.

—Tiene suerte de tenerte como su hermano.

—Sí, nunca pensé tener que aparentar ser su novio, pero después de que le rompí la nariz al tipo ese, ella se asustó y comenzó a creer que su programa sería cancelado, además ya había anunciado que su novio sería presentado en el próximo episodio.

Lidia se ríe y dice: —Así que entraste para ser el novio.

—Eso la hizo feliz y pensé que sería divertido.

—Divertido hasta que ella decidió desatar acusaciones que enredaron tu mundo.

—Eres buena en esto —digo mientras me acomodo para sentarme más derecho. Le acaricio la mejilla e inclino su cabeza hacia la mía. Sus ojos se posan sobre mi cara y rozo mis labios contra los de ella. Un suave temblor me recorre la espalda, instándome a profundizar el beso, pero yo retrocedo y examino su rostro.

Nadie me ha hecho sentir como Lidia, nadie me ha escuchado antes y mucho menos ha entendido lo que estoy diciendo, con ella soy yo mismo, con ella me siento libre. No hay ningún indicio de que ella me juzgue. Somos sólo nosotros dos, conociéndonos.

—¿Pero por qué lo hizo? —pregunta Lidia.

Ya he hablado demasiado, esto es agotador.

—Hagamos algo —digo, mostrando una amplia sonrisa.

—¿Como qué? —pregunta con una mirada tímida.

—He estado pensando en tirarte a la piscina y ver cómo te ves mojada.

—Esa piscina se ve increíble, me encantaría ir a nadar en ella. Especialmente en la cascada.

—Bien, puedes encontrar algunas toallas, tengo que sacar algo de la maleta .

—Más vale que no estés revisando tu teléfono —dice con la frente en alto.

Me río y digo: —Ni se me ocurriría. Puede que haya algunas toallas en el baño de abajo.

—Iré a ver —dice y se va con el culo al aire.

Caminé por el pasillo hasta la puerta principal donde abandoné mi maleta. Abriendo el bolsillo del frente, saco una tira de condones y me dirijo a la parte de atrás de la casa. Arranco un condón y tiro los otros en el mostrador de la cocina antes de quitarme los calzoncillos y dejarlos en el piso de la cocina.

Veo que el agua de la piscina salpica Lidia ya se había lanzado así que salgo corriendo por la puerta trasera, con el condón en la mano. La veo nadando bajo el agua y me sorprende una vez más que no haya pensado en mojarse el pelo o en estropearse el maquillaje. No se lo piensa dos veces antes de hacer lo que desea.

Su personalidad es increíble. No se detiene ante las miradas ni carece de confianza en sí misma. Ella es simplemente Lidia y podría perderme en ella para siempre.

Las toallas y la tanga estaban en el borde de la piscina y dejé caer el condón al lado para zambullirme. Lidia sale a la superficie justo cuando la alcanzo, no sé si tomarla en mis brazos o salpicarla. Elijo salpicarla.

—Hey —grita y me salpica. Es un juego sencillo, pero no lo había jugado antes de esta forma.

Sus salpicaduras son implacables así que me hundo bajo el agua para agarrarla de las piernas y tirarla hacia abajo. Una vez que nos levantamos a tomar aire puedo ver como ríe e inmediatamente comienza a patear con fuerza para salpicarme lo más que puede.

Uso mi antebrazo para proteger mis ojos y con la otra mano agarro uno de sus pies. Ella pone el otro pie en el fondo de la piscina y salta alrededor, tratando de liberarse. Tirando de ella hacia mí, le suelto el pie y la cojo en mis brazos.

Riendo, se aferra a mí y pregunta: —¿Qué estás haciendo conmigo?

—Ya verás —Con Lidia en mis brazos me dirijo al borde de la piscina donde las rocas ajardinadas forman una cascada. Meto su cabeza en el agua corriendo para convertirla en una sesión de fotos en vivo de Sports Illustrated.

Ahora la llevo al suelo y la meto debajo de la cascada. Por instinto, pone sus manos en la cara. A pesar de que el agua está caliente, sus pezones están endurecidos.

—Eso es, supermodelo vamos a trabajar en esta cascada —digo con una sonrisa de satisfacción.

—¿Es eso lo que estoy haciendo? —dice y se ríe. Inclina la cabeza hacia atrás y con los dedos arregla su cabello empapado. Me mira con una sonrisa tímida, mueve el pelo de una lado a otro, coloca sus manos en sus pechos y sostiene sus pezones entre los dedos y jugando con ellos, me hace sentir duro al instante.
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Lidia

No puedo creer lo mucho que me estoy divirtiendo. Es difícil recordar la última vez que me solté así. Todo mi cuerpo está zumbando y me siento como una diosa del sexo. Al menos así es como Philip me hace sentir y el calor que arde entre mis piernas lo aprueba. Me hace querer hacer locuras por él. Diablos, ahora mismo hasta me pondría ese traje de tiras que Isabel usó para sus fotos. Por primera vez en mi vida siento la necesidad de ser erótica, Philip hace que me sienta así. De hecho, hace querer hacerlo todo con él, todos mis miedos y preocupaciones se han desvanecido y estoy llena de asombro, tanto por él como por la forma en que me hace sentir y creo que le hago sentir de la misma manera. Cuando habla de su familia, la tensión en su mandíbula parece disminuir con cada momento que pasa.

Entiendo perfectamente por qué nunca antes había hablado de su infancia. ¿Con quién lo hablaría? Parece que Luna sigue colgada de las apariencias y la vida falsa que odia tanto y no parece haber nadie más a quien pueda acudir en busca de ayuda.

Hace dos días habría asumido que el hombre más sexy del mundo tenía una vida perfecta y era feliz, pero ahora lo conozco mejor. La apariencia, el dinero y la fama no garantizan nada. Ni tampoco hacen que la vida sea más fácil.

Tal vez una buena infancia es la clave, no sé. Sus padres nunca le enseñaron a apreciar nada. Por lo que dice, sólo le preocupaban lo que no tenían y jamás prestaron atención a lo que sí tenían.

No es que nada de esto importe ahora, él ve todo eso y si puede verlo puede cambiarlo.

Llevo a cabo mi show para él, estoy debajo de la cascada moviendo mi cabello y pasando mis manos por encima de mi cuerpo. Philip se queda atrás, dándome espacio para moverme. Hago un giro y cuando lo miro directamente a los ojos, planta sus manos en mi cintura y me tira fuerte hacia él.

Su erección se clava en mí y yo instintivamente me acerco a ella y la envuelvo con los dedos. La boca de Philip se le cae y dice: —Es así, ¿no?

—Oh, va a ser mejor que esto —digo, cierro los ojos y me lanzo bajo el agua, sorprendiéndome por mis acciones.

Abriendo los ojos, agarro su vara. Puedo sentir los rastros de calor sobre mi piel mientras admiro su pene. Es tan hermoso como el resto de él. Cerrando la parte posterior de mi garganta, saco la lengua y le lamo la cabeza. Me pregunto cuánto tiempo podré aguantar la respiración.

Ahuecando sus bolas, deslizo mis labios y lengua hacia arriba y abajo de su eje. El sabor del cloro se mezcla con el suyo, alimentando una urgencia que me hace trabajar más rápido. Sin aliento, pateo el fondo de la piscina y resurjo.

Philip instantáneamente me agarra y me pregunta: —¿Cuánto tiempo puedes aguantar la respiración?

—Averigüémoslo —digo, e inhalo lo más profundo que puedo y luego vuelvo a hundirme bajo la superficie.

Esta vez no pierdo nada de aire y agarro su mango mientras me llevo su punta a la boca. Pulso mi lengua contra su miembro duro y parece crecer aún más. Philip apoya sus manos sobre mis hombros, el contacto hace que mi piel tiemble. Mis ojos se vuelven hacia atrás y accidentalmente libero mi aliento.

Pateando mis pies contra el suelo de la piscina de nuevo, resurgí, jadeando. —¿Estás bien? —Philip pregunta y me abraza.

—Estoy bien, sólo me dejé llevar, creo que tal vez lo estaba disfrutando más que tú.

—Apuesto a que no —Se aproxima a mí e instintivamente le pongo las piernas alrededor de la cintura y me agarra el culo. Nuestros labios se encuentran en un beso húmedo y profundo, me halo contra sus fuertes hombros para acercarme lo más posible. Nuestros cuerpos se presionan el uno contra el otro, sacando cualquier gota de agua entre nosotros.

Nunca me había sentido así antes. El sexo de antes fue increíble, pero esto es diferente, ahora he visto al verdadero Philip y esta vez estar en sus brazos es como si no quedara ninguna barrera que nos pueda separar.

Es real.

Un suave gemido se me escapa de la garganta cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo. Philip me ha hecho perder mis inhibiciones y yo le he hecho perder su dolor, una lágrima se desliza por mi mejilla, mezclándose con el agua de la piscina.

Philip rompe el beso y con un gruñido dice: —Eres la mujer más sexy que he visto.

Sus palabras envían un choque eléctrico justo entre mis piernas y trato de presionarme aún más contra él, aunque sea imposible.

Me lleva al borde de la piscina cerca de donde dejé las toallas y me aleja de él. Es casi físicamente doloroso perder el contacto piel a piel.

—¿Por qué hiciste eso? —pregunto, él solo sonríe y me toma en sus brazos.

—Así que, puedo hacer esto —Desliza su mano por la parte interior de mi muslo y empuja su dedo directamente hacia mi coño dolorido. Mis paredes se tensan inmediatamente a su alrededor y me aferro a él para permitirme abrir mis piernas, cuyo peso es elevado por el agua.

Añadiendo un segundo dedo, presiona más suave pero con la misma intensidad de antes mi punto más sensible. Una bola giratoria de hormigueos se forma en lo profundo de mí y se extiende a través de mi pecho y por mis extremidades. Echo la cabeza hacia atrás y simplemente disfruto el momento.

—Eso es, nena, sigue haciendo esos ruidos —dice Philip y me doy cuenta de que he estado gimiendo.

—Quiero que te sientas tan bien que no puedas dejar de gritar.

Me quita los dedos y yo suspiro en señal de protesta. Silenciándome con sus labios, me da un beso rápido antes de darme la vuelta y ponerme contra el borde de la piscina, de espaldas a él. Mi corazón palpita ante su acción y espero su próximo movimiento.

—No te muevas —ordena. Así que no sé qué va a hacer.

Se coloca un condón que estaba en la toalla y me doy cuenta de que lo ha planeado, lo que hace que mi corazón palpite más rápido y trato de calmar mi aliento. En el borde de la piscina, se coloca el condón a una velocidad récord y luego vuelve a caer al agua.

Presiona con fuerza su cuerpo detrás de mí y me muerde la delicada piel del cuello, y un enorme hormigueo me recorre la espalda. No puedo evitar quejarme de nuevo.

Arrastrándonos por el borde de la piscina, nos detenemos frente a uno de los chorros de agua. Philip me levanta las piernas y presiona su pene contra mi vagina, obligándome a jadear mientras me adapto a su repentina entrada. Él extiende la mano y tira de los labios alrededor de mi clítoris y ajusta nuestra posición hasta que el agua del chorro llega directamente a mi clítoris.

—Mierda —grito. Todo en el mundo desaparece excepto mi vagina. Mi clítoris se siente como si fuera del tamaño de una roca y me inunda con calor y hormigueos tan intensos que no puedo ver. No puedo pensar, no puedo respirar. Ahora termina de meter su pene y yo me disuelvo a su alrededor. Las olas se estrellan contra mí y yo me disuelvo en un charco encima de él. Estoy medio tumbada en el borde de la piscina, con los pulmones llenos de aire y las lágrimas corriendo por mi cara.
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Philip

Los músculos de mi espalda se tensan, mis ojos observan su pelo mojado, sus suaves hombros y bajan sobre su espalda hasta su trasero, distorsionado por el agua. Los recuerdos de su risa pasan por mi mente, y no puedo evitar sentir algo más por ella. Me escuchó, entendió y ahora se retuerce conmigo dentro.

Una visión de ella en mis brazos se apodera de todo y mi cuerpo se libera en ella. Gimo cuando la tensión en mi espalda se libera en el orgasmo más estremecedor que he experimentado. Nunca pensé que encontraría a alguien que tuviera este efecto en mí, me aferraré a ella pase lo que pase.

No importa que seamos de diferentes ciudades o de diferentes mundos, yo haré que esto funcione.

Lidia se desploma contra el borde de la piscina, su cuerpo tan drenado como el mío. Levanto la mano y paso mis dedos por su pelo mojado, retirándolo de su cara. Mi mirada recorre la plenitud de sus labios y la suave curva de su nariz hasta sus hermosos ojos verdes.

Mi corazón se aprieta, sus ojos están enrojecidos. Está llorando. A menos que sea el agua de la piscina. La observo por un momento. Definitivamente está llorando. El aire en mis pulmones se desvanece y un peso masivo aplasta mi corazón.

Al sacarla, la acuné en mis brazos y con voz dulce le pregunté: —¿Qué pasa?¿Estás bien?

Lidia desliza sus brazos alrededor de mi cuello y entierra su cabeza en mi pecho, llorando. Estoy paralizado.

Todo lo que puedo hacer es ponerle la mano en la cabeza.

Después de lo que parece una eternidad, se limpia los ojos y dice: —Lo siento, no sé por qué lloro. Fue tan intenso que no sé qué me pasó. No suelo ser muy llorona.

Mis hombros se relajan con sus palabras. Por un momento pensé que había hecho algo para herirla, pero parece que es todo lo contrario. No puedo decir que alguna vez hice llorar a una mujer durante el sexo, pero en este caso me alegro de que haya pasado. Eso prueba que ambos estamos sintiendo lo mismo.

No voy a llorar, pero ella me sacudió hasta el fondo.

Alisé mi mano por la parte de atrás de su cabeza, tirando de ella hacia atrás para ver sus ojos. Pasé mi pulgar por ellos, secando sus lágrimas.

Las comisuras de su boca comienzan a curvarse con una sonrisa, pero sus ojos se ensanchan y su boca se abre. —Drone —dice con los ojos fijos sobre mi cabeza.

Aprieto los dientes y miro hacia arriba. Un avión teledirigido se cierne sobre nosotros. El fuego corre por mis venas mientras corro hacia el borde de la piscina y salgo corriendo. Agarro una de las toallas, me cubro con ella y le grito al drone: —Vete a la mierda,

Vuela más alto, moviéndose sobre la parte superior de la casa, así que salgo corriendo por la puerta trasera tan rápido como puedo. Soy vagamente consciente de que Lidia me sigue. Espero que se haya cubierto. Aunque Dios sabe lo que ya ha visto y filmado.

Sigo corriendo por el camino de entrada bordeado de árboles, con los pies descalzos golpeando la superficie áspera.

Los guijarros afilados se clavan en las palmas de mis pies, pero ignoro el dolor. Todo lo que me importa es encontrar al dueño de ese maldito avión no tripulado.

Se precipita a lo largo de los árboles, todavía me filma. Juro por Dios que voy a encontrar al tipo y le voy a romper el culo.

Llego al final del camino de entrada y giro mi cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha, buscando cualquier señal que me indique hacia dónde ir.

—¡a la izquierda! —grita Lidia—, hay un todoterreno negro, puedo ver su techo.

Sin dudarlo, corrí a la izquierda a toda velocidad. Unos pocos cientos de metros más adelante, la camioneta estaba estacionada torpemente detrás de un rododendro. Verlo me estimula las piernas y corro más rápido.

El dron cae sobre el capó y un hombre sale del vehículo y lo recoge. Es pesado y usa pantalones cortos grises holgados y una camiseta de gran tamaño.

—Hijo de puta —grito mientras me acerco a él.

Él se mueve para recoger el dron, pero yo me lanzo, golpeándolo y tirándolo al suelo. Me detengo un momento, considerando si recoger el dron o ir a por el tipo, elijo el dron.

El hombre salta de nuevo al asiento del conductor y de un salto golpeo el dron contra su puerta, abollando el auto y enviando un pedazo del avión a las ramas del arbusto.

Lidia me alcanza lleva puesto una toalla envuelta alrededor de sí misma y zapatos para proteger sus pies de la grava. Doy otro golpe y la ventana del conductor se rompe en un millón de pedacitos. Arrojo el dron al suelo y agarro al tipo por el cuello de su camisa.

—Para —dice el hombre en una súplica aguda, tirando de mis manos.

—Saqué el teléfono del control remoto —dice Lidia, sosteniéndolo triunfalmente sobre su cabeza.

—Hazlo pedazos —digo gruñéndole al hombre.

Lidia se quita uno de sus zapatos, coloca el teléfono en el capó y golpea la pantalla con el talón. Por un momento aflojo mi agarre en el cuello del hombre mientras la miro con admiración.

—Ustedes son unos psicópatas, son tan malos como dicen —alega el hombre y enciende el motor. Vuelvo a apretar el agarre, casi levantando su gran peso del asiento en el proceso.

—Nosotros no somos los psicópatas. Tú eres el que invade nuestra privacidad por un dólar. ¿Qué clase de imbécil eres? —Lanzo mis brazos hacia adelante, golpeando su cabeza contra el reposacabezas del asiento.

Él enciende el motor y el auto se tambalea hacia adelante, yo me lanzo hacia atrás y agarro a Lidia, alejándonos a ambos de la camioneta. Se detiene a unas decenas de metros de distancia, cuelga la cabeza por la ventana y dice: —Por cierto, las imágenes van directamente a mi laptop, así que no importa que ustedes idiotas destruyeran mi dron o mi teléfono, todavía lo tengo todo.

Las ruedas chillan y él se va.

—Mi corazón late con fuerza —dice Lidia.

—Y el mío también. Tenemos que salir de aquí ahora mismo, porque volverá con otro dron o traerá a sus amigos o lo que sea. En cualquier caso, nuestro pequeño santuario está arruinado —digo y tomo su mano.

Ella se pone el zapato y nosotros corremos hasta la casa.

—Esto apesta. Ojalá pudiéramos quedarnos aquí y cerrar todas las puertas —dice.

—También lo deseo, pero creo que es mejor que nos vayamos de aquí. De lo contrario, quién sabe cuánto tiempo estaríamos atrapados dentro por una turba de paparazzi.

Entramos en la casa y cojo mi maleta, lista para meterla en el coche. Los dos levantamos las camisas del suelo pero ninguno de los dos se molesta en abotonárselas. Lidia se pone la falda del trabajo y se la sube mientras me pongo los vaqueros. No puedo molestarme en sacar mis calzoncillos de la cocina.

Me vuelvo hacia la puerta y le digo: —Súbete al asiento del pasajero.

—No podemos dejar la casa así, es un desastre —dice Lidia, apretando la boca.

—Te diré algo, correré y cerraré la puerta trasera y te agarraré la tanga.

—Eso no es exactamente lo que quise decir.

—Lavamos los platos. No hemos dejado ningún otro desastre.

Lidia me mira con una ceja y me dice: —¿Qué hay de la zona del sofá?

Me río y digo: —No te preocupes, se secará antes de que los Shaftesburys vuelvan de su crucero.

Antes de que pueda terminar mi oración, ella corre a la casa.

—Voy a buscar el condón usado en la sala de estar. Por favor, coge el de la piscina.

El incidente del dron ocurrió tan rápido que ni siquiera sé qué pasó con el condón usado. Lo más probable es que esté en el fondo de la piscina.

—No te preocupes, lo conseguiré.

Corro hasta la parte de atrás de la casa y cierro con llave la puerta trasera. Al pasar por la cocina, me doy cuenta de que había dejado la tira de condones la tomo y continúo. Lidia me está esperando en la puerta principal y le digo: —Ahora súbete al asiento del pasajero, yo conduzco.

Puede que conducir despacio no haya sido importante al llegar hasta aquí, pero ahora que un paparazzi sabe dónde estamos, se lo dirá a todos sus amigos y tenemos que salir lo más rápido posible.
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Lidia

¿Qué demonios acaba de pasar? Todo mi cuerpo tiembla mientras la adrenalina pasa a través de mí.

—Fue genial cuando le rompiste el teléfono —dice Philip y tira su maleta en el maletero.

—No sirvió de mucho ya que dijo que ya tenía el video en su computadora —digo y suspiro—.

Aunque me sentí muy bien.

—No importa, fue un buen trabajo en equipo —dice Philip con su sonrisa de megavatios.

—Supongo que lo fue —Su sonrisa es casi suficiente para calmar mis nervios, pero tiene razón, trabajamos juntos como un equipo perfecto.

Cierro la puerta del pasajero con un portazo y me abrocho frenéticamente los botones de la camisa, pero mis manos siguen temblando y me cuesta trabajo meter los botones por los agujeros. No sé qué le pasó a mi sostén. Debe estar en la casa, pero no estoy segura dónde.

Philip arranca el coche y comienza a manejar por el camino de la entrada. Abandono los botones restantes para ponerme el cinturón de seguridad y agarrarme a la manilla de la puerta.

—¿Adónde vamos a ir? —pregunte. Sigo tratando de bloquear el dron de mi mente. Pensé que la fotografía era terrible, pero la idea de un video protagonizado por mí es demasiado abrumadora para contemplarla.

—En algún lugar donde no nos encuentren.

Lo que significa que en ningún lugar que Luna conozca.

—¿Qué hay de tu familia? —pregunta Philip mientras gira a la izquierda para entrar en nuestra ruta anterior.

—¿Mi familia? ¿De verdad quieres conocer a mi familia ahora mismo?

—Hola, mamá, te presento a Philip, tal vez lo reconozcas del video que anda circulando en Internet.

Philip se ríe y dice: —Está bien. ¿Qué hay de uno de tus amigos?

—Está Isabel, sólo tiene un apartamento pequeño, pero vive para este tipo de cosas.

Podría pedirle cualquier cosa y ella diría que sí, la amo por ello. Reviso mi bolso para sacar el teléfono y enviarle un mensaje a Isabel.

Oye, Philip y yo necesitamos un lugar donde escondernos por unos días. Voy camino a tu casa, te veo en un par de horas.

Mi pequeño coche vuela a la vuelta de la esquina, poniendo mi cuerpo contra la puerta.

—Tranquilo —digo.

—Este coche es divertido de conducir, como si estuvieras sacándole toda la potencia, mientras que mi Aston Martin lo hace sin esfuerzo.

—Es bueno que puedas divertirte en un momento así.

—Tienes que aprovechar cada oportunidad que puedas para divertirte —dice Philip y da unas palmaditas en el volante.

Mi teléfono suena. Isabel me ha contestado.

Por supuesto, nena, cualquier cosa que pueda hacer por mi famosa diosa del sexo.

Mi corazón se hunde, ¿famosa? ¿Diosa del sexo? Voy al navegador de mi teléfono y busco en Google "Philip Whitman".

—Agarra mi teléfono y llama a mi abogado, tenemos que evitar que salga la grabación del dron, dice Philip, con los ojos entrecerrados en la carretera.

—Estoy tratando de averiguar qué pasó con la foto.

—Cuéntale sobre eso, también. Creo que esa fotógrafa está a punto de tener una gran demanda en sus manos.

Recupero el teléfono de Philip de la guantera y sigo sus instrucciones. Pongo el teléfono en el altavoz y lo sostengo en mi mano izquierda mientras regreso a mi propio teléfono con la mano derecha.

El abogado contesta y aprovecho para desconectarme de esa situación y centrarme en averiguar qué ha pasado en las noticias.

Hago clic en el resultado de búsqueda más alto, TMZ. La foto llena la mitad de mi pantalla, debajo del título, "¿Quién es Lidia Cushing?"

Mi corazón se detiene completamente mientras miro mi nombre. Philip dijo que sabrían quién era yo, pero no parecía real hasta ahora. Me desplazo hacia abajo y me encuentro con varias fotografías que reconozco de mi cuenta de Facebook. Debería haber prestado más atención a la configuración de seguridad.

Continúa con una biografía sobre mí, con los nombres y trabajos de mis padres y algunos detalles sobre mi hermano, la escuela a la que asistí y el tiempo que llevo trabajando en el Good Rest Inn.

En la parte inferior en negrita está la pregunta: ¿Por qué Philip engañó a Luna con esta chica?

¿Engañó? Mis hombros se hunden. Por supuesto que la gente cree que la engañó. De repente, soy la destroza hogares, la otra mujer.

Estúpidamente empiezo a leer los comentarios.

Siempre amé a Philip, pero ahora sé que es una basura.

¿En qué estaba pensando Philip? Tenía la mujer más hermosa del mundo y luego la engaña con esa puta.

Ese imbécil se lo merece.

Qué perra, espero que se pudra en el infierno por hacerle esto a Luna.

El teléfono de Philip se me cae de la mano y se estrella, me asusto.

—¿Sigues ahí, Philip? —pregunta el abogado.

—Te llamo luego, Brent.

—Lo siento, estaba leyendo los comentarios sobre nosotros en el sitio web de TMZ —digo y trago lentamente.

—Te dije que no miraras. La gente es cruel y malvada y es mejor si finges que no está pasando, de lo contrario te comerá por dentro —Su voz es suave, me mira y toma mi mano en la suya.

—Tienes razón, ojalá estuviéramos todavía en esa casa aislados del mundo.

—Todo era perfecto cuando estábamos sólo nosotros dos, ¿no?

—Era más que perfecto. Desearía que pudiéramos congelar ese tiempo y revivirlo una y otra vez. —¿Sabes qué? Esto va a pasar y se olvidará por mucho tiempo y entonces cada día puede ser como hoy —dice Philip, apretando mi mano.

Se me forma un bulto en la garganta. Hasta hoy nunca pensé que tendría un problema con no querer un novio, pero con Philip no tengo elección. Mi corazón exige que me aferre a sus palabras y las haga realidad.

¿Y por qué no se harían realidad? Encajamos demasiado bien juntos. Es como si el universo nos uniera y ¿quién soy yo para negar lo que se supone que debe ser?

—¿Cuánto tiempo puede durar? Tengo la sensación de que siempre seré conocida como la mujer que separó a Philip y Luna.

—Hasta que todo el mundo se aburra o aparezca una historia más grande. Esperemos que sea pronto —Philip suelta mi mano y agarra el volante mientras entramos en la I-95. Pisa el pedal del acelerador y maniobra mi pequeño coche directamente hacia el carril interior.

—O también podemos morir en un accidente de coche —digo mientras sujeto con mi mano el cinturón de seguridad.

—Eres tan graciosa.

—Tal vez el forense también lo crea —respondo sin mirar el velocímetro.

—Nena, espera a que te suba a mi auto y te mostraré lo que es ir rápido.

—Recuérdame que nunca me suba en tu auto —Me detengo un segundo y añado: —O te deje conducir mi coche otra vez.

—Tienes que acostumbrarte a la vida en el carril rápido.

—Te estás volviendo una persona normal, ¿recuerdas? Necesitas acostumbrarte a la vida en el carril lento.

—Ahora mismo, lento significaría que el imbécil paparazzi podría seguirnos.

—Lo sé, por eso no te estoy exigiendo que nos detengamos.

Aunque me siento completamente segura yendo así de rápido con Philip al volante. Confío en él completamente y tenemos una muy buena razón para acelerar.

Pasamos por una fila de tres camiones de transporte como si estuvieran parados y Philip pregunta: —¿Luna se retractó?

—No vi ninguna mención de eso.
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Lidia me dirige al apartamento de su amiga, al llegar aparcamos el auto en un estacionamiento gratuito.

Me rechinaron los dientes y estrellé el auto contra la pared del estacionamiento. El hecho de que Luna no se hubiese retractado aún me había molestado la mayor parte del viaje.

En este momento, sólo me importan dos cosas: evitar que las imágenes del dron salgan a la luz del día y conseguir que Luna se retracte para que esta historia se apresure en desaparecer.

Estoy seguro de que mi abogado tiene la situación del dron bajo control, al menos con los principales medios de comunicación estadounidenses. No hay mucho que se pueda hacer para que algún sitio web extranjero no publique el video, pero dijo que deberíamos suprimirlo y evitar que se hiciera viral.

Espero que no llegue a eso.

—Sólo para advertirte, su casa no es muy grande —dice Lidia.

—No importa, ella fue muy amable al dejar que me quedara, no estoy en posición de ser quisquilloso.

—Bueno, podrás ver lo que es la vida normal —dice Lidia riendo.

—Perfecto, eso es lo que busco.

—Tengo curiosidad por ver su apartamento y conocer cómo viven las personas que no son ricas.

Cuanto más pueda entender, mejor podré relacionarme con Lidia y descubrir lo que será mi propia vida. De la mano, cruzamos el abarrotado estacionamiento y entramos en un edificio de tres pisos.

Mi gran problema ahora es Luna. Por mucho que no quiera hablar con ella, voy a tener que llamarla. Necesito que ella emita una declaración para restaurar mi propia reputación y hacer que la historia se desvanezca.

Durante el viaje, también decidí que todo tiene que revelarse. Al menos la parte de que nunca fuimos pareja. Lidia fue aplastada por los comentarios que hicieron esos idiotas y necesito que paren. No necesita que la llamen perra o puta o cualquier otro nombre y ciertamente no se lo merece. Si se necesita que se diga toda la verdad para que paren, que así sea.

También he decidido contarle todo a Lidia, sin trabas, tan pronto como tenga la oportunidad. Probablemente debería habérselo dicho mientras conducíamos, pero hablar de ello a alta velocidad no habría sido prudente. Especialmente la parte de sacar a mi familia de mi vida. Lidia sugirió que sólo viera a mis padres en Navidad y en los cumpleaños, pero creo que eso es probablemente demasiado bueno para ellos, especialmente para mi padre.

Además, estaba disfrutando mucho hablando con ella sobre cosas normales. Cosas que no tienen nada que ver con Luna o el escándalo mediático. Me hace reír, incluso con todos los problemas que se me cruzan por la mente.

Cuanto más tiempo paso con ella, más tiempo quiero pasar con ella. Lidia llama a la puerta del apartamento de su amiga y la puerta se abre instantáneamente. La mujer que reconozco del hotel pasa volando por la puerta y abraza a Lidia.

—Oh, Dios mío, ¿qué demonios ha pasado hoy? —pregunta ella, llevándonos al apartamento.

—Becca, obviamente —dice Lidia.

Entro y cierro la puerta. No creo que nadie nos siguiera, pero nunca se sabe.

—Ya he decidido que no voy a comprar ninguna de sus fotos, por mucho que me gusten —dice.

—De cualquier manera, te presento a Philip —dice Lidia, plantada a mi lado—. Y Philip, ella es Isabel.

—Gracias por dejarnos quedarnos aquí —le dije, mirando a su alrededor. Todo el apartamento es visible desde donde estamos, la cocina es del tamaño de un armario y hay una puerta abierta que lleva a una habitación estrecha.

La sala tiene un sofá de cuero desgastado y un sillón a juego que da a un televisor, junto con una pequeña mesa de comedor blanca empujada en una esquina y cuatro sillas, aunque dos de ellas están alineadas contra la pared, presumiblemente para ahorrar espacio.

Lidia me advirtió que era pequeño y parte de mí está fascinada de ver cómo un apartamento entero puede ser más pequeño que mi sala de estar.

Isabel me da una palmadita en el pecho y me dice: —¿Estás bromeando? Estoy escondiendo al hombre más sexy del mundo y a su actual amante, la cuál es mi mejor amiga. Esto es lo más emocionante que me ha pasado en mi aburrida vida.

—¿Hay espacio para que durmamos aquí? —pregunto. Es una pregunta genuina.

—Por supuesto que sí. Ustedes dos pueden tener mi cama y yo dormiré en el sofá —dice Isabel sin dudarlo.

Me sorprende que deje su cama por nosotros. No puedo decir que nadie que conozca hubiera hecho lo mismo. ¿Cómo terminé rodeado de gente tan falsa?

—Muero de hambre —dice Lidia.

—Estoy en ello —responde Isabel y se apresura a entrar en el área de su pequeña cocina. Abre la nevera y pregunta: —¿Te gustan los dedos de pollo y las patatas fritas?.

—Absolutamente —dice Lidia.

—Funciona para mí, a menos que prefieras pedir comida —digo.

—La gente normal no puede permitirse pedir comida todas las noches —responde Lidia con sarcasmo.

—¿Es eso lo que creo que es? ¿Philip Whitman en el barrio de tugurios? —dice Isabel y se ríe.

Me acerco a Lidia y la halo a mis brazos. Ella me mira con esa gran sonrisa natural y no puedo evitar que una gran sonrisa se extienda por mi cara.

—Absolutamente no —respondo.

Isabel cierra el congelador y me estudia con la mirada. Mi agarre sobre Lidia es natural y simplemente tener su cuerpo contra el mío me relaja y alivia mi mente.

—Está bien, pero te lo advierto será mejor que no lastimes a mi amiga o tendrás que lidiar conmigo —dice Isabel.

—Sí, señora —me alegro de que la proteja.

—De todos modos, mi novio, Larson, vendrá cuando salga del trabajo y todos jugaremos el Monopolio del Señor de los Anillos.

—Divertido, ya sabes cuánto me gusta el Monopolio —dice Lidia.

No recuerdo la última vez que jugué un juego de mesa. Probablemente cuando era un niño de vacaciones y Luna y yo estábamos tratando de fingir que no podíamos escuchar a nuestros padres en la habitación de al lado. También significa no tener televisión y eso significa evitar la cobertura de las noticias, lo cual es ideal.

—Perfecto, sólo tengo que hacer una llamada —dije.

—Puedes usar el dormitorio para tener privacidad —indica Isabel.

Miro a la habitación cercana, preguntándome cómo es que me da más privacidad, pero al menos puedo cerrar la puerta y fingir. Cubriendo la sala de estar con cuatro pasos, entro al dormitorio y cierro la puerta detrás de mí.

La habitación está desordenada, con montones de ropa en todas las superficies disponibles. Creí que era ama de llaves.

Suspirando profundamente, me siento en la cama y marco el número de Luna.

—No pensé volver a escucharte tan pronto, pensé que estarías demasiado ocupado con tu polvo de hotel —dice Luna.

—¿Dónde está la retractación? —respondo yendo directo al grano. No tengo ningún interés en hablar con ella.

—¿Qué sentido tiene que diga algo cuando tienes fotos frescas de sexo esparcidas por todas las noticias?

—Eso no era lo que parecía. No es que importe, tienes que retractarte y tienes que hacerlo ahora —digo, mi voz es firme.

—No es lo que parecía —se ríe—, eso es lo que todos dicen.

—Haz la retractación, Luna.

—Es así, ¿no, Philip? —dice ella, enfatizando mi nombre.

—Te doy hasta mañana y si no saldrá a la luz hasta el último detalle —termino la llamada y apago el teléfono.
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—Otra cerveza, yo invito —dice Larson, poniendo entre nosotros una bandeja de cuatro botellas de Budweiser en la mesa, con su largo cabello rubio colgando mientras se inclina.

—Salud, amigo. La próxima la pago yo —dice Philip, cogiendo una botella y llevándosela a los labios. Todos decidimos anoche que Philip necesitaba ir a un bar normal. En nuestro intento de disfrazarlo, llevaba una gorra de béisbol y una sudadera con capucha. También le instruimos que no sonriera para que su famoso hoyuelo no lo delatara.

Tarzán está más tranquilo de lo normal esta noche, pero todavía hay suficiente gente para darle un poco de atmósfera. Al menos hay suficiente ambiente para darle a Philip la experiencia de lo que es estar en un bar donde los cócteles no cuestan más de lo que la mayoría de la gente hace en un día. De hecho, no creo ni siquiera que se vendan cócteles aquí.

Larson se sienta al lado de Isabel y nosotros tres recogemos las cervezas restantes.

—A Isabel, por ser una gran amiga y dejarnos robar su apartamento —digo y los cuatro tocamos las botellas.

—Y por patearles el trasero en el Monopolio anoche —dice Isabel, sonriendo.

—Oye, estuve a punto de llegar en segundo lugar —dice Philip.

—Lo segundo no cuenta para nada —dice Isabel.

—Shh, Philip, no dejes que sepa que sólo la dejas ganar porque nos ha dado su apartamento —le digo y guiño el ojo. En realidad, los cuatro nos divertimos mucho jugando el juego. No importaba quién me ganara porque lo estaba disfrutando.

—No sé cuál será mi excusa —dice Larson.

—Tu excusa es que tienes una compañera de cuarto y por eso no puedo quedarme contigo —dice Isabel, frunciendo el ceño.

—Puedes tener paz y tranquilidad en mi casa esta noche —dije.

Esta mañana Isabel y yo decidimos cambiar de apartamento hasta que la historia de los medios desaparezca y los paparazzi salgan de la acera frente a mi casa. Larson condujo de camino a su casa anoche y varios tipos con cámaras estaban colgados alrededor de mi edificio.

No buscarán a Isabel, así que tiene sentido que use mi apartamento en lugar de tener que dormir en su sofá. Además, Philip y yo volvimos a tener sexo anoche. Intenté callarme, Philip incluso me puso la mano sobre la boca, pero Isabel todavía se burlaba de mí en el desayuno. Si se queda en mi casa no tiene que escucharnos.

—Isabel, a pesar de que estarás al otro lado de la ciudad, probablemente podrás escuchar a Lidia esta noche —dice Philip.

—No me sorprendería nada —responde.

—Discúlpame, estoy aquí —digo con un fingido escándalo. Hasta que conocí a Philip no tenía idea de lo ruidosa que era durante el sexo. Tal vez no lo era hasta que lo conocí. Los ruidos son subconscientes, sólo hace que me suelte y me pierda.

Mi teléfono está encima de la mesa y suena. Es mi madre, hemos estado jugando a enviarnos stickers todo el día. No puedo ignorarla, se merece algún tipo de explicación de por qué su hija está en las noticias.

Poniéndomelo en la oreja, me pongo de pie y salgo corriendo a la puerta principal para hablar con ella en la tranquilidad del estacionamiento.

—Hola, mamá.

—Lidia, ¿qué está pasando? ¿Estás bien? —pregunta con voz preocupada.

—Todo está bien, me quedo en casa de Isabel. Hay muchos paparazzi en mi casa y probablemente también hay algunos en la tuya, así que no puedo ir a visitarlos, pero todo está bien. No hay necesidad de preocuparse.

—Ha habido un coche extraño estacionado afuera con un hombre dentro.

Mis hombros se desploman. Lógicamente sabía que habría uno, pero realmente desearía que dejaran a mi familia fuera de esto.

—Ése sería uno de ellos.

—¿De dónde salió esa foto? ¿Realmente conociste a Philip Whitman o fue Photoshop?

—No fue Photoshop. Isabel me hizo hacer una sesión de fotos de tocador y él entró. Todo fue un accidente. Me preparo para que juzgue a su hija por hacerse fotos de tocador.

—Es una pena, pensé que tal vez tuviste una cita con él o algo así. Sabes que es el hombre más sexy del mundo, ¿verdad? Es tan lindo en ese show de Los Lunáticos.

Me sorprende que mi madre haya dicho eso, o que conozca el programa, o que no haya parpadeado sobre las fotos de tocador. Siempre parece tan anticuada. Nunca pensé que sería tan indiferente al hecho de que la foto de su hija vestida en lencería fuera la comidilla del país.

—Bueno, en realidad está aquí conmigo ahora —digo con indecisión.

—¿Qué? ¿Hablas en serio? —dice con voz aguda.

—Lo estoy, en realidad. Creo que estamos en una relación —digo, contenta de haber tomado unas cuantas cervezas.

—¿Mi hija tiene una relación con Philip Whitman? Eso es asombroso. ¿Cómo es él? ¿Cuándo lo vas a traer a casa para que se reúna conmigo?

—No hasta que los paparazzi se vayan.

—Iré a donde estás tú.

—No puedes. Te seguirán y luego me perseguirán —digo pensando en el zángano que nos atrapo con el dron.

—¿Qué? ¿No puedo volver a ver a mi hija? ¿Qué hay de los resultados de las pruebas del doctor?

El que mencionara los resultados de las pruebas hace que sienta como sí un balde de agua helada cayera sobre mí.

—No seas tonta, es sólo a corto plazo hasta que la historia de los medios se calme.

—¿Y el doctor? Dijiste que ibas a conseguir los resultados pronto.

—Lo se, creo que la semana que viene o la de arriba los estaré recogiendo.

—¿Y esta vez te van a dar una respuesta definitiva y no te van a mandar a hacer más pruebas?

—Eso es lo que dijo el Dr. Higgins —respondí suspirando. Hasta ahora no había pensado en los exámenes—. De todos modos, todos están esperándome adentro, así que mejor vuelvo con ellos.

Ahora mismo, no quiero pensar en los exámenes, solo quiero meter la cabeza en la arena y seguir fingiendo que todo está bien.

—Asegúrate de mantenerme informada —dice severamente, recuerdo haber escuchado esa voz a menudo en mi adolescencia.

—Lo haré, lo prometo —digo y termino la llamada.

Abro la puerta de Tarzán, pero en cuanto entro me doy cuenta de que mi agradable zumbido de cerveza se ha ido. Esperaba que se volviera loca por mi conexión con un escándalo sexual, no que mencionara mis pruebas médicas. Ahora que lo hizo, no puedo dejar de pensar en ello. «¿Qué estoy haciendo aquí con Philip?»

Todo comenzó como un ligero pasatiempo, pero nunca esperé que mi corazón se desplomara de esta manera. Larson e Isabel están hablando con sus cabezas juntas y sus manos se exploraban unas a otras.

Philip está mirando su teléfono, con la boca cerrada. No debí abandonarlo tanto tiempo.

—Lo siento, mi madre puede hablar durante horas.

Philip me mira y me dice: —Debe estar preocupada.

—Pues no, en realidad estaba más interesada en conocerte —digo

Philip sacude la cabeza y pregunta —¿Me vas a llevar a cenar?

—Un día, cuando los paparazzi se hayan ido.

Aprieta el puño y mira su teléfono.

—¿Nada de Luna todavía? —pregunte.

—Silencio total —dice, encogiéndose de hombros.

—¿De qué hablan? —pregunta Isabel, inclinándose hacia adelante.

—Nada, pero no me siento tan bien de repente que quiero irme a casa —digo, ya no quiero estar aquí.

Quiero volver a casa de Isabel y acurrucarme en el sofá.

—Por mí está bien —dice Philip. La situación con Luna le está molestando mucho, tal vez pueda hacer que hable un poco más. No pudimos hablar anoche porque Isabel estaba allí, pero esta noche sólo estaremos nosotros dos.

—Tal vez puedas averiguar qué está pasando con Luna —digo en voz baja.

Philip se inclina hacia mí, me pone los labios en la oreja y me dice: —Ya lo sé. Se está cogiendo a mi padre.
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—Encontré en el armario de la cocina algunas botellitas de Jack Daniels —dice Lidia y me da un vaso alto de Jack and Coke, me tomo la mitad de un solo trago.

Me molesta tener que pensar en todo esto, pero Luna no ha hecho la retractación y su plazo ya termino. Estaba disfrutando mucho en el bar hasta que se cumplió la hora y no vi ningún indicio de retractación. Salir con Lidia y sus amigos estos dos últimos días sólo me ha dejado una cosa clara. Odio a todos los que conozco.

Lidia se sube al sofá para estar a mi lado, con las piernas acurrucadas debajo de ella y el cuerpo frente al mío. Pone su mano sobre mi hombro y lo frota, aliviando la tensión en mi músculo.

—Entonces, ¿Luna y tu papá están juntos? —pregunta.

—Nadie y mi papá están juntos. Él no piensa de esa manera. Las mujeres son cosas que hay que coger, nada más.

—Entonces, ¿qué está pensando? ¿Ella no piensa en él como un padre?

—Antes sí, pero como te dije antes, la criaron para que creyera que su único valor era el de ser un objeto sexual. Yo creí que había superado todo eso cuando obtuvo su programa, pero los índices de audiencia han estado bajando y tal vez se sintió vulnerable, seguramente cuando mi padre se dio cuenta se aprovechó de ello, no sé. Cuanto más lo pienso, menos lo comprendo —Tomo otro trago.

—Parece que estás más molesto por lo de Luna que por lo de la prensa —sugiere Lidia, acariciando su cabeza con la mía.

—Sí.

Lo estoy, joder. Desde que éramos adolescentes, protegí a Luna de los amigos de mi padre. Pensé que los había ahuyentado a todos, aunque tuviera que romperles la nariz. Nunca se me ocurrió que necesitaría protección de mi propio padre.

Si antes no tenía suficientes razones para odiarlo, ahora lo desprecio.

—No es tu culpa que ellos tengan una aventura.

Muevo la cabeza y digo: —No es una aventura. Mi madre debe estar muy al tanto de la situación y pensará que es genial o tendrá demasiado miedo de que mi padre la deje y se lleve su dinero con él.

—¿Crees que los padres de Luna lo saben?

—Por supuesto que sí. Le pedí a su padre que interfiriera, pero él se rió y dijo que había estado sucediendo durante un tiempo. Juro por Dios que el imbécil estaba celoso de mi padre.

—No bromeabas cuando dijiste que tu familia estaba hecha un desastre. Honestamente, creo que tienes todo el derecho a arrancarlos de tu vida. ¿A quién le importan la Navidad y los cumpleaños? —Toma la parte delantera de mi pecho y lo aprieta suavemente.

Me pesa el aliento al considerar sus palabras. —Tienes razón. Pero resulta que toda la gente con la que me he rodeado hasta ahora son unos idiotas. Ninguno de ellos me ayudaría a hacer que Luna entre en razón porque todos tienen miedo de perder la oportunidad de estar en Los Lunáticos. Me gustaría alejarme de todo eso.

Mi garganta se me cierra y le meto otro trago.

—A veces los nuevos comienzos son buenos —dice Lidia, su voz es suave y poco convincente.

Hay tanto que quiero decirle, deseo contarle que toda mi vida se ha desmoronado y eso me duele. Quiero decirle que no creía que existiera gente como ella. Quiero decirle que me ha alejado de la gente que realmente no se preocupa por mí y ahora mi corazón lo tiene para sí misma, pero en vez de eso, digo: —Eres buena —, y le paso los dedos por su suave cabello.

Ella se endereza y pone su rostro frente al mío, sus ojos sondean los míos y dice: —Gracias por la débil alabanza.

Incluso ahora no puedo evitar sonreír por su culpa. —Eres demasiado buena para ser verdad.

—Mejor.

—Me desenvuelvo más en las acciones que con las palabras —digo rozando mis labios sobre los de ella. Una corriente eléctrica chispea con nuestro contacto, pero por primera vez en mi vida sólo quiero hablar. Tengo pensar qué hacer ahora que necesito proteger a Lidia de los trolls del internet y hacer que los paparazzi la dejen en paz.

Tiro de su cuerpo contra el mío y la sostengo fuerte contra mí.

—Eres muy bueno con las acciones, lo reconozco —responde.

—Mis acciones con Luna no me llevaron muy lejos. Todo lo que me dio fue esta mierda.

—Te llevó a conocerme.

—Eso es cierto. Me aseguraré de agradecérselo a mi padre —le digo sonriendo.

—Todavía estoy tratando de averiguar cómo encaja tu padre en el escándalo de los medios. Me dijiste antes que lo hacías para los ratings de Luna aumentaran, pero ¿qué tiene que ver eso con tu padre.

Exhalo bruscamente, queriendo contarle todo a Lidia, por mucho que tenga que forzarme. —Un día los encontré en una fiesta. Luna llevaba puesto un cinturón y golpeaba a mi padre. Fue lo peor que he visto en mi vida. Afortunadamente estaba borracho. No creo que pudiera haberlo manejado estando sobrio.

—Imagino que ver a tu padre siendo encasillado sería…

—No, no por eso, sino porque le fallé a Luna. No la protegí y cuando me puse furioso, se puso del lado de él.

—Tal vez ella es feliz haciendo lo que sea que esté haciendo con él —dice Lidia en voz baja.

—Ella no sabe lo que hace, él la ha preparado para esto toda su vida —bajé el resto de mi bebida y puse el vaso sobre la mesa.

—No hay nada que puedas hacer si los adultos no quieren ver las cosas como son —Lidia se levanta del sofá y lleva mi vaso vacío a la cocina.

Me da la espalda mientras me sirve otro trago y empiezan a fluir palabras de mi boca: —Mi padre me llamó perdedor por fingir ser el novio de Luna pero no tener sexo con ella. Eso me convirtió en un gran fracaso ante sus ojos. A pesar de que estaba borracho, de repente todo se volvió muy claro. Nunca fui nada para él. Nadie lo es. Toda su vida se trata sólo de él, de su entretenimiento y de lo que sea que lo excite. Le quité el látigo de la mano a Luna y lo azoté tan fuerte como pude. Luna estaba gritando y llorando trataba de detenerme, pero mi brazo siguió golpeándolo hasta que empezó a llorar como un maldito bebé.

Lidia termina de hacerme la bebida pero se queda en el mostrador, de espaldas hacia mí. —Eso es una locura. ¿Qué pasó luego?

No puedo decir si se queda en la cocina porque está horrorizada con mi historia de azotes o porque se da cuenta de que se me hace más fácil hablar de este modo.

—Muchos gritos y una gran discusión a tres bandas. Todo lo que me importaba era alejar a Luna de él, pero nada funcionaba. Les dije que estaba harto de los dos y que me iba a salir de los Los Lunáticos. Luna tuvo un colapso total, diciendo que los ratings eran malos y que iba a perder su programa, así que terminé consolándola y tratando de calmarla.

Se da la vuelta, con mi bebida en la mano y dice: —¿Y se le ocurrió la idea de que volverte pervertido ante los medios para salvar el programa?

—Eso fue idea de mi padre.
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Lidia

Acuné su bebida en mi mano para pensar en sus palabras. Todo tiene sentido ahora, su deseo de encontrar su verdadero yo, querer tener una vida real. Nada de su vida ha sonado remotamente normal y mi corazón se siente mal por ello.

Se merecía mucho más. Quiero lanzarme a su lado y hacerle olvidar el mundo.

Me hace odiar a su familia, y ni siquiera los conozco. Tampoco puedo decir que quiera conocerlos. Aunque no estoy segura sobre Luna. Aún no sé si es buena o mala para Philip.

Ella claramente significa mucho para él, pero lo está consumiendo, porque no ha sido capaz de ayudarla a elevar su autoestima y protegerla de su espeluznante padre. Sin embargo, no puedo evitar pensar que ella no está cuidando de él de la misma manera.

Ella debería haberse puesto del lado de Philip en contra de su padre y definitivamente no decir todas esas cosas sobre él.

—¿Tu padre convenció a Luna para que hiciera públicas las historias de sexo? —pregunte, forzando mi indignación.

—La convenció de que aumentaría su audiencia y salvaría su programa, pero sé que realmente lo sugirió como una forma de castigarme —Philip tiene los ojos cerrados y los hombros caídos.

—¿Y tú aceptaste?

—Honestamente, pensé que la única manera de alejar a Luna de mi padre era que su programa volviera a tener éxito. Cuando Los Lunáticos estaban en lo más alto de la clasificación, ella tenía confianza en sí misma y autoestima, nunca habría cedido a tener sexo con mi padre. Pero, no tenía ni idea de que la historia iba a explotar de la forma en que lo hizo.

Incapaz de seguir físicamente tan lejos de Philip, vuelvo al sofá y le doy la bebida. La toma con una mano y con la otra me sube a su regazo. Me doblego en él y mi cuerpo descansa fuertemente contra el suyo.

—Todas las historias son ciertas, pero son sobre mi padre y no sobre mí.

Se me ocurrió una idea y dije: —Deberías decírselo a BuzzFeed.

Philip toma un largo sorbo de su bebida y se queda mirando a lo lejos. Cuanto más lo pienso, más creo que debería contar su versión de los hechps. Aparte de la venganza contra su padre y la restauración de su reputación, la historia podría apartar a los medios de su espalda.

—Tal vez —murmura.

Descanso mi cabeza en su hombro y le tomo el brazo con mi mano sutilmente, —Luna parece que tiene muchos problemas desde su infancia.

—Está bastante jodida. Como dije antes, fue más difícil para ella que para mí, porque sólo se le dijo que su valor estaba en su atractivo sexual. A nadie le importaba una mierda si ella se molestaba en ir a la escuela y mucho menos en sacar buenas notas.

Interrumpo y digo, —Hasta que Los Lunáticos la salvaron. Al menos por un corto tiempo. Pero obviamente no ha superado todos sus problemas o no habrían vuelto en cuanto bajaron las audiencias.

—Eres una mujer sabia, supermodelo —dice Philip y acerca su cabeza a la mía.

Mi aliento se acelera y mi pecho se llena de mariposas, pero tengo que preguntar: —¿Crees que se preocupa por ti de la misma forma que te preocupas por ella?

Me preparo para que Philip me empuje y me aleje de él por hacer esta pregunta.

—Tanto como sea capaz de hacerlo —responde sin dudar. Su rápida respuesta me hace pensar que se ha estado haciendo la misma interrogante.

Presiono mi cuerpo contra el suyo con más fuerza y digo: —¿Hay posibilidad de que no este demasiado quebrantada para ayudarle sin destruirte en el proceso?

—Eso es exactamente lo que he concluido en los últimos días. Quiero ayudarla, de verdad, pero ahora mismo estoy más preocupado por ti y hacer que los trolls de los medios y de internet te dejen en paz —Philip me mira a los ojos y continua—. Si hay algo que me has enseñado, es cómo se siente el amor verdadero y esto es todo lo que quiero sentir ahora. Te quiero, Lidia.

Mi corazón se abre de par en par y una lágrima corre por mi mejilla.

—Te amo —Antes de terminar la frase los labios de Philip tocan los míos y nos fundimos en un lánguido beso que me hace olvidar que existe algo o alguien más que nosotros.

Se siente como si estuviéramos envueltos en una gruesa manta que nos protegerá del mundo. Nos tenemos el uno al otro y ahora mismo eso es todo lo que necesitamos y es todo lo que quiero, estar en sus brazos para siempre.

Él hace que todos mis problemas parezcan desaparecer. Como si no importara lo que me diga el doctor, porque él está aquí ahora y hace que todo parezca perfecto. Incluso me hace creer que los médicos no me darán ninguna mala noticia. Mi vida no es más que bondad y felicidad ahora que Philip está en ella y honestamente creo que él siente lo mismo por mí. Cuando nos conocimos estaba agitado por su situación, no sólo por su familia sino con todos sus amigos. Al principio era retraído y era difícil conseguir que hablara, pero ahora está abierto y estoy segura de que se siente más aliviado.

Él rompe el beso y dice: —¿Adónde vamos a partir de aquí?

Ignorando lo que realmente quiere decir, le digo: —No vamos a ninguna parte. No es tan elegante como esa casa grande y vieja, pero el apartamento de Isabel es un buen lugar para escondernos por un tiempo. No tengo que estar en el trabajo por dos semanas y a menos que tengas que ir a filmar algunos episodios de Los Lunáticos, asumo que tú tampoco tienes que estar en ninguna parte.

Philip se ríe, su hoyuelo aparece en su mejilla y le doy un beso rápido antes de que vuelva a desaparecer.

—Sus veinticuatro horas se han acabado. Ya no voy a volver a ese programa.

—¿Y ella?

—Siempre estaré aquí si me necesita. Es más o menos mi hermana.

Me encanta que no se dé por vencido con ella, ni siquiera ahora. Una parte de mí quiere ir a Nueva York y hacerla entrar en razón.

—Es muy amable de tu parte.

—Te contaré mi plan. Esta noche, voy a hacer que mi agente organice una entrevista en video en algún programa matutino mañana y le diga al mundo que la historia es sobre mi padre y no sobre mí. Voy a decirles que Luna y yo ya no somos una pareja y que voy a seguir adelante con mi vida y que ya no estaré en Los Lunaticos. De hecho, voy a enviarle un mensaje de texto ahora mismo —dice tomando su teléfono de la mesa.

Comienza a tocar la pantalla salvajemente.

—Creo que es una gran idea, pero no estoy segura de que eso haga que los paparazzi se vayan pronto.

—Evitará que te llamen puta. Además, tenemos una cama y un Monopolio, ¿qué más podemos hacer? ¿Qué más necesitamos? —pregunta Philip, señalando el apartamento.

—¿Y Luna? ¿Vas a advertirle? —pregunté.

—No, voy a estar demasiado ocupado cogiéndote —responde Philip y aplasta su boca contra la mía.

Su teléfono suena, pero a pesar de que está en su mano, lo ignora. Suena una y otra vez y por mucho que no quiera, me alejo de él.

—Podría ser importante —digo.

—Nada es tan importante como tú.

El teléfono suena de nuevo y Philip contesta esta vez: —¿Ahora mismo? Bien, dame cinco minutos.

—¿Quién era ese? —pregunto y mi frente se arruga.

—Mi agente está preparando una entrevista en un enlace de video ahora mismo. Quiere que la historia se publique esta noche.
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Philip

—Gracias de nuevo por unirse a nosotros esta noche, ciertamente ha sido una revelación impactante —dice Nancy, la reportera rubia.

—El placer es mío —digo mostrando mi más amplia sonrisa televisiva.

La entrevista sólo duró cinco minutos, pero le dije a ella y a Phil más de lo que había planeado originalmente. Sólo iba a explicar que la historia era sobre mi padre y que Luna y yo ya no somos pareja y aunque olvidé comentar que Luna y mi padre estaban llevando a cabo los llamados actos sexuales pervertidos de los que se me acusaba. No me preocupa, dejaré que hagan su tarea y averigüen su verdadera relación.

Cierro el Skype de mi teléfono y lo tiro en la mesa del comedor frente a mí.

—Eso fue impresionante —dice Lidia. Durante la entrevista se sentó a mi lado en una silla del comedor.

—Debería volverse viral —digo con confianza. Luna quería una noticia, no puede decir que no se la di. Estoy seguro de que la atención se centrará en los tres durante los próximos días, pero al menos yo seré el que esté del lado positivo y nadie va a poder decir nada sobre Lidia ahora.

Todavía no puedo creer que le haya dicho que la amo. La quiero mucho. Nunca he sentido esto por nadie, sólo me sorprende que las palabras salieran de mí tan fácilmente como lo hicieron.

Ella me hace ver que todo es posible, incluso alejarme de todo lo que he conocido hasta ahora y querer empezar una nueva vida.

Mientras ella esté conmigo nada más importa.

Lidia coge el teléfono y mira fijamente la pantalla de mi contraseña.

—¿No tienes curiosidad por ver lo que dice la gente?

—Estoy mucho más interesado en continuar donde estábamos antes de que nos interrumpieran —digo, tomando el teléfono de su mano y poniéndolo sobre la mesa.

Agarrando con fuerza su mano contra la mía, me pongo de pie y la saco de la silla. Sosteniendo su mirada, le pongo su camiseta sobre la cabeza y le desabrocho el sostén. Sus pechos atrevidos me llaman la atención y me endurezco en mis vaqueros.

Enredando mi mano a través de su cabello, inclino su cabeza para exponer su cuello. Lo mordisqueo y arrastro mi lengua a lo largo y a sus pezones perlados.

Ella gime y yo la tomo en mis brazos y la llevo al dormitorio. Acostándola suavemente en la cama, le desabrocho los vaqueros y se los quito con las bragas.

Me pongo de pie y observo a Lidia mientras yace desnuda en la cama. Por primera vez en mi vida estoy lleno de paz interior y todo es gracias a ella.

—¿Qué miras? —pregunta, doblando las rodillas de lado sobre la cama y colocando un brazo sobre su frente.

¿Cómo podría siquiera empezar a responder a esa pregunta? Estoy viendo mi nueva realidad y mi futuro, estoy viendo a la mujer que hizo que mi vida tuviera sentido. La mujer que me mostró que no soy como mi padre y que soy capaz de amar a alguien y ser amado. Sacudo la cabeza, sonrío y me quito la ropa.

—¿Algo bueno? ¿Bonito? —pregunta con una sonrisa tímida.

—Perfección —respondo y me subo a la cama.

Lidia se ríe a carcajadas, prefiero no aclarar que estoy hablando en serio. En vez de eso, amaso sus pechos hasta que sus pezones se endurezcan y paso mi mano sobre su suave piel hasta que llego a su centro caliente. Deslizo mis dedos sobre ella, ya está mojada.

Ignorando su entrada, presiono mi dedo contra su clítoris y lo froto hasta que Lidia grita. Normalmente hay tantas cosas que quiero hacerle, tantas maneras de tocarla y hacerla gritar, pero ahora mismo todo lo que me interesa es la aburrida y vieja posición misionera con sus brazos y piernas envueltos alrededor de mí y sus labios en los míos para poder estar lo más cerca posible.

Deseo estar dentro de ella, a la velocidad del rayo tomo un condón de la mesita de noche y me lo pongo. Colocando mi punta entre sus piernas, empujo dentro de sus paredes resbaladizas mientras la beso. Lidia agarra mis hombros e inclina sus caderas para poder envolver sus piernas alrededor de las mías. A medida que me muevo, mi pecho se frota contra sus pechos y el contacto hace que me estremezca la piel.

Sus paredes están apretadas alrededor de mi eje y me muevo lentamente dentro y fuera de ella, saboreando cada segundo. En la vida, hay algunas cosas que nunca quieres que terminen y esta es una de ellas.

Nos besamos y acariciamos y descansamos y besamos un poco más, todo mientras estoy dentro de ella. Mis pelotas rozan su cuerpo y mi eje palpita. Dejaré de moverme hasta que se calmen. Soy consciente de que el tiempo pasa, pero al mismo tiempo no tengo suficiente tiempo para quedarme así con ella.

Suavemente bombeo mi pene dentro de su ser una y otra vez hasta que me pierdo. Ella gime y se retuerce debajo de mí y yo empujo cada vez más fuerte. Sus paredes se espasman alrededor de mí polla haciéndola palpitar de nuevo. Esta vez no puedo detenerlo y me disuelvo en un orgasmo masivo.

Ambos cuerpos están llenos de sudor y yo me caigo a su lado, exhausto.

—Vaya —dice Lidia con voz sin aliento.

Sonrío y beso su frente diciéndole: —Estuvo bien.

Se ríe exhausta: Estoy tan cansada.

—Es tarde, vamos a dormir —digo y nos tapamos con las mantas.

Envuelta en mis brazos, Lidia cierra los ojos y se duerme al instante. Me quedo pensando en todo lo que ha pasado y sobre todo en cómo podría ser nuestro futuro.

Me pregunto si puedo convencerla de que renuncie a su trabajo y podemos usar mi fondo fiduciario para abrir el hotel de sus sueños. Mi mente recorre cientos de escenarios donde envejecemos juntos. Agotado, mi cuerpo se hace pesado y me hundo en la cama.

Mi teléfono suena incesantemente, despertándome del sueño. Lidia está acunada contra mí, con las piernas entrelazadas.

El sonido aún no ha parado, y me desenredo de ella para apagarlo antes de que la despierte. En la tenue luz me muevo por el pequeño apartamento y recupero mi teléfono de la mesa del comedor.

Es Luna. Había planeado apagar el teléfono sin contestar, pero mi dedo se desliza por la pantalla y digo: —Hola.

—¿Cómo pudiste hacerme esto? —grita y yo saco el teléfono de mi cabeza para salvar mi tímpano.

—Te lo advertí —digo con voz firme—. No me arrepiento de nada.

—Has arruinado mi vida.

—Yo no arruine nada, de hecho intente ayudarte pero sólo tú puedes hacerlo.

—¿De qué estás hablando?

Suspiro y digo: —necesitas ayuda profesional.

—¿De qué mierda estás hablando?

—Escucha, he tratado de ayudarte, pero al final sólo me has hundido contigo.

—Así que, ¿simplemente te alejas de mí y del programa?

—Sí, y de mi padre y mi madre y de todos los demás —Se siente bien decirlo en voz alta, como si solidificara mi decisión y no hubiera vuelta atrás.

—¿Pero qué voy a hacer ahora?

—Arréglatelas y ven a buscarme de nuevo. Eres mi hermana, al menos en mi mente. Te quiero en mi vida, pero no si eso significa gastar toda mi energía en mentiras.

—Oh Dios, no me digas que la chica de la foto te ha estado llenando la cabeza con esta mierda.

Mi mano se convierte en un puño y mi pecho me jadea. Tengo que evitar tirar el teléfono a la pared.

—La chica de la foto es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Lo que sea. Será noticia de ayer muy pronto.

—Más lo vale, no quiero verla sufrir más abusos.

—Me refería a ti. Te aburrirás y la desecharás muy pronto.

—De ninguna manera, Lidia es mía ahora y va a seguir siéndolo —He terminado, he dicho todo lo que quería decirle a Luna, cuelgo el teléfono y lo apago.

Vuelvo a meterme en la cama con Lidia, la halo hacia mí y le pongo el brazo encima. En la neblina de la oscuridad miro su respiración, es un espectáculo increíble del que pude disfrutar toda la noche.
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Lidia

Esclerosis múltiple. La frase se me repite una y otra vez en mi cabeza mientras trato de entender la gravedad de las palabras que el doctor me dijo.

Tomando el último pañuelo de la caja de mi coche, me limpio los ojos, me sueno la nariz y lo dejo caer sobre la pila de pañuelos usados. Reanudo mi fuerte agarre del volante, a pesar de que el coche está aparcado. He estado en el estacionamiento de Isabel sentada en mi auto durante la última hora, tratando de averiguar qué hacer ahora.

Supongo que sabía lo que venía, pero parte de mí se aferró a la esperanza de que no era nada o posiblemente algo menos complicado y por eso me tomo dos años de pruebas obtener un diagnostico. No era la respuesta que quería. Siento que me han arrancado la vida y el futuro.

Cerrando los ojos, recuerdo la sensación de los brazos de Philip abrazándome en la cama anoche y eso me tranquiliza. Hemos pasado las últimas dos semanas en el apartamento de Isabel, supuestamente escondiéndonos de los paparazzi, pero la entrevista de Philip cambió el enfoque a Luna y su padre y la prensa perdió el interés en nosotros desde la semana pasada. Ninguno de los dos quería salir de nuestro escondite, así que le seguimos diciendo a todos que los paparazzi reaparecerían tan pronto como sepan dónde estamos y que no tenemos más remedio que quedarnos escondidos, en nuestro pequeño mundo de felicidad.

Y qué mundo ha sido. Nuestro tiempo juntos ha sido el mejor momento de mi vida. Cuando acepté por primera vez comer unos trozos de pizza en el techo del Good Rest Inn, no tenía idea de que las cosas terminarían de esta manera. Nunca anticipé que me enamoraría.

Hace dos años empecé a tener problemas de salud y me prometí a mí misma que no dejaría entrar a ningún hombre en mi vida hasta saber lo que estaba pasando, no quería lastimar a nadie, pero aún así Philip entró en mi vida y me dejó sin fuerza de voluntad para cerrar mi corazón.

Dejé salir otro sollozo masivo, mi cuerpo esta temblando en el asiento del auto. Me limpio los ojos con la manga de mi blusa.

Hoy he perdido dos cosas, mi futuro y el hombre que amo. Porque no puedo condenar a nadie a que viva la vida que tengo que vivir.

Si vivir es como se le puede llamar a lo que me espera, es más como sufrir sin esperanza.

Aunque mi corazón pesa tanto como una montaña, sé lo que tengo que hacer. Me limpio los ojos con la manga una vez más y abro la puerta del coche. Para cuando llego al apartamento, mis rodillas están débiles y amenazan con ceder ante mí. Mi mano tiembla cuando pongo la llave en la cerradura y abro la puerta.

—Finalmente, te extrañé —dice Philip, de pie desde el sofá.

—Lo siento, no quise irme por tanto tiempo —dije, tratando de sonar normal.

Los ojos de Philip se abren de par en par y vuela a mi lado tomándome en sus brazos. —¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado?

¿Por dónde empiezo? Le dije que tenía que ir a ver a Coral esta mañana en lugar de decirle que tenía una cita con el médico. Una cita con el médico para acabar con mi vida.

Incapaz de detenerme, me derrumbo contra su pecho. Me abraza fuerte y me besa la parte superior de la cabeza. Aunque está tratando de consolarme, está empeorando las cosas. Ojalá me odiara. Me odiará cuando escuche lo que voy a decirle.

Se lo diré en un minuto, sólo quiero este último momento en sus brazos. Mis últimos minutos como una persona normal.

Philip me besa la cabeza y me dice: —Estás empezando a asustarme. ¿Está todo bien en el trabajo? ¿Qué dijo Coral?

¿Trabajo? Otro problema que he estado evitando, asumiendo que no me despidan por mi indiscreción, ¿cuánto tiempo me permitirá la enfermedad trabajar?

Mi corazón está golpeando mis costillas, tomo un gran trago de aire y digo: —Tenemos que sentarnos. No me atrevo a mirarlo a los ojos ni a evaluar su reacción.

Sin avisar, Philip me levanta y nos sienta en el sofá. Todavía me tiene en sus brazos, pero nunca podré hablar así, tomo fuerzas para alejarme de él. Todavía no me atrevo a mirarlo.

—Ahora sí que me estás asustando. ¿Qué está pasando? ¿Te despidieron? ¿Sucedió algo más esta mañana? —pregunta.

Incapaz de demorarme más, saco mi cabeza de avestruz de la arena y digo: —Estaba en el hospital y tengo malas noticias.

—Pensé que tenías una reunión de trabajo.

—No quería que te preocuparas.

—¿Preocuparme por qué?

—Sobre lo que el doctor tenía que decirme.

Me aferro al brazo del sofá con ambas manos y digo: —¿Recuerdas que me hice una prueba hace un par de semanas? Tengo los resultados y no son buenos.

Philip se desliza por el sofá y presiona su cuerpo contra el mío. —¿Qué pasa? ¿Qué dijo el doctor?

Cerrando los ojos, trago con fuerza y digo: —Que tengo esclerosis múltiple.

Es la primera vez que lo digo en voz alta, es un reconocimiento tanto para mí como para él y me esfuerzo por no sollozar. Philip saca mis manos del sofá y me empuja hacia él. Pero ahora que lo he dicho en voz alta, se ha vuelto real y no puedo fingir. No puedo dejar que me abrace como si pudiera hacer que algo mejore.

Me alejo y me obligo a salir del sofá. Al mirar su cara, mi corazón deja de latir por un momento y luego late tan rápido que me cuesta respirar, me tropiezo y termino sentada en la mesa de café como si quisiera terminar así.

Philip cae contra el respaldo del sofá, estirando cada uno de sus brazos a lo largo del respaldo. Al mirarlo de nuevo, lo atrapo exhalando fuertemente y echando la cabeza hacia atrás.

No sé qué decir, así que empiezo a divagar: —Empecé a tener problemas hace más de dos años. Mis pies eran torpes cuando traté de bajar las escaleras en el trabajo y luego empecé a ver manchas. Le tomó un tiempo a mi médico de familia tomarme en serio, pero unos meses después mi mano izquierda se enroscó en la muñeca y me envió a un neurólogo, para cuando llegué a la cita mi mano estaba bien de nuevo...

—¿Por qué no me dijiste nada de esto antes? Te conté todo sobre mí, no pensaste que valía la pena mencionarlo? —dice inclinándose hacia adelante mientras hablaba.

—Lo siento, tienes todo el derecho del mundo a estar enojado —trago fuerte y continuo—, y me odio, pero no sabía cómo sacarlo a colación. No sabía qué decir, no sabía por dónde empezar y esperaba un diagnóstico diferente.

—Podrías haber empezado la conversación en algún momento, ¡hey Philip, ahora que he escuchado todos tus problemas aquí está uno de los míos! —Su voz llena de frustración retumba en mis odios. Las lágrimas corren por mis mejillas y reúno todas mis fuerzas para mirarlo a los ojos.

—Ya no importa. He amado cada minuto contigo, pero no podemos continuar —Mi voz se quiebra y me entierro la cara en las manos.
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Mis pulmones están vacíos, me he quedado sin aire como si me hubiera atropellado un camión. Me recuesto de nuevo en el sofá mientras intento averiguar qué demonios está pasando.

Las últimas dos semanas han sido perfectas. Esta mañana no fue diferente. Luego Lidia salió y regresó con esta noticia, mi frente se arruga profundamente, luchando por encontrarle sentido a cualquier cosa. Nada tiene sentido.

No sé si exponer mi enojo hacia ella por darme esta noticia sin ninguna advertencia o si abrazarla en mis brazos y consolarla.

Apenas sé nada sobre la esclerosis múltiple, aparte de que suena aterrador. Todo lo que sé es que pensé que era mi nuevo futuro y ahora me dice que hemos terminado.

—¿Qué quieres decir con que no podemos continuar? —pregunto, pasando mis dedos por mi pelo.

A través de sus sollozos, Lidia dice: —Exactamente como suena. Ya no puedo tener relaciones.

—¿Por qué no? ¿Es contagioso?

—No, pero no tengo futuro —dice y se limpia la nariz con el brazo.

«¿Significa esto que va a morir» me pregunto y siento como mi corazón cae en el vacío. ¿Cómo se lo pregunto?

—¿Qué significa eso? ¿Vas a, ya sabes, vivir?

—Desafortunadamente, voy a vivir una larga vida llena de sufrimiento —Su voz está llena de emoción y me cuesta entender las palabras.

—Estaría mejor muerta.

—No digas eso.

—¿Por qué? Es verdad. No se trata sólo de estar en una silla de ruedas, se trata de ponerse cada vez peor, postrada en cama, la vista desordenada, sin control de mi vejiga o intestino y con mucho dolor. Dios sabe qué más y a través de todo ello, puro y absoluto agotamiento. ¿Cómo es eso vivir?

—Mira, tengo el dinero para conseguirte la mejor atención médica.

Lidia sacude la cabeza y dice: —No hay nada que hacer. No hay tratamientos sólo algunas cosas aquí y allá que apenas funcionan mejor que los placebos. El dinero no puede salvarme. Nada puede hacerlo. Te mereces algo mejor, una vida normal llena de felicidad en lugar de sufrimiento. No puedo hundirte conmigo.

Se siente como si mi cuerpo estuviera envuelto en plomo y no pudiera moverme. Todavía no puedo entender lo que está pasando.

Sin pensarlo, murmuré: —Pero tú estabas más que contenta de guiarme en estas dos últimas semanas y luego me golpeas con esto... que me está deprimiendo.

—Eres Philip Whitman. Pensé que esto sería sólo una aventura. No había forma de que pensara que me enamoraría de tí.

—Pero lo hicimos. Podrías habérmelo dicho esta mañana antes de ir al médico. Diablos, habría ido al médico contigo. Deberías habérmelo dicho anoche o el día anterior. Una pequeña pista hubiera estado bien.

—Tienes razón, debí hacerlo, pero no pude enfrentarme a pensar en ello. Sólo he podido sobrellevarlo fingiendo que todos mis síntomas estaban en mi cabeza, como insistió mi médico. Sólo esperaba que las noticias del doctor me confirmaran que todo estaba bien.

La ira se levanta desde la boca de mi estómago y digo: —La esperanza y la negación lo joden todo.

Lidia tiene sus rodillas apretadas contra su pecho y se acurruca, sollozando incontrolablemente. Odio verla sufrir así. Necesito hacer algo mejor que esto, quiero consolarla, pero mi cuerpo no se mueve. Es demasiado pesado y no responde a mis deseos. En vez de eso, me sumerjo profundamente en el sofá y veo a Lidia desmoronarse.

Cada noche en la cama con ella a mi lado he estado imaginando mi futuro. Me he alejado de mi familia y amigos y de todos lo que he conocido para empezar una nueva vida con ella sólo para que diga ahora que no es posible.

¿Y ahora qué?

Con ella podía imaginarme esa vida, pero ahora no tengo ni idea de cómo será mi futuro.

—Lo siento, lo siento mucho. No puedo hacerte esto.

—Me estás haciendo esto.

—Te estoy salvando de mí. Créeme, tienes que correr mientras puedas.

No tengo forma de responder a eso y permanecer en silencio. Mis ojos la miran por si hay algún tipo de comprensión. Se pone de pie y camina con las piernas temblorosas hasta la puerta principal.

—Tengo que ir a casa de mi madre.

—¿Qué? ¿Simplemente te vas de aquí?

Agarrando la manija de la puerta, Lidia cierra los ojos y dice: —Tienes todo el derecho a estar enojado y sé que te golpeé de la nada con todo esto y no fue justo. Lo siento, pero espero que algún día mires hacia atrás y me recuerdes con amor y cariño, porque así es como te recordaré. Me dejaste experimentar lo que es amar y ser amado, algo que nunca pensé que conocería. Gracias, por todo.

Mi respiración es pesada y mi pulso palpita en mis oídos, pero todavía no puedo moverme. —No abras esa puerta.

Tal vez no estoy dispuesto a mudarme.

—Tengo que irme antes de que esto se ponga aún más difícil.

Lidia abre la puerta. A medida que avanza dice: —Siempre te amaré —En un instante la puerta se cierra detrás de ella y estoy solo en el apartamento de Isabel.

Me siento inmóvil en el sofá durante un largo tiempo, mi mente repite nuestra conversación una y otra vez y cuando no puedo encontrarle sentido repaso nuestro tiempo juntos. Nuestro momento perfecto. Quién sabe, quizás si me lo hubiera contado todo al principio, las cosas no hubiesen salido como lo hicieron. Los dos nos hubiésemos contenido.

Las últimas palabras de Lidia resuenan en mi cabeza, “Me dejaste experimentar lo que es amar y ser amado, algo que nunca pensé que conocería”. Antes de ella, nunca pensé conocer lo que era el amor.

Ahora que lo conozco, también sé lo que se siente cuando te arrancan el corazón del pecho y te lo meten por la garganta y lo peor es que no es por una estúpida razón… es a causa de una horrible enfermedad.

Estoy acostumbrado a que el dinero lo arregle todo y por primera vez estoy en una situación donde el dinero es incapaz de hacer que el problema desaparezca.

Me río para mí mismo, acabo de caer en cuenta finalmente lo que es ser una persona normal y apesta. Quizá no sea para mí después de todo.

De pie, encuentro los Jack Daniels en la pequeña cocina y tomo un gran trago directamente de la botella. ¿Cuál es mi próximo movimiento? ¿Vagar sin rumbo por el país hasta que me imagine algo fuera de lo común? ¿Volver a Nueva York y encontrar una nueva vida allí? ¿Algo más?

Mastico las opciones mientras bebo más whisky hasta que me arde la garganta. Una cosa es segura, no puedo quedarme aquí en el apartamento de esta chica. Cuanto antes salga de aquí, mejor. Ni siquiera tengo un auto cerca, por el amor de Dios. Encendiendo mi teléfono, pido un Uber que me lleve de vuelta a mi apartamento en Nueva York.

Con la botella en la mano, me siento de nuevo en el sofá y espero a que llegue el Uber.
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—Toma, cómete esta sopa de pollo —dice mi mamá, colocando un tazón en la mesa frente a mí. Es la misma mesa de roble que ha estado en esta cocina desde antes de nacer y estoy sentada en el mismo lugar en el que solía sentarme cuando estaba demasiado enferma para ir a la escuela. En ese momento también me daba sopa de pollo, pero esta vez no había ninguna posibilidad de que me hiciera sentir mejor. Ni siquiera de que me aliviara un poco el alma.

—Gracias, mamá —digo y tomo la cuchara. Mi estómago retumba ante el aroma. He estado en la casa desde hace día y medio y no he comido nada desde que llegué.

La mayoría del tiempo me he acurrucado en la cama, asustada por el futuro, pero más que nada, me he estado castigando por la forma en que traté a Philip. Nunca me perdonaré por lo que le hice.

No puedo dejar de pensar en la expresión de su cara cuando salí por la puerta. Me destrozó en un millón de pedazos, pero era mi única opción.

Con una cucharada de sopa en la boca empiezo a llorar de nuevo, tragándome la sopa antes de ahogarme. Mi mamá coloca su brazo sobre mis hombros y dice: —Oh, cariño, sé que te han dado una mala noticia y no es justo, pero no puedes renunciar a todo.

Apoyando mi cabeza en ella le digo: —No tiene sentido no hacerlo.

—Pero la enfermedad es impredecible. No sabes cómo va a terminar. Podrías estar bien por mucho tiempo.

—Mucho tiempo, ¿y luego qué?

—Y luego te ocupas de ello, pero mientras tanto no puedes dejar de vivir.

—No tiene sentido tratar de establecer una vida cuando luego me la van a quitar, digo, alejándome de ella y volviendo a mi sopa.

—No sabes lo que te depara el futuro. Ninguno de nosotros lo sabe. —Sus palabras irreflexivas me llenan de ira. Sé de hecho que mi futuro es sombrío, a diferencia de la mayoría de la gente.

—Sé que no tiene nada bueno para mí —Tomo otro bocado y mi madre suspira.

Se mueve a través de la cocina y carga los platos sucios en el lavavajillas. Las lágrimas caen silenciosamente por mis mejillas mientras me imagino lo que habría sido una vida con Philip. Cada día juntos, en mis sueños todo es felicidad, nunca peleamos, sólo nos divertimos porque estamos juntos. Nos casamos en un pequeño servicio y pasamos la luna de miel desnudos en la cama. Me imagino nuestra casa, nuestro perro y estar embarazada. Él hace sonreír a cada uno de nuestros bebés cuando nacen, sosteniéndolos suavemente en sus fuertes manos. Philip me adora y también a nuestros hijos y mi corazón está lleno de felicidad. La vida es buena.

La olla de sopa se estrella en el suelo y mi fantasía se disuelve con el vapor.

—Maldición —dice mi madre, recogiendo la olla y metiéndola en el lavavajillas.

Tengo que dejar de pensar en Philip. Es mejor si me convierto en un zombie. Una cáscara vacía. El pensamiento hace que me desmorone de nuevo y empujo el tazón de sopa lejos, entierro mi cabeza dentro de mis brazos en la mesa.

Suena el timbre de la puerta, sorprendiéndome. Mi mamá sale corriendo de la habitación, con sus pantuflas golpeando sus talones mientras camina.

Todavía no puedo dejar de pensar en Philip. Lo que no haría por volver a estar en la piscina con él.

—Oye —dice Isabel y dobla su cuerpo sobre el mío.

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto sin moverme.

—Espero que no te importe, le pedí a Isabel que viniera. Los dejaré solos —dice mi mamá y oigo sus zapatillas voltearse por el suelo y salir de la habitación.

—No me olvides —dice Nathan—. No necesito que te levantes ni nada, pero quiero participar en este abrazo.

Los dos brazos me rodean y sonrío.

—Nos enteramos de tu diagnóstico y vinimos directamente del trabajo para darte un abrazo —dice Isabel.

—Trabajo. Me pregunto si todavía tengo trabajo —digo, pensando en Coral y en mi suspensión.

Nathan se pone de pie y mueve la mano. —No tienes que preocuparte por eso, Coral se está desmoronando sin ti. En todo caso, diría que es hora de pedir un aumento.

Me río por primera vez desde que me diagnosticaron. Nathan siempre me hace reír.

—Puedo imaginarme esa conversación. Ahora que tengo una enfermedad que me va a impedir trabajar arduamente en un futuro cercano, necesitan darme más dinero —digo y los tres nos reímos.

Ojalá. Supongo que lo averiguaré mañana en mi reunión con ella.

Isabel toma mis manos en las suyas y pregunta: —¿Por qué no nos dijiste nada al respecto? No teníamos ni idea por lo que estabas pasando.

Incapaz de darle una respuesta mejor que la que le di a Philip, me encogí de hombros.

—Sí, no te conviertas en un mártir, no tienes que pasar por esto sola, siempre estaremos aquí para ti —dice Nathan, tocándome el hombro.

—No quería recargar a nadie con mis problemas —dije.

—Cariño, ¿pensarías que soy una carga si la situación hubiese sido al revés? —pregunta Isabel.

—Por supuesto que no, sólo quería fingir que no estaba pasando, al igual que solo quiero fingir que Philip está aquí.

—¿Qué dijo Philip? —pregunta Isabel.

Dirigiendo mi mirada al suelo, siento una puñalada en mi corazón,es como una torcedura aguda que duele más que cualquier otro dolor que haya conocido.

—Dios mío, ¿te dejó por esto? Qué... —exclama Nathan, frotándome la espalda.

—No —dije.

—Terminé las cosas porque, ¿cómo puedo tener una relación ahora?

—¿Terminaste las cosas? ¿Por qué harías eso? —pregunta Isabel.

—Porque no tengo futuro, y por lo tanto no tenemos futuro. No voy a hacerle perder el tiempo.

—¿No es esa su decisión? —pregunta Nathan, inclinando su cabeza hacia mí y levantando las cejas.

Me quedo en silencio. Es verdad, ni siquiera le di la oportunidad de hacer o decir nada. Ya lo había decidido, tuve que salvarlo de mi miseria. Lo hice porque lo amo y quiero que tenga una vida mejor que la que tendría conmigo.

—De todos modos, escucha esto, Becca sigue llamándome y tratando de que compre algunas fotos —dice Isabel.

—De ninguna manera, qué descarada es —dije.

—Lo sé. ¿Verdad? Así que fingí ser su amiga y le pregunté cuánto dinero había conseguido por su fotografía.

—Eres una loca —digo, sonriendo.

—Oh, ya sabes que sí —añade Nathan, y se ríe.

—¿Te dijo algo? —pregunte.

—Sólo después de que le aseguré que no estaba tratando de obtener parte de los honorarios por organizar la sesión de fotos —respondió Isabel.

—Bueno, dínoslo ya. ¿Cuánto? —dijo Nathan mientras aplaudía con rapidez.

—Toma esto, cincuenta de los grandes —responde al fin Isabel, levantando las cejas.

—Santo cielo, eso es una locura. No puedo creer que alguien haya pagado tanto por mi foto.

—Creo que estaban pagando por Philip, no por ti —dice Nathan, riéndose entre dientes.

—¿Qué dijiste cuando ella te lo dijo? —pregunte.

—Le dije que espero que no se lo haya gastado porque lo va a necesitar para sus honorarios legales y luego le dije que era una perra desgraciada que las va a pagar una por una —dice Isabel, y los tres nos disolvemos en un ataque de risa.

Se siente tan bien reírse con mis amigos. Tal vez son los pequeños momentos como éste los que hacen que valga la pena vivir.
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Pasé todo el camino de regreso a casa entumecido por el shock de que Lidia me abandonara. Cuando llegué, asalté mi armario de licores hasta que me desmayé.

Ahora estoy en el sofá de mi apartamento en la ciudad de Nueva York, el televisor en la pared resuena con algún partido deportivo, pero no estoy prestando atención. He estado haciendo lo mismo desde que llegué: investigar en mi portátil.

Hasta que Lidia lo mencionó nunca antes había escuchado hablar de la esclerosis múltiple, he buscado en Google toda la información al respecto, he leído sobre la enfermedad, la investigación médica y sobre todo testimonios reales. Ahora lleno de conocimiento del tema, entiendo completamente hasta la última palabra que dijo.

Habría hecho exactamente lo mismo en su lugar. Eso no significa que la extrañe menos. De hecho, la amo más ahora que nunca. Me duele físicamente que esté pasando por esto y me destroza que no la pueda ayudar. Si tan sólo pudiera hacerla mejorar.

Una notificación por correo electrónico de mi abogado aparece en mi pantalla y hago clic en ella.

‘Finalmente lo encontré, se asustó muchísimo, no hay nada de qué preocuparse las imágenes que el dron tomó no se van a hacer públicas. Según lo solicitado, aquí hay una copia. Antes de que preguntes no vi el video.

Saludos,

Brent’

Siento un gran alivio que me inunda, al menos he podido salvar a Lidia de la vergüenza de las imágenes tomadas por el dron. Curioso por ver el video, tomo mi laptop y voy a mi oficina, cerrando la puerta detrás de mí.

Coloco mi computadora en mi escritorio de cristal, presiono play y amplío el video a pantalla completa. Lidia está jugando con sus pezones en la cascada y al igual que entonces, me éxito inmediatamente, hipnotizado, nos veo en la piscina, ella bajo el agua chupándome la polla, yo doblándola por la borda y cogiéndome su insensatez. Sus gritos llenan mi oficina y mi alma.

El video termina y lo reinicio. Es increíble pensar lo saludable que se ve en el video considerando lo que está pasando dentro de su cuerpo. Es la mujer más bella que he visto en mi vida y toda la sangre de mi cuerpo se precipita hacia mi pene que esta tan duro como en ese momento.

Ella echa la cabeza hacia atrás y yo trazo su cuello con mi dedo, para sentir su suavidad así o sea en la vida real.

Al carajo, me desabrocho los jeans y tomo mi asta en la mano. Con los ojos fijos en su rostro, cada vez me acaricio más rápido, tratando desesperadamente de fingir que sus paredes me rodean en lugar de mi propia mano.

La puerta se abre y Luna irrumpe en la habitación: —Jesús, guárdalo.

Revolviéndome, cierro la tapa de mi laptop y me subo los vaqueros, maldiciéndome por tener un escritorio de cristal.

—¿Qué estás haciendo aquí? —ladré.

—Tonya, tu atenta ama de llaves, me dijo que estabas en casa. Está preocupada por ti. Dijo que no te has movido del sofá desde que llegaste a casa y que estás de un humor horrible. Le dije que vendría a animarte.

—No puedes. Vete a casa —respondí, golpeando el dedo índice contra el vidrio.

Luna se ríe y se deja caer en el sillón al otro lado de mi escritorio. Apoyando los codos en la encimera de cristal, —No nos hemos visto desde tu pequeña entrevista. Tenemos que hablar de todos modos, así que aquí estoy.

—No, no tenemos. Ahora vete a la mierda. No quiero ver a nadie ahora mismo —No es que sepa a quién recurrir en un caso así, supongo que a Luna, no hay nadie más. Pero quiero que me dejen en paz.

—Tonya está muy preocupada.

—Recuérdame que la despida.

—¿Vas a decirme qué es lo que te molesta? ¿Es por mí? —dice con su falsa y dulce voz.

—No, no tiene nada que ver contigo. Ahora, ¿cuántas veces tengo que decirte que te vayas?

—Basta, ambos sabemos que no voy a ir a ninguna parte.

Exhalo con fuerza, sabiendo que ella no se irá. Aunque mi mente está firmemente en Lidia, le pregunto: —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué follar con mi padre? Es casi como tu propio padre. Tal vez obtenga una respuesta diferente lejos del calor del momento.

—Sólo fue un poco de diversión, ya lo sabes. La vida se trata de divertirse, ¿no?

—Dentro de lo razonable y si eres capaz.

—Bueno, soy capaz, así que voy a tener toda la diversión del mundo.

—Al carajo con la felicidad, ¿cierto? Esa vieja escoria no hace feliz a nadie —digo y golpeo mi puño contra el escritorio.

—Tonya tiene razón, ¿qué te pasa?

Me muerdo los labios y la miro fijamente. No hay manera de que pueda ni siquiera empezar a explicar cómo me siento ahora mismo. ¿Cómo podría hacerlo si yo mismo no lo entiendo? Lidia me escuchó y me ofreció esperanza para mi futuro cuando no tenía ninguna, sólo para quitármela cuando pensé que lo tenía todo resuelto.

—¿Esto es por la chica del hotel? Te dije que las cosas entre ustedes se acabarían en un santiamén, ¿no? No es demasiado tarde, podemos decir que volvimos juntos y puedes volver al programa. Todo será perfecto —dice entusiasmada.

—No es así, no voy a volver a tu programa al menos no mientras el infierno no se congele.

—Eso es un poco dramático. Piensa en lo que le haría a los ratings.

—¿Podrías dejar de ser tan egocéntrica todo el tiempo? Algunas personas tienen problemas reales, ¿sabes?

—Touchy, debo estar acercándome a la raíz del problema. Entonces, ¿dónde está tu amante? ¿Todavía en el hotel?

—Está enferma —digo con voz firme.

—¿Tiene gripe y tienes las pelotas azules esperando a que se mejore? Eso explicaría tu hosquedad.

—No es gripe, es una verdadera enfermedad y nunca va a mejorar

La cara de Luna baja y dice: —Mierda, lo siento.

—Sí, así es.

—Al menos tuviste suerte de escapar. ¿Te imaginas si hubieras hecho algo estúpido como casarte? Es mejor salir de eso mientras puedas, ¿verdad?

La rabia me atraviesa y me levanto de mi asiento y tiro el escritorio hacia adelante, inclinándolo sobre Luna. El cristal se rompe y ella grita. No me importa si está cortada. No espero averiguarlo. Moviéndome tan rápido como puedo, salgo a zancadas de la habitación antes de romper algo más.

—Sal de mi casa —grito al entrar al pasillo.

—Imposible, carajo. Nunca te había visto así, no te voy a dejar —grita Luna, corriendo detrás de mí, una mancha de sangre corre en su brazo.

Giro y con toda mi fuerza grito desde la boca del estómago: —Necesito estar solo.

Necesito descubrir que voy a hacer con mi vida.

Pero ya sé la respuesta, cada pregunta que me hago me lleva al mismo lugar. Ver a Luna reafirma todo. Respiro hondo y tranquilamente digo: —En realidad, quiero volver a tu programa.
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—¿Adónde vas? Te dije que trabajaras aquí y que harás todo el trabajo pendiente desde que te fuiste —dice Coral, con los ojos entrecerrados.

—Oh, claro —respondo y cierro la puerta de su oficina. Llevo aquí una hora, pero dejé de escucharla después de que me dijo que aún tengo trabajo. Sólo tengo una vaga idea de la conversación porque no puedo dejar de pensar en Philip.

Estar de vuelta en el hotel donde nos conocimos ha traído un nuevo nivel de dolor a mi corazón. A dondequiera que miro está su recuerdo.

Me siento en una de las computadoras, hay una pila de papeles y los recojo mirándolos como si estuviera concentrada en lo que estoy haciendo.

—Bien, tengo una reunión para almorzar fuera de las instalaciones con un vendedor, volveré más tarde —dice Coral. Me obligo a sonreírle mientras toma su bolso y se va de la oficina.

Tan pronto como la puerta se cierra, tomo mi teléfono y giro la silla para alejarla del monitor de la computadora, ya ni siquiera tengo que buscar en Google para ver las fotos de Philip, he guardado unas cien o quizás más y solo me desplazo por ellas, haciendo una pausa en mis favoritas.

La última es la que más me gusta. No lleva camisa, la cámara sólo lo captura desde los hombros hacia arriba. Puedes ver un indicio de la parte superior de la manga de su tatuaje. Pero son sus ojos los que más me atraen, están mirando a través del lente de la cámara y directamente hacia mí. Parece herido y sé por qué.

Me enorgullece enormemente haber podido ayudarlo con Luna y con todos sus problemas familiares. Es el único regalo que pude darle al hombre que siempre amaré.

La idea de enviarle un mensaje de texto para saber cómo le va sigue apareciendo en mi mente, pero siempre recupero el sentido común antes de seguir hacia adelante. Ambos necesitamos una ruptura limpia para hacer las cosas tan fáciles como sea posible.

Al menos por ahora. Tal vez algún día podremos hablar o incluso ser amigos, pero ahora mismo los sentimientos están demasiado crudos.

Es bueno que Coral no me haya puesto en la recepción porque todo lo que quiero hacer es revolcarme. Suspiro y miro el papeleo. Nathan no bromeaba cuando dijo que el lugar se había derrumbado sin mí. ¿Qué ha estado haciendo Coral mientras yo estaba fuera?

Aparentemente nada.

Sabiendo que, estadísticamente, tendré que dejar de trabajar dentro de unos años, me esfuerzo por forzarme a hacer el trabajo. Mi entusiasmo por el trabajo ha desaparecido. En cambio, empiezo a ojear los periódicos con poca atención o interés.

Tocan la puerta y Nathan asoma la cabeza.

—¿Cómo te fue con Coral? —pregunta, entrando en la habitación.

Me encogí de hombros y dije: —Bien, supongo. Tengo un trabajo de todos modos, probablemente porque necesita a alguien que lo haga.

—No creerás que lo va a hacer ella —dice Nathan, haciendo un gesto en la habitación.

Levantando la pila de papeles le digo: —Háblame de ello.

—De todos modos —dijo Nathan, con los brazos cruzados y descansando su dedo índice en la mejilla—, tenemos a un tipo quejándose en la habitación 215 y no puedo calmarlo.

—¿Cuál es el problema? —pregunté.

—No lo sé, algo sobre la televisión.

—¿Qué pasa con eso? ¿Enviaste al de mantenimiento?

—El tipo no quiere, exige hablar con la gerente.

Cerrando mis ojos por un momento digo: —¿No puedes pretender ser el gerente? No estoy de humor.

—¿Qué? ¿Prefieres quedarte aquí y hacer el aburrido papeleo de Coral? —responde Nathan sonriendo como un tonto.

—Buen punto, al menos me dará una excusa para no tenerlo todo hecho cuando ella regrese —digo y me pongo de pie.

Salimos de la oficina juntos riéndonos de la incapacidad de Coral para arreglárselas sola.

—Buena suerte con él —dice Nathan cuando llegamos a la recepción y regresa detrás del escritorio.

Cierro una vez más los ojos y subo las escaleras para dirigirme a la habitación. Golpeo la puerta y se abre. Philip sale del marco de la puerta puedo ver sus ojos pesados y penetrantes, mi corazón se detiene ante el shock.

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté con un mero grito ahogado.

Me mete en la habitación y cierra la puerta. Antes de que pueda repetir la pregunta, cierra sus labios sobre los míos y me presiona contra la pared.

Poniendo mis manos en su pecho trato de alejarlo, pero no se mueve. No podemos hacer esto, pero es una roca y es imposible actuar en su contra. Pasa su lengua a lo largo de mis labios, persuadiéndolos para que se separen y yo no puedo resistirme mientras él profundiza el beso.

Hasta la última pizca de mi cuerpo se llena de calor y amor y del oxígeno que perdí cuando salí del apartamento sin él.

Lo envuelvo con mis brazos y mis pies parecen flotar del suelo. Toda la pesadez disminuye, el peso del diagnóstico desaparece. Su boca en la mía me devuelve la vida.

Mi mente está llena de preguntas, ¿qué hace aquí? ¿Esto está pasando de verdad? ¿Debería estar pasando esto?

Lo arranco de mis labios y vuelvo a preguntar: —¿qué haces aquí?

—Besando a la mujer que amo —dice y golpea su boca contra la mía. Su lengua rodea la mía en un movimiento firme que pone al desnudo su derecho sobre mí. Los escalofríos corren sobre mi piel y un gemido se me escapa de la garganta.

En un movimiento rápido, Philip pasa su brazo detrás de mis rodillas y me acuna en sus brazos. Lo agarro del cuello mientras camina por la habitación, siento como mi corazón partido en dos burbujea de calor. En mi mente sé que nunca podremos estar juntos.

Esto está mal. Tengo que detenerlo.

Aunque una última vez juntos probablemente esté bien. ¿Verdad?

Me acuesta en medio de la cama y se acuesta a mi lado, apoyado sobre un codo. No sé qué pensar o decir, así que no pienses o digas nada. Philip acomoda mi pelo lejos de mi cara y comienza a acariciarme el rostro con su pulgar, despertando todas las emociones que he estado tratando de reprimir.

Ahuecando mi mejilla, dice: —Iba camino a filmar un episodio de Los Lunáticos, el último episodio para mí. Tenía planeado profesar públicamente mi amor por ti y decir que no me importa ninguna estúpida enfermedad, porque mi vida sin ti no tiene sentido. Abro la boca, pero Philip le pone un dedo encima y continúa.

—Pero en el coche me di cuenta de que hacer algo así en un programa de televisión no es la vida real y si hay una cosa que aprendí de nuestra relación es: que sí es real. Así que vine hasta aquí para decírtelo en privado, como una persona normal.

—Pero no lo entiendes, no soy una persona normal y nada en mi vida será normal —digo, parpadeando lágrimas porque quiero más que nada fundirme en él y aferrarme a una vida querida, pero sé que no puedo.

Philip sacude la cabeza y en voz baja dice: —Lo entiendo. Lo he leído todo y no importa lo mal que se ponga, no será tan malo como no tenerte en mi vida.
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Lidia cierra los ojos y dice: —No puedo dejarte. Te mereces una vida increíble y conmigo sólo tendrás dificultades. Por favor, por mi bien, sal y toma lo mejor que el mundo pueda darte.

Mi mano se desliza hacia su cadera y la agarra. —Estoy tomando lo mejor que el mundo puede darme. ¿Qué crees que estoy haciendo aquí?

Ella está tranquila, a pesar de que sus ojos están cerrados, voltea la cabeza.

—¿Realmente investigaste? —pregunta con un temblor en su voz.

—Confía en mí, sé exactamente a lo que te enfrentas y voy a estar ahí contigo. Tú no has elegido esta vida, pero yo sí. Te estoy eligiendo a ti. Todo lo demás es irrelevante.

Lidia sacude la cabeza, el temblor que había en su voz se extiende por todo su cuerpo. La aprieto contra mí y la envuelvo con mis brazos. Mis músculos se relajan al sentirla. Aquí es exactamente donde quiero estar, te necesito en mi vida para siempre.

—Nunca pensé que fuera posible sentirse tan amada —susurra.

—Acabamos de empezar —dije y le mordisqueé el cuello. Sabe a melocotones y pastel de crema, la perfección frente a un hombre hambriento y de ninguna manera dejaré que me aleje de ella. Deslizo mi mano sobre la curva de su cadera y bajo su muslo hasta llegar al dobladillo de su falda, introduzco mi mano en el interior de la falsa y disfruto del calor de su piel hasta que estoy tentadoramente cerca de su centro.

Lidia inclina las caderas y mueve las piernas, abriéndolas y dándome acceso total.

—Me alegra que hayas entrado en razón —dije y le besé la frente.

—Los dos hemos perdido el juicio.

—Mientras estemos en el mismo lugar no habrá problema.

—Juntos —respira como si entendiera que sólo hay una opción para nosotros.

—Juntos. Vamos a vivir la vida al máximo, empezando ahora, haciendo que los buenos tiempos duren todo lo que podamos y cuando tus piernas dejen de funcionar, te llevaré en brazos. Haré todo por ti y cuando no pueda hacer nada más, te abrazaré tan fuerte que el resto del mundo no importará.

Lidia levanta la mirada, sus orbes verdes brillan como si todo su amor se derramara en ellos.

—Gracias por regresar por mí, Paul Newman.

—Te lo dije, llámame Philip, ese soy yo —Y rocé mis dedos contra su montículo, molesto por la barrera de sus bragas.

Ella toma mi brazo y hace un intento a medias para apartarlo.

—Estoy en el trabajo, es mi primer día de vuelta de mi suspensión.

—¿Trabajo? Eso no suena divertido. Renuncia y podremos viajar por el mundo.

—No puedo renunciar, tengo que ganar dinero mientras pueda.

—Entonces tendré que hacer que te despidan —dije y le hice a un lado las bragas. Como si fuera a seguir trabajando cuando tenemos una vida que vivir mientras podamos. Todavía no sé cómo será nuestro futuro a corto o largo plazo, pero de seguro que no incluye a Lidia trabajando de nueve a cinco y para conseguirlo debo hacerla gritar mucho.

Tengo una mano en su cabello y la otra en su entrada. La sostengo fuerte mientras dos de mis dedos chocan contra sus paredes. Siento sus paredes apretadas a mi alrededor y no tengo piedad de introducir mis dedos dentro de ella. Ella responde mejor cuando soy rudo.

Es la forma más fácil de hacer que pierda el control.

Lidia gruñe y gime bajo mi toque. Sus paredes se vuelven resbaladizas y en poco tiempo mis dedos están recubiertos de su fluído.

—Hablo en serio. No podemos hacer esto ahora —dice Lidia y trata de retorcerse lejos de mí. La tomo más fuerte del cabello inmovilizándola. No voy a dejar que vaya a ninguna parte.

—¿Por qué carajo no? —pregunto

—Porque... —Aplasto mi boca contra la de ella antes de que pueda terminar la frase y la beso como un hombre hambriento que finalmente se come su pedazo de melocotón con crema.

Sus hombros se tensan y luego se relajan mientras se somete a mí. Encontré su clítoris y lo rodeo con mi pulgar, burlándome de él, persuadiéndola a que gima más. Ella jadea y rompo el beso. Sus paredes se tensan alrededor de mis dedos y froto su clítoris más rápido.

Lidia da puñetazos a mi camisa, provocando una reacción animal en mi interior. La empujo sobre la cama y me arrojo hacia abajo hasta que mi cabeza está entre sus piernas.

Le arranco las bragas y meto mi cara en su coño. Mi pene está completamente erguido, abro el botón de mis jeans para darle un poco de espacio. Me zambullo en la cama, arrastrando mi lengua entre su entrada y el clítoris.

Sabe más dulce que cualquier pastel que haya comido.

Chupo su clítoris y mi le doy leve pulsaciones con la lengua. Ella grita y arquea la espalda, yo empujo mis dedos hacia su entrada. Sus paredes se agarran a mí y yo muelo mi pene con más fuerza contra la cama hasta que palpita y se estremece.

Hay un peligro real de que derrame mi carga sobre la cama, pero no me importa. Todo lo que quiero hacer es probar a Lidia. Saborear la vida que vamos a tener y el futuro que vamos a vivir.

—Philip —grita Lidia a todo pulmón, lo suficientemente fuerte como para sacudir los cimientos del hotel. Espero que todos en el edificio lo hayan oído. Espero que todo el mundo lo haya oído.

Sus paredes se aprietan contra mis dedos mientras el resto de su cuerpo tiembla y sufre espasmos a medida que se acerca.

Se me aprietan las pelotas y doblo las rodillas, dejando mi pene colgando sin nada contra lo que apoyarme.

Manteniendo su clítoris en mi boca, saco un condón de mi bolsillo y lo hago rodar por mi eje rápidamente.

No se trata de amor, se trata de una necesidad profunda y primaria necesidad de unirme a ella. Con el condón listo, suelto la mano que tenía en su clítoris y me muevo para agarrarla de las caderas, la volteo y la tiro al borde de la cama.

Su culo se ve aún mejor que la primera vez que la vi. Quería enterrar mi pene en ella entonces, pero ahora quiero llevarme su alma conmigo. Me llevo su alma conmigo.

Los hormigueos cubren mi piel y meto mi pene en ella, golpeando con nalgadas la suave redondez de su culo.

El sonido de las bofetadas se mezcla con sus gemidos, instándome a acelerar mi ritmo.

Pierdo todo el sentido del tiempo y del lugar, sabiendo que este es el mejor sentimiento del mundo. Mejor de lo que cualquier fama o fortuna me haya hecho sentir.

Lidia deja salir un gemido profundo y sus brazos se desvanecen, su cuerpo golpea fuertemente la cama, se hunde en ella a medida que sus paredes pulsantes se aprietan alrededor de mi eje.

Antes de que pueda controlarme, mis pelotas se vuelven a poner en mi contra y mi cabeza retrocede a medida que me acerco.

Mis rodillas se debilitan y amenazan con ceder mientras me empujo a lo más profundo que hay dentro de ella.
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Mi cara se pierde en el suave edredón, mis brazos y piernas se siente inútiles como bolas de gelatina. Mi chaqueta está amontonada alrededor de mi cuello y creo que he arrancado un par de botones de la blusa. Girando la cabeza, tomo un gran trago de aire, tratando de llenar mis pulmones.

Philip sale dentro de mí y me quejo en protesta por el vacío que ha dejado. Quiero dar la vuelta y apretarlo fuerte, pero no puedo. Mi cuerpo es un desastre tembloroso. Me dejó boca abajo en la cama, con las piernas colgando, la incomodidad no reduce el efecto que tengo. No sólo del sexo, sino de que Philip vuelva por mí.

Antes de conocer a Philip pensaba que no había manera de que pudiera tener una relación. Puse un muro para no dejar que nadie se acercará a mí. No sólo porque no quería que nadie cargara con mi vida, sino también porque nunca pensé que alguien quisiera llevar este peso sobre su espalda.

Pero Philip quiere.

Realmente nunca pensé que fuera posible amar a alguien lo suficiente como para aceptar mi sombrío futuro, pero él me ha enseñado que ese tipo de amor realmente existe.

Ahora todo es diferente. Abrió de par en par mi corazón y llenó mi vida de un amor innegable por él. Me envolvió en su amor y por primera vez desde que empecé a tener problemas de salud, me hizo darme cuenta de que todavía puedo ser amada.

—¿Vas a estar así todo el día? —pregunta. Está detrás de mí, pero me lo imagino sonriendo mientras habla.

—No puedo moverme.

—En ese caso —Me levanta y me acuesta en la cama con la cabeza en la almohada. Philip se viste los vaqueros y se abrocha el botón. Mi ropa está amontonada debajo de mí, pero mis brazos todavía tiemblan demasiado como para pensar en enderezarla.

—La próxima vez tenemos que hacerlo sin ropa —dije, sonriéndole.

Se cae en la cama a mi lado y dice: —O usando esa sexy lencería con la que te vi la primera vez.

—No creo que te quede bien.

—¿No? Maldita sea, pensé que resaltaría mi figura.

—Tengo que volver al trabajo ahora —digo, temiendo la idea.

—Al diablo el trabajo, pasa el día en la cama conmigo.

—No puedo.

Philip estrecha la frente y dice: —Podemos hacer lo que queramos. Empezando ahora mismo. ¿Quieres volver a trabajar?

—No —respondí, pensando en todo el papeleo que me esperaba en la oficina de Coral y en cómo me sentí cuando me lo dio. Todo mi entusiasmo por el trabajo se ha ido. Lo único que quiero hacer es estar con Philip.

—Entonces, a la mierda, hagamos algo divertido —dice, con su hoyuelo a la vista.

—¿Como qué?

—Planea nuestro próximo movimiento. Estaba pensando que podríamos viajar y alojarnos en los mejores hoteles del mundo y cuando nos cansemos de eso, podemos abrir el nuestro —Tenía un tono de voz muy animado, jamás lo había escuchado hablar así.

Emocionada por la idea digo: —Eso sería un sueño hecho realidad.

—Acostúmbrate porque a partir de ahora nuestra vida es un sueño hecho realidad..

Una amplia sonrisa natural se extiende por mi cara mientras me doy cuenta de lo increíble que va a ser la vida con él.

—Hay un hotel de lujo al que siempre quise ir en una isla remota de la costa de Terranova. Es un lugar para esconderse y alejarse de todo. Es el tipo de hotel que siempre quise abrir. Aunque no sé si mi salud me permitiría abrir un hotel. Tal vez pudiera usar gerentes para dirigirlo y yo sólo sería la persona de las ideas.

—Suena perfecto, vamos —dice Philip y se sienta.

—¿Qué? ¿Ahora?

—Claro, ¿Por qué no?

Trato de pensar en una buena razón para no hacerlo, pero no puedo. Ni siquiera trabajar. No tengo ningún deseo de volver a bajar y hacer un turno nunca más.

—Vale —digo y me río, pero no te muevas.

—Vas a tener que levantarte de la cama.

—Dame un minuto para recuperarme, ¿quieres?

Philip me frota la rodilla y se ríe. —Bien, reservaré los billetes de avión.

Agarra su teléfono de la mesita de noche y comienza a tocar la pantalla. No puedo creer que esté haciendo esto. Cuando me desperté esta mañana estaba perdida y destinada a toda una vida de sufrimiento sin amor, pero ahora estoy a punto de embarcarme en una aventura con el hombre al que amo más que a nada en el mundo.

—Supongo que tengo que decirle a Coral que renuncio —dije. No tengo ni idea de qué hora es ni si ya ha vuelto de su almuerzo de trabajo. Una cosa es segura, después de la reunión de esta mañana donde le agradecí una y otra vez por dejarme conservar mi trabajo, no quiero decirle que renuncio.

Comencé a voltearme para obligarme a salir de la cama e ir al escritorio. Llamo a su oficina, mi corazón está latiendo con fuerza mientras espero su respuesta. Después de varios timbres, sale el buzón de voz y suspiro de alivio.

—Hola, Coral, soy Lidia. Siento decírtelo así, pero he decidido que ya no puedo seguir trabajando aquí. Hay demasiadas cosas en mi vida y necesito irme.

Al colgar puse fin a mi antigua vida. Se siente raro pero correcto, como si hubiera encontrado mi camino y hubiera sido lo suficientemente inteligente para saltar a él con los dos pies.

Philip viene detrás de mí y pone sus manos en mis caderas.

—Bueno, ahora salgamos de aquí —Me besa el cuello y por un momento me imagino que no vamos a ninguna parte más que a la cama, pero desliza su mano por mi brazo hasta conseguir entrelazar nuestros dedos, me lleva a la puerta de la habitación y simplemente lo sigo. Bajo las escaleras hasta la entrada de los empleados, donde mi coche me espera. Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, apenas miro hacia atrás a la vida que estoy dejando.

Estoy demasiado ocupada pensando en toda la diversión que vamos a tener juntos.

Voy a abrazar la vida mientras pueda. Mientras podamos. Un día a la vez. El futuro puede esperar, estamos demasiado ocupados amándonos el uno al otro ahora mismo.
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Lidia

UN AÑO DESPUÉS

—¿Es azul? Creo que se está poniendo azul —digo examinando la varilla que tengo en mi mano. Aunque he estado tomando la píldora, hemos viajado tanto durante el último año, visitando los hoteles más lujosos que proporcionan un escape completo para sus clientes, que creo que los cambios de horarios arruinaron la efectividad del control de la natalidad.

Así que aquí estamos, en una cabaña sobre pilotes en una pequeña isla de las Maldivas en el Océano Índico con la única prueba de embarazo que pudimos encontrar en la tienda local.

—Aún no han pasado dos minutos —dice Philip y me quita la prueba de la mano.

—Oye, devuélvemelo —exijo intentado arrancársela de la mano, pero Philip lo mantiene fuera de mi alcance.

—No. Tenemos algo más que discutir —dice, y mi corazón se acelera ante la seriedad de su voz.

—¿Qué podría ser más importante que estar embarazada?

—No planeé que fuera así, pero creo que es importante hacerlo antes de que veas los resultados, porque no quiero que pienses de ninguna manera que sólo lo estoy haciendo porque estás embarazada —dice Philip, dándome una pequeña sonrisa.

—¿De qué estás hablando?

Philip coloca la prueba de embarazo en la parte superior de la cómoda de madera tropical y toma mi mano.

Me lleva afuera a la cubierta. Mis ojos se entrecerraban ante la brillante luz del sol que se refleja en el agua.

Para cuando se abren, Philip está arrodillado rodeado de pétalos de flores de color rosa brillante, que han sido colocados en la cubierta en forma de corazón.

—Lidia, desde que te encontré, literalmente tropecé contigo, he encontrado una felicidad que nunca pensé que conocería y no quiero que termine nunca. Cásate conmigo, y viviremos la mejor más normal y real vida imaginable —dice Philip, con los ojos bien abiertos y sonriendo.

Estoy temblando y mi mano vuela a mi boca y solo puedo decir lanzándome sobre él: —Sí, un millón de veces sí.

Mi impulso es suficiente para lanzarnos hacia el agua turquesa poco profunda, Philip me agarra y me abraza. Nos ponemos de pie, el agua nos llega hasta la cintura y él me pone las dos manos en las mejillas y me besa.

—Menos mal que no tenía el anillo en la mano, o estaríamos buceando para buscarlo —dice riendo.

—Lo bueno es que no tenías en la mano la prueba de embarazo o el agua probablemente la habría arruinado —dije.

Philip se ríe y me agarra fuerte, sumergiéndonos a los dos bajo el agua. Cuando salimos, nos ponemos de pie y me muevo para ir a la escalera, pero él me agarra de la mano y me detiene.

—Aún no he terminado con mi nueva prometida —dice y me hala hacia él, envolviéndome fuertemente entre sus brazos.

Una cálida manta envuelve mi corazón mientras dice la palabra prometida, algo que nunca pensé que sería, pero si he aprendido algo es que todo es posible.

—¿No quieres revisar la prueba? —pregunte indecisa, no sabía si quedarme en sus brazos o descubrir el resultado.

—En un minuto.

Trago un gran sorbo de saliva y digo: —Nunca pensé que sería madre.

Philip me sonrió y añadió: —Nunca pensé que sería padre.

—Pero podría ser negativo —digo, mis hombros caen al darme cuenta de lo mucho que quiero que sea positivo.

—Conozco una manera de cambiar eso —dice Philip y me aprieta el trasero.

Empezar una familia no es algo de lo que hayamos hablado. Philip sigue sufriendo por su propia familia y es un tema que he evitado. No ha hablado con su padre desde que lo encontró con Luna, y ya dijo que no va a cambiar de opinión. Su madre intentó contactarlo, pero él tampoco quiere saber nada de ella. Dijo que ha terminado con ellos.

—¿Lo sabes ahora? —digo, sonriéndole.

Sin avisar, Philip me levanta y pongo las piernas alrededor de su cintura.

—Sí, porque apuesto a que será muy divertido crecer en un hotel de lujo —dice.

Hemos viajado a varios hoteles de lujo alrededor del mundo, obteniendo ideas para nosotros mismos. Nuestro hotel será todo un escape del mundo cotidiano y ya hemos comprado un terreno en las montañas de Poconos para construirlo. Para mantener el estrés bajo dejamos que el gerente que contratamos tome el control. Simplemente he estado haciendo las cosas divertidas, como la paleta de colores, los diseños de las habitaciones y añadiendo algunos detalles aquí y allá,

Cuando nuestro hotel abra, voy a tener el papel de testaferra, asegurándome de que los huéspedes estén contentos y dejando el resto del estrés a nuestros empleados.

Entre un viaje y otro, Philip me ha llevado al mejor médico del país para la esclerosis múltiple, y estoy a punto de someterme a una terapia con células madre de última generación. Al menos lo haré si no estoy embarazada.

El neurólogo me aseguró que puedo vivir una vida plena y feliz y tener una familia y crear el hotel de mis sueños y cualquier otra cosa que quiera hacer. No será fácil. No es una cura, pero es una esperanza para el futuro.

—¿Y nuestra boda? ¿Voy a estar muy embarazada cuando use mi vestido de novia?

—¿Quién dijo algo sobre llevar un vestido? —dice Philip y nos sumerge a los dos en el agua caliente. Me levanto de nuevo, riéndome y sacando el pelo mojado de mis ojos.

—¿En serio?

—Hay una cosa más que tengo que decirte

—¿Eh? —digo arrugando mi frente.

Philip coloca suavemente sus manos sobre mis hombros y dice: —Nos casamos hoy.

—¿Qué demonios...? —Empiezo a hablar pero me interrumpe.

—El doctor dijo que tuvieras el menor estrés posible en tu vida y no quería que te estresaras por la planificación de la boda, así que me di cuenta de la mejor manera de reducir el estrés era tener una boda sorpresa, y qué mejor lugar para hacerlo que un paraíso tropical... —dice sonriendo con su hoyuelo en la cara.

Mi corazón se tambalea y mi cuerpo tiembla. ¿Primero la prueba de embarazo, luego el compromiso y ahora esto? Es abrumador, pero estoy llena de alegría.

—Supongo que entonces no tendré un vestido de novia. ¿Iré a la ceremonia en traje de baño?

—Ahí es donde te equivocas, tienes un vestido. Isabel lo eligió y lo tiene aquí para ti.

Mis ojos observan su rostro mientras trato de entender lo que dijo.

—¿Isabel está aquí?

—Con Larson y tus padres. Se alojan en habitaciones al otro lado de la isla.

Jadeo y mis manos vuelan a mi cara. Estamos al otro lado del mundo. Nunca imaginé que esto pasaría. Isabel y Larson se casaron hace ocho meses y desde entonces los cuatro hemos sido inseparables cuando no hemos estado viajando.

Ver a Larson y Philip llevarse tan bien fue un alivio desde que Philip cortó los lazos con todos en su antigua vida.

Todos menos Luna. Nunca se dio por vencido con ella y lo amo aún más por eso. —¿Sólo ellos cuatro? —pregunto.

—En realidad, hay seis.

Se me abren los ojos de par en par, —¿Luna?

Philip asiente con la cabeza: —Luna y Nathan.

Luna vino a visitarnos a Trenton para cenar y se encontró con Nathan. Los dos han sido casi inseparables desde entonces. Nathan ha sido increíble para Luna y se ha convertido en el protagonista de Los Lunaticos. Los índices de audiencia se han disparado y al mismo tiempo, Nathan ha enseñado a Luna a tener respeto por sí misma.

Dice que su relación con Nathan es muy buena, porque no se trata de sexo. Ser la mejor amiga de un hombre gay ha eliminado el sexo de la ecuación, y hasta que ella no pueda encontrar una visión saludable de sí misma y del sexo, seguirá estando en un segundo plano.

Philip era escéptico al principio, pero al ver su transformación toda la preocupación que lo invadía se ha esfumado.

—En serio, estoy muy contenta con todo esto. Estoy tan emocionada y conmovida de que hayas hecho esto por mí, pero ya han pasado más de dos minutos —digo liberándome de él.

—Vale, bien, pero si no es azul y quieres que sea azul, te voy a tirar a la cama y te voy a coger hasta que quedes caminando raro por el pasillo.

—Me gusta la idea. ¿Podemos hacerlo así sea azul? —pregunté mientras subía la escalera.

—Diablos, por supuesto que sí —responde. Pasa sus dedos a través de los míos mientras caminamos los pocos pasos a través de la cubierta y dentro de la cabaña.

Estoy temblando, al aproximarnos a la cómoda mis manos empiezan a temblar visiblemente. Nos miramos por unos segundos, mi corazón se acelera. Philip rompe el contacto visual y toma la prueba y la sostiene para que la veamos los dos.

—Eso es azul —dice, me carga y da vueltas.

Estoy volando en sus brazos mientras la cruda realidad se hunde. Estoy embarazada. Estoy comprometida. Me casaré al final del día y estoy en los brazos de Philip, justo donde necesito estar para siempre.
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